
  


  
    
  


  
    Sony sabe que se tiene que mantener bien lejos de Daniel Collado, sin embargo, parece encontrárselo por todas partes.


    


    Sony Logan es una ingeniera informática, que vive en Innsbruck, su ciudad natal y adora las montañas que la rodean. Vive en una casa en las alturas y adora practicar el parapente. Lo hace siempre que puede, o cuando necesita desconectar de su trabajo para aclararse las ideas. En uno de estos vuelos, un hombre se la lleva por delante cuando toca el suelo y ella le dice de todo menos bonito. ¡Hay personas a las que no se les debería permitir volar!


    Daniel Collado es socio de la aseguradora Erlington, de París. Ha trabajado mucho para tener un despacho en la última planta, la de los ejecutivos. Es un hombre satisfecho de su vida, no cree en el amor, pero no le hace falta nunca compañía femenina. Una mala experiencia del pasado lo hace desconfiar de todas las mujeres, y no deja que ninguna se le acerque demasiado. Se muestra ante el mundo como si fuera su dueño, además es prepotente. Hasta que encuentra una mujer que le canta las cuarenta. Como está acostumbrado a que todas le dediquen caídas de pestañas, no sabe cómo reaccionar ante aquella que le grita.


    Sony recibe la llamada de su amiga, que la convoca a Formentera porque necesita su ayuda para llevar a cabo una misión: recuperar los objetos que un desalmado ha robado antes de que estallara la Guerra Civil española y devolverlo a sus legítimos dueños. La hazaña no le resultará nada fácil. Mucho menos, cuando Daniel se dedica a perseguir a Sony. A él le atrae a la vez que le intriga esa mujer que parece quererlo bien lejos de ella. No está acostumbrado a que le den calabazas y Sony no para de dárselas, lo que la hace más deseable a sus ojos.


    ¿Lograra Daniel salvar las barreras que ella ha construido alrededor de su corazón?


    ¿Será Sony capaz de alejarse de ese hombre que la atrae como ninguno?
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    Esta novela va dedicada a mi marido,


    que, aunque no me lea, siempre está ahí,


    apoyándome en mis proyectos. Te quiero, cariño.

  


  Prólogo


  Madrid 1936


  En la tasca Marianela de Madrid había cuatro hombres jugando a las cartas: Santana, Joaquín, Ramón y Celestino. Los tiempos estaban revueltos y las horas que pasaban allí eran las que les permitían relajarse un poco al final de la jornada.


  El local estaba en una callejuela estrecha del centro, por donde a aquellas horas no andaba nadie; la dueña echaba el cierre y corría las oscuras cortinas para que pareciera cerrado. Los parroquianos llegaban allí amparados en las sombras y daban dos toques y luego dos más, para que les abrieran la puerta.


  Unas semanas atrás, había habido un golpe de Estado fallido y el horno no estaba para bollos. Marianela tenía que ganarse la vida, necesitaba llenar el plato de sus hijos y abría el local en las sombras.


  Esa noche, solo quedaban los que jugaban a las cartas; Santana había pedido otra botella de coñac e iba rellenando el vaso de sus compañeros. A estos cuando estaban borrachos se les desataban las lenguas y hablaban de más, lo que a él le favorecía. Así se enteraba de todos los secretos que luego aprovechaba a su favor.


  —Esto no hay quien lo aguante —dijo Joaquín Logan, quien ya veía doble—. Cualquier día voy a coger a mi familia y volveré a Innsbruck. Allí por lo menos podremos vivir en paz.


  —Mercedes te va a cortar los huevos —afirmó Celestino con una risotada, lanzando una carta sobre la mesa—. Ya sabes que ella es muy castiza y no querrá abandonar Madrid.


  —Por eso no quiso marcharse cuando le propusiste matrimonio, ¿no? —añadió Ramón.


  Santana solía jugar en silencio, pendiente de lo que dijeran los demás.


  —Ahora es… distinto. —La lengua de Joaquín se le trababa—. A mí no me cogerán por mi cojera, pero es cuestión de tiempo que llamen a filas a mis hijos. No lo voy a permitir. —Acabó moviendo la mano como si su palabra fuera ley.


  —¿Cómo piensas marcharte? —Se interesó Celestino con los párpados medio caídos debido a su embriaguez—. No tienes nada de valor para sobornar a los soldados que te vas a encontrar por la sierra.


  Joaquín pareció no oírlo. Miraba sus cartas como si no las reconociera.


  —Las tropas pueden llevarse a tus hijos si os encuentran por ahí y encarcelaros a todos —advirtió Ramón.


  —Compraré un carro y lo cargaré con todo lo que tenemos de valor, podré sobornarlos.


  —Estás loco, amigo. —Se carcajeó Celestino—. Lo dicho, Mercedes te cortará las pelotas si te desprendes de su ajuar.


  —No todo es suyo, tengo una joya valiosísima. Es muy antigua, con ella podré incluso tener una escolta hasta cruzar los Pirineos.


  Aquello pareció despertar el interés de Santana.


  —Si eso fuera verdad —dijo con aire de desprecio—, no estarías viviendo en ese cuchitril que llamas casa.


  —¿Te crees que soy idiota? Si alguien lo supiese me la habrían robado hace tiempo. Ahora es el momento de sacarla para salvar a mis hijos de que los lleven a la guerra, apenas son unos muchachitos y en cualquier momento los llamarán a filas.


  Santana lo miró entrecerrando los ojos, ¿sería verdad que ese hombre poseía una joya capaz de dejarle el camino libre hasta los Pirineos? ¡Lo iba a averiguar!


  Capítulo 1


  Sony Logan estaba tomando su café matinal en el porche de su casa desde donde tenía una espléndida vista del Tirol. De sus amadas montañas, de las cumbres todavía blanquecinas en esa época del año. La primavera era la estación que más le gustaba, todo parecía renacer a su alrededor: los árboles tenían ese tono verde y brillante, y los ríos bajaban caudalosos por el deshielo.


  Hacía tres años que se había independizado de sus padres, estos no se lo tomaron nada bien. Ellos vivían en una casa en las afueras de Innsbruck, que se compraron al poco de casarse, y querían que su única hija se quedara en la buhardilla, que ella misma se había acondicionado cuando terminó sus estudios de Ingeniería informática. Sin embargo, ella se mudó a una casa en lo alto de la montaña. A sus treinta años se ganaba muy bien la vida; con sus conocimientos desarrollaba programas informáticos para empresas, lo que le permitía vivir en aquella casa y disfrutar de una intimidad que no tendría al lado de sus padres.


  Aparte de ese trabajo, se había unido a los rescatistas y de vez en cuando la requerían para salvar a alguien que se había perdido en las montañas o que había tenido algún percance. Había empezado a hacerlo ayudando a su padre, Oscar Logan, que era médico y que los rescatadores llamaban cuando tenían algún accidentado que requería ser atendido en el lugar de los hechos, antes de llevarlo al hospital.


  También tenía la afición de volar en parapente, le encantaba observar aquellos espectaculares parajes a vista de pájaro. Le hacía sentir una libertad, una subida de adrenalina que la cargaba de energía.


  Ese día ya había hecho varios largos a su piscina y se sentía tonificada. Era domingo y no tenía ganas de ocuparse de los encargos que tenía de varias empresas. Se puso unos vaqueros ajustados, una camiseta de manga larga roja con su anorak y se subió a su Land Rover Defender.


  La carretera hacia la cima desde donde se lanzaban los parapentes estaba despejada de nieve. Cuando llegó vio a varios de sus amigos y a los encargados del negocio de lanzamiento.


  —Hola, Sony, nos veremos en las alturas —dijo Hans, un hombre con el que solía encontrarse allí y que se estaba preparando para saltar.


  —Desde luego —contestó ella con su deslumbrante sonrisa. Luego se encaminó hacia Paul, que era el monitor y dueño de la instalación—. Hola, ¿qué tal?


  —Muy bien, hoy hay unas corrientes de aire muy buenas para disfrutar de un buen paseo.


  —Perfecto, voy a ponerme mi mono.


  Sony tenía una taquilla en las instalaciones, donde dejaba sus ropas y su propio parapente que se había comprado el año anterior.


  Cuando volvió a aparecer, Alexander, un amigo con el que había disfrutado de muy buenos momentos íntimos, se estaba preparando para saltar.


  —Cuánto tiempo sin verte, Alexander.


  Él se sorprendió al verla, parecía algo incómodo.


  —He estado ocupado en Múnich.


  Sony sonrió al ver a una mujer que no se movía del lado de su amigo, por lo visto iban a volar en tándem.


  —Ya veo, ¿es nueva en esto? —preguntó al notar que la chica pasaba su peso de un pie al otro, con un nerviosismo total.


  —Sí, es su primer salto.


  —No te preocupes, es un experto —afirmó mirándola a ella.


  La mujer se giró y asintió con la cabeza, sin parecer muy convencida.


  Por lo visto Alexander ya tenía otra con la que divertirse en la cama, se aguantó una sonrisa, ella no parecía muy convencida con las aficiones de él.


  Sony se puso a extender su parapente cuando llegó un hombre al que nunca había visto por allí. El tipo caminaba como si fuera el rey del universo. Se lo quedó mirando mientras se dirigía hacia Paul. Estaba como un queso, advirtió la perfecta constitución de aquel tipo tan alto que debía alcanzar casi los dos metros. Lo veía hablar con Paul, no oía lo que decían, pero se daba cuenta de que se conocían; las expresiones de sus caras así lo indicaban, y las risas que se dedicaban el uno al otro.


  Sony terminó de preparar el parapente, se ancló y se tiró; al momento de dejar de tocar el suelo, un subidón le llenó el cuerpo. Iba cogiendo altura y respiró profundamente. «Esto es la gloria», pensó sobrecogida, igual que cada vez que volaba. Como experta que era iba cogiendo las corrientes que la llevaban a más altura, abajo veía todo el valle y a los demás que gozaban volando.


  Un buen rato más tarde, fue bajando hacia el prado donde aterrizaban todos, había sido un vuelo fantástico. En el momento que tocó el suelo con los pies, notó un tirón que la lanzó de espaldas, por lo que vio en esa fracción de segundo, alguien había aterrizado justo encima de ella. Los pies del otro se enredaron en su parapente y la arrastraba por el suelo. Cuando se detuvo, se deshizo del amarre y se lanzó como una posesa a cantarle las cuarenta a quien hubiese sido el irresponsable. Podían haberse hecho mucho daño.


  —¡Serás gilipollas! ¿Es que no has visto mi cúpula? Podríamos habernos matado —gritaba acercándose a ese tipo.


  En cuanto él se giró, vio unos impresionantes ojos negros que la miraban como si hubiese enloquecido.


  —Perdona que me haya enganchado, pensé que te daría tiempo a recoger el parapente, por lo visto no ha sido así.


  —¿Tú estás idiota o qué? ¿No ves lo grande que es este prado que tenías que aterrizar encima de mí?


  —No lo he hecho, tú tenías que recoger tu parapente antes.


  Sony tuvo unas tremendas ganas de arañarle su morena cara. Ese hombre era estúpido. Lo miró lanzando rayos por los ojos.


  Dany sabía que había cometido un error, pero ni loco lo reconocería delante de aquella mujer que le gritaba como una demente. Parecía una de esas frikis que vivían con la pasta de papaíto, a juzgar por su atuendo caro, y se pasaban la vida exprimiendo la teta de sus progenitores. Se apostaría algo que nunca había dado un palo al agua.


  En ese momento se acercó corriendo Martino, el socio de Paul, que aquel día era el que trasladaba a los deportistas del valle a la montaña, trabajo que se lo turnaban los dos.


  —¿Qué ha pasado?


  —Aquí la señorita lenta —dijo el prepotente al instructor antes de que ella pudiera abrir la boca— se ha cabreado porque me he enganchado en su parapente.


  Martino había visto lo ocurrido y sabía que ella tenía razón de estar furiosa.


  —Has arriesgado tu vida y la de ella, acababa de tocar el suelo cuando te la has llevado por delante.


  El tipo le lanzó una mirada como si pretendiera advertirlo.


  —¿Sabes quién soy? Daniel Collado, el asegurador de todo este tinglado que tenéis aquí montado.


  —Me da lo mismo quién seas —exclamó Martino—. Tu incompetencia ha estado a punto de causar un accidente.


  ¿Lo había llamado «incompetente»? Dany no se lo podía creer, tendría unas palabras con Paul. A él no lo insultaba nadie. Se desprendió de los amarres y se dirigió al chiringuito que habían abierto con una vieja rulot, donde los que llegaban podían tomarse algo mientras esperaban a que los subieran a la montaña.


  —¡Será mamón! —murmuró Sony acercándose a ayudar a Martino.


  —Siempre hay alguien que se cree el rey del mundo, no le hagas caso.


  —¿Que no le haga caso? Deberíais prohibir volar a tipos como este.


  Martino asentía con la cabeza.


  —Tienes razón, tendremos que poner otro anexo al contrato. Si él quiere poner su vida en peligro es cosa suya, pero que tenga cuidado con los demás.


  Sony sentía el culo y parte de la espalda doloridos a causa del arrastre; se quedó con el nombre de aquel impresentable para investigarlo a través de internet. Si podía, y no lo dudaba, le daría un buen susto. ¿De qué le sonaba ese nombre?, se preguntó.


  Después de recoger su parapente, lo metió en la parte trasera del jeep. Vio que eran bastantes los que tenían que subir, Martino tendría que hacer varios viajes y aún había gente volando.


  —¿Quieres que suba a los que están esperando? Luego te bajo el coche.


  Martino le sonrió.


  —Me harías un favor —dijo asintiendo con la cabeza.


  —Los que quieran subir, el autobús se marcha —gritó con una gran sonrisa, que se le borró cuando ese tipo se sentó a su lado. De buena gana lo dejaría allí para que esperara un largo rato, o mejor dejarlo a mitad de camino y que tuviera que subir andando.


  Mientras conducía escuchaba a los que se habían lanzado, estaban entusiasmados, a ella se le dibujó una sonrisa en los labios, conocía esa sensación.


  Dany se cogía al amarre sobre la ventanilla, ella conducía muy deprisa y a él no le gustaba ir de copiloto. La miraba cada dos segundos para asegurarse de que sabía lo que hacía. La chica tenía un genio de mil demonios, pero era muy guapa. Si se hubiesen conocido en otras circunstancias, en ese momento le estaría tirando los tejos. Vio que ella sonreía.


  —¿Qué es eso tan gracioso? —dijo con voz profunda.


  —¿Hablas conmigo?


  —Con quién, si no; esos de ahí atrás no me han escuchado.


  —Si quieres que te oigan tienes que hablar más alto. —Esquivó la pregunta de ese imbécil.


  Aquella mujer tenía una voz de lo más sensual cuando no gritaba, pensó él.


  —Parece que conoces muy bien esta carretera.


  —Nací aquí, se podría decir que me las he recorrido todas. Me gusta conducir y perderme en estos parajes. —Después de contestar, se dio de collejas mentales, no quería darle conversación a ese impresentable.


  Un silencio tenso cayó sobre la parte delantera del coche. Él deseaba romperlo para volver a escucharla.


  —Yo conduciría más despacio, si coges un bache o cualquier cosa…


  ¿Le estaba diciendo que conducía mal? Solo le faltaba eso. Su genio no tardó en saltar. Pisó el freno con toda su fuerza, haciendo que el coche coleara, hasta pararlo por completo. Los que viajaban detrás se quedaron callados, pensando que había sucedido algo.


  —¿Qué pasa? —preguntó Hans, y cerró la boca al percibir la tensión entre esos dos que viajaban delante.


  —Aquí, el señor se está mareando, quizá quiera hacer el resto del trayecto caminando para que le dé el aire.


  Dany la miraba como si hubiese enloquecido, con sus oscuros ojos traspasándola. Se estaban retando con la mirada, ella parecía esperar una respuesta de él.


  —Estoy mucho mejor, podemos continuar, gracias —dijo con las muelas apretadas.


  Sony asintió con la cabeza, quitó el freno de mano y siguió, estaba segura de que ese tipo no la incordiaría más. Notaba su mirada clavada en ella, pero no volvió a ponerse con su forma de conducir.


  Cuando llegaron arriba, Paul estaba en el campo.


  —Veo que te ha tocado hacer de chofer —le dijo a ella con una sonrisa.


  —Sí, abajo se está formando una buena…


  —Me lo imagino, hoy tenemos mucho movimiento.


  —Tendrías que contratar a alguien más.


  —Lo sabemos, estamos en ello.


  Dany veía la camaradería que había entre esos dos. Caminó hacia Paul con las manos en los bolsillos de sus vaqueros.


  Sony cargó su parapente y se fue a su taquilla, su buen humor lo había estropeado ese idiota. Mejor sería que se tomara una birra en el local con sus conocidos, a ver si le hacían olvidar a ese impresentable prepotente. Se cambió de ropa y, antes de volver a bajar, entró en el bar donde se encontraban todos los que habían subido con ella. Le hizo un gesto con la mano a Lilibeth y esta le sirvió una caña.


  Hans se le acercó con una en la mano y una sonrisa en los labios.


  —¿Qué ha pasado con ese tipo?


  —El muy cabronazo se ha enganchado a mi parapente y me ha arrastrado, y encima me ha dicho que era culpa mía.


  —¡Será mamón! —exclamó su amigo.


  —Y para terminar me ha dicho que no condujera tan rápido, que podía encontrarme con quién sabe qué.


  Hans soltó una risotada.


  —Vaya, de esos que no tendrían que moverse de la ciudad.


  —Un urbanita, tú lo has dicho.


  En esos mismos momentos, Daniel estaba con Paul.


  —¿Ya sabes a quién dejas conducir tus coches?


  Paul se lo quedó mirando.


  —No es ninguna novata, si es eso lo que te preocupa. Se conoce estas carreteras mejor que yo mismo.


  —Pero…


  En ese momento, la vio que se les acercaba con unos vaqueros muy ceñidos y una camiseta roja que marcaban un cuerpo de escándalo. Sus ojos no se apartaron de ella. Paul siguió su mirada y al verla le sonrió.


  Al llegar junto a ellos le sonó el móvil, lo atendió.


  —Recogedme en el prado donde aterrizan los parapentes, en unos minutos estaré allí.


  —¿Algún rescate? —preguntó Paul al ver su seriedad.


  —Sí, ahora le llevo el jeep a Martino, ya subiré a buscar el mío. —Se giró apresurada.


  —Si quieres puedo dejarlo en tu casa cuando terminemos.


  —Gracias, Paul —dijo lanzándole las llaves, que él cogió al vuelo.


  —A ti, preciosa.


  La vieron montarse en el coche y salir zumbando.


  —¿Qué ha sido todo eso?


  —Es voluntaria de los rescatistas, por lo visto alguien está en apuros.


  Daniel frunció el ceño, esa mujer era una caja de sorpresas.


  Capítulo 2


  Sony llegó a su casa cuando el sol empezaba a ocultarse tras las montañas. La tarde había sido movidita. Unos escaladores novatos se habían subido a una pared para experimentados y uno de ellos se había lastimado en medio de la escalada. Tuvieron que ir con el helicóptero a descolgarlo y llevarlo al hospital. Por suerte la aventura se saldó con una pierna rota y algunas contusiones. ¡Podría haber sido mucho peor!


  Jason, uno de los rescatistas, estuvo un buen rato sermoneando a aquellos inconscientes que habían puesto sus vidas en peligro por hacerse unos selfis y presumir delante de sus amistades.


  —Has sido un poco duro con ellos, ¿no? —dijo Sony una vez que los acompañaron de vuelta al pueblo.


  —De ninguna manera, joder. Estos idiotas se creen que es como pasear por el parque, lo hacen para parecer muy valientes y no son conscientes del peligro que corren y que corremos nosotros. ¿No has visto a esos que se suben a grúas sin ningún anclaje para hacerse la foto?


  Sony sabía muy bien de lo que hablaba su amigo.


  —Estos iban bien equipados. No son como los descerebrados de la ciudad, ha sido mala suerte que resbalara cuando se hacía la foto.


  —Me juego el cuello a que no sube a las redes esa foto en la que queda tendido y gritando como un crío de teta.


  Sony soltó una carcajada.


  —Seguro que no. —Anotó mentalmente: «Buscarlo en las redes sociales».


  Luego Jason la llevó a su casa y estuvieron hablando del incidente de aquella mañana con el estúpido del parapente.


  —Hay tíos a los que no deberían dejar volar.


  —Ese es un peligro.


  —Igual que el idiota que acabamos de rescatar.


  Ella asintió con la cabeza.


  Ya habían llegado a su casa, y ella vio que su coche aún no estaba. Se despidió de su amigo y entró. Se fue directamente al baño, necesitaba una ducha con urgencia. Luego, con una camiseta enorme que usaba para dormir, salió al balcón que rodeaba la primera planta con una copa de vino. Le encantaba observar el ocaso, con la vista perdida en el horizonte oyó que llegaba un coche.


  Paul la vio y le gritó desde abajo que le dejaba las llaves en el buzón. Por lo visto tenía prisa, pensó ella.


  Cuando el cielo se vio tachonado de estrellas luminosas, se levantó la brisa, y entró. Cogió su portátil y buscó al descerebrado de la escalada. Como se esperaba había muchas fotos, pero ninguna era la del accidente. Luego tecleó el nombre de ese imbécil del parapente.


  —¡Joder, la madre que lo parió! —exclamó en voz alta. El tío era el asegurador de Santana, debería haberlo recordado en cuanto oyó su nombre. Le había salido en sus anteriores investigaciones. No le extrañaba que se diera aquellos aires de rey del universo. Era un socio de Erlington y asociados, la empresa de seguros parisina que poseía las pólizas de los objetos que estaban recuperando sus amigas y ella. Empezó a investigar la web de aquella aseguradora, el tipo salía en diferentes fotos como si fuera un modelo de pasarela, la cara visible de la empresa. En algunas, con hombres y mujeres que parecían mucho más cercanos que él.


  Una idea se le pasó por la cabeza y fue a la habitación donde tenía varios ordenadores de última generación. ¡Ese tío no sabía con quién se había metido! Entró en el PC de ese hombre a través de un troyano, ¡vaya la de archivos que encontró! Si toda esa gente eran clientes suyos no le extrañaba que tuviera aquellos aires de grandeza. Él se merecía que le borrara todos los archivos; sin embargo, tan pronto como se le ocurrió la idea la desechó, seguramente tendría a alguna persona a la que le ordenaría que los volviera a poner en su base de datos.


  Lo que hizo fue introducir un programa que cada vez que arrancara el ordenador o que abriera algún archivo, lo primero que vería y que tendría que escuchar fuera el video de la canción Valiente. Solo de pensar en la cara que se le quedaría cuando lo viera estalló en una carcajada.

  


  Daniel Collado llegó a su trabajo en el edificio Erlington, la sede de la compañía aseguradora del mismo nombre, situado en París con filiales por medio mundo. Era uno de los socios accionistas y disponía de un despacho en la última planta. Había trabajado mucho para llegar donde se encontraba en la actualidad y no se arrepentía de todas las horas dedicadas a la empresa. Tenía una secretaria personal y muchos agentes trabajando bajo su mando.


  La estancia tenía dos paredes de estanterías del suelo al techo, llenas de libros. Una pared era totalmente de cristal, tenía una vista estupenda de los Campos Elíseos. La otra, frente a su escritorio de caoba, estaba forrada de madera del mismo tono, donde colgaba un gran televisor de pantalla plana bajo el cual había un sofá de cuero negro con dos sillones y una mesita de centro. Había una puerta camuflada que llevaba a su baño personal completo, donde siempre tenía varias mudas de ropa, por si sufría algún percance.


  En el trabajo siempre vestía de traje, preferiblemente oscuro, cambiaba las camisas, que solían ser claras, y corbata sobria.


  Andrea, su secretaria, solía ser quien se encargaba de su agenda.


  —Señor Collado, dentro de media hora tiene una reunión en el despacho del presidente. —Él admiró el modelito que lucía ese día: una falda corta y ajustada que dejaba ver sus bien torneadas piernas, una blusa ceñida abotonada hasta el pecho y unos zapatos altísimos. En Recursos Humanos se habían lucido al contratar a esa mujer, pensó.


  Le gustaban las mujeres que se sabían atractivas y que sacaban partido de su físico, esta era una de ellas.


  —Gracias, Andrea.


  Al girarse se quedó mirando aquel culito; si él mismo no se hubiese puesto la norma de no salir ni tontear con nadie del trabajo, lo habría amasado en más de una ocasión.


  Encendió el ordenador y, al poner la contraseña, lo primero que le salió fue un video con una canción que parecía estar insultándolo. ¿Qué cojones estaría ocurriendo? Pulsó el ratón, pero el aparato no le respondía.


  —Andrea —llamó a gritos en lugar de usar el interfono. Al entrar esta y escuchar la música, sonrió. ¡Vaya con los gustos musicales de su jefe!—. ¿Quién ha estado toqueteando mi ordenador?


  —Nadie, la puerta estaba cerrada cuando he llegado.


  La música paró y en la pantalla pudo ver su escritorio con todos los archivos. Movió la cabeza pensando que sería una broma de alguno de sus compañeros, maldita la gracia que le había hecho.


  —Puedes irte. Parece que todo ha vuelto a su lugar.


  —Sí, señor Collado.


  Él se sentó en su sillón de piel, cogió el ratón para abrir un archivo y ¡tócate los huevos!, otra vez la jodida canción. ¡Quien fuera se iba a enterar! Se quedó mirando el video y, cuando terminó, se le abrió el archivo. Sus ojos oscuros no se apartaban de la pantalla. Estuvo revisando unos datos para la reunión, y un rato más tarde, su secretaria le recordó la hora que era por el interfono.


  —Ahora mismo voy.


  En la sala de reuniones, estaban todos los socios y el presidente. Pierre Erlington charlaba con unos y otros interesándose por cómo les iba. Como tenía filiales en varios países, él se dedicaba a viajar de una a otra, dirigiendo su imperio.


  Al entrar Dany, algunos de sus compañeros se giraron y lo saludaron, cada uno tenía su lugar, y él se dirigió al suyo para dejar una carpeta con documentos que le había dado Andrea en el último momento. Todos tenían un portátil allí, por si tenían que consultar algunos datos de clientes o agendas. Gustavo, uno de sus compañeros y amigo, se le acercó y se sentó a su lado.


  —¿Cómo te ha ido el fin de semana?


  —Perfecto, estuve en el Tirol. —Al decirlo recordó a aquella mujer, era muy guapa, pero le había parecido una lunática.


  —Por esa cara que pones diría que conociste a alguien.


  —Tienes razón, pero no terminó como estás pensando.


  —¿No me digas que has perdido tu encanto, Dany? —Se rio Gustavo.


  Sus amigos solían llamarlo con el diminutivo de su nombre, desde siempre había sido así, lo raro era que alguien de su círculo próximo lo llamara por su nombre completo. Eso lo dejaba para los clientes.


  Cuando había bajado de la montaña, en el hotel de Innsbruck, después de darse una ducha e ir a cenar, pensó en lo ocurrido y admitió ante sí mismo que la mujer había tenido razón, pero que lo colgaran del árbol más alto si iba a reconocerlo delante de nadie.


  —De ninguna manera, es solo que necesitaba relajarme.


  —¿Y me dirás que pasando el fin de semana solo lo logras?


  Gustavo conocía a Dany desde la universidad y sabía que era un mujeriego, que su forma de relajarse era entre los muslos de una mujer.


  —No hubo ninguna que me llamara la atención —mintió. Se había pasado el domingo entero pensando en aquella chica de ojos azules intensos, con esa naricita recta, esos labios carnosos. Aquella corta melena rubia, que parecía hecha de hilos de oro. Y su cuerpo… había tenido varias erecciones pensando en esas suaves curvas.


  —Creo que te estás volviendo muy exigente.


  —Será eso.


  Pierre Erlington se sentó en su sillón y llamó la atención para que todos hicieran lo mismo. Hablaron de los estados de cuentas, de las carteras de clientes, y felicitó a Daniel por ser el que más seguros había firmado en el último mes.


  —Antes de que se me olvide —dijo mirándolo a él—. Despéjate la agenda, tienes que viajar a Londres, hay un posible cliente que quiero que atiendas personalmente, tiene unas propiedades que requieren de un ojo crítico.


  —¿Y los compañeros de allí?


  —Están avisados de que irás. Llévate a alguien que autentifique lo que pretende que aseguremos, no me fío de él.


  Dany sabía que ese hombre tenía muy buen ojo para juzgar a las personas, gracias a eso había llegado donde estaba. Era muy halagador que lo hubiese escogido a él, eso quería decir que lo tenía en alta consideración.


  —¿Cuándo me esperan allí?


  —Mañana o pasado a muy tardar, antes de que se vaya a la competencia; donde tienes que mandarlo, si no es oro todo lo que reluce.


  —De acuerdo.


  Todos sonrieron ante lo que el jefazo había dicho.


  Abrió la tapa del portátil y marcó su contraseña para mirar su agenda.


  —¡Joder! —exclamó tapándose los ojos con una mano al escuchar la cancioncita de los cojones, no lo podía creer. ¿Qué clase de broma era esa?


  —¿Qué es eso? —preguntó Pierre.


  —Alguien debe creerse muy gracioso, os advierto que no me hace ni pizca de gracia. —Miró a sus compañeros, que se estaban partiendo de risa, incluso el director; vio que se le estiraban los labios por la hilaridad.


  Cuando la canción terminó y accedió a su agenda, «toma cancioncita otra vez». Las carcajadas podían oírse desde los despachos aledaños. Los secretarios y agentes que estaban cerca se rieron, no sabían lo que estaba pasando, pero aquello era inaudito, no había ocurrido nunca.


  Por suerte tecleó y no volvió a sonar la canción. Cerró la tapa del ordenador, sin atreverse a tocar ninguna otra tecla. Cuando fuera a su despacho le diría a Andrea que llamara al informático para que solucionara el problema.


  —Señores, es todo por hoy. —Miró a Daniel—. Soluciona este problema, no es serio que algún cliente oiga eso.


  Al salir de aquella sala de reuniones, su amigo lucía una gran sonrisa.


  —Si has sido tú te voy a retirar la palabra lo que me queda de vida.


  —Yo no he tenido nada que ver, pero reconoce que es gracioso.


  —A mí no me lo parece, ¿por qué será que me siento insultado cada vez que la escucho?


  —Porque la cancioncita se las trae —se burló—. Tú eres muy macho para escuchar eso. ¿No habrás ofendido a alguien de la empresa?


  —Sabes que nunca me relaciono con mujeres del trabajo.


  —Eso tenía entendido.


  Gustavo se puso serio.


  —¿Qué piensas?


  —Que quien lo haya hecho, siendo solo en tu ordenador, tiene que ser de dentro. Si fuera ajeno a la empresa estarían todos los ordenadores cantando.


  —Eso es lo que me he imaginado.


  —A ver qué te dice Jean.


  Dany se dirigió a su despacho y antes de entrar le dijo a Andrea que llamara al técnico, que lo quería allí en los próximos minutos o saltarían cabezas.


  —Enseguida, señor Collado.


  Mientras esperaba, miraba por la ventana el ir y venir de los coches, sin poder sacarse de la cabeza la pregunta del millón: ¿quién habría sido el listo de ponerle esa canción? Y, además, ¿por qué se sentía insultado al escucharla?


  El informático de la empresa, Jean, tardó unos diez minutos en llegar. Entró en el despacho y arrancó el ordenador, Dany puso la contraseña y empezó a sonar la dichosa cancioncita; al tiempo que el técnico se reía, él soltaba algunos tacos y resoplaba.


  Jean era un tipo de unos veinticinco años que controlaba toda la parte técnica de la empresa.


  —¿Desde cuándo le pasa esto? —preguntó con una sonrisa que no pudo evitar.


  —Desde esta mañana.


  Frunció el ceño y puso morritos como si se estuviese concentrando. Todo estaba perfecto, recordaba haberlo revisado no hacía mucho. Se puso ante el teclado y empezó a probar, cada vez que se abría un archivo sonaba la canción que lo hacía reír.


  Dany terminó furioso, tenía que irse de allí.


  —Andrea, despeja mi agenda de hoy y reprográmala —dijo saliendo de su despacho.


  Se marchó a su casa, a ver si desde allí podía avanzar en los expedientes que había dejado sin acabar el viernes anterior. Al llegar se sacó la americana y la colgó en una silla del comedor de su apartamento de lujo. Vivía en la avenue de Versailles, muy cerca del Sena. Pasó a su despacho, sus muebles minimalistas le dieron la bienvenida, no acostumbraba a trabajar allí. Se sentó en su sillón de cuero negro y puso en marcha el portátil. En cuanto introdujo la contraseña…


  —Joder —gritó al escuchar otra canción, no era la misma que la de la oficina, pero le sonó igualmente ofensiva. En ese momento, sonó su móvil, lo cogió, era Andrea desde su despacho—. Diga —rugió. Al otro lado, Jean se quedó callado unos segundos.


  —Señor, pretendía advertirlo de que no usara su portátil, pero creo que he llegado tarde.


  —¿Qué pasa?


  —Me temo que alguien ha querido gastarle una broma.


  —Mira cómo me estoy riendo. —Su voz era hielo puro.


  —Alguien ha introducido un troyano desde el exterior.


  —¿Qué quieres decir? ¿Tiene solución? ¿Se han visto perjudicados los archivos? —soltó las preguntas preocupado por lo que pudiera suceder.


  —Aquí ya está solucionado, no han tocado ningún archivo.


  —Me dijiste que habías puesto un cortafuegos muy bueno.


  —Pues alguien ha sabido saltárselo. Me gustaría saber quién ha sido, podría aprender algo de él.


  Dany no estaba para bromas.


  —Ven ahora mismo a mi casa.


  Mientras esperaba a Jean se preguntaba quién habría podido ser. No se le ocurría nadie que quisiera burlarse de él de esa forma. Sus amigos no eran tan expertos como para hacer aquello. ¿Quién cojones sería? Porque estaba claro que ese entuerto iba dirigido a él, ningún otro ordenador de la empresa se había visto perjudicado… y encima el de su casa también. ¡Joder, joder, joder!


  Capítulo 3


  Un año y medio atrás


  Sony recibió la llamada de su amiga Nerea Vidal, esta la convocaba al hotel de su padre en Formentera y le decía que, al morir su abuela, le había dejado un encargo un tanto peculiar. La amistad entre ambas venía de muchos años atrás, y ella sin dudarlo acudió a la cita.


  Tras ponerse al día de lo ocurrido, Nerea le explicó la tarea a la que se había dedicado su abuela durante toda su vida.


  —Era una gran mujer.


  —Sí, y lo más sorprendente es que descubrió que tu familia poseía un extraordinario rubí que les fue robado mediante chantaje por José Ignacio Santana.


  —¡Anda ya! ¿Ese sangre de pichón que tiene anotado en la libreta?


  Su amiga asentía con la cabeza.


  —El mismo.


  —Me estás tomando el pelo, ¿verdad? ¿De dónde iba a sacar mi familia una gema así? ¡Estás de coña!


  —Mira bien la libreta, verás el nombre de tu bisabuelo.


  Ella revisó y lo encontró: Joaquín Logan.


  —¿No podría haber nadie más que se llamara así?


  —Según las pesquisas de la abuela Fidelina, que fueron muy exhaustivas, os pertenece.


  Sony se quedó a cuadros, no se lo podía creer. Estaban hablando de una joya extraordinaria. Pasó de la incredulidad al asombro y solo repetía: «No me lo puedo creer».


  Después de aquella conversación, Nerea le había pedido ayuda para devolver los objetos a sus legítimos dueños y a partir de ahí empezó su cruzada de terminar con lo que se había propuesto la abuela Fidelina.

  


  Sony volvió a Innsbruck y se fue a visitar a sus abuelos. Estos estuvieron muy alegres de verla, prácticamente la habían criado y desde que ella había montado su propia empresa no los visitaba todo lo que les gustaría.


  —¡Cariño! —exclamó su abuela, que la había visto llegar a través de la ventana de la cocina—. ¡Qué alegría que estés aquí!


  Las dos se fundieron en un amoroso abrazo.


  —Helga, deja algo para mí —habló su abuelo a su espalda; había oído el coche y se apresuró a acercarse.


  —¿Cómo está mi abuelo favorito? —dijo Sony abrazándose a ese hombre al que quería muchísimo.


  —Viejo, niña, viejo. —Los tres estallaron en carcajadas.


  Comieron bajo el abeto que presidía la entrada de la que había sido la casa familiar hasta que su padre y su tío se casaron y se fueron a Innsbruck a vivir. Mientras se tomaban unas de las deliciosas infusiones que preparaba su abuela con hierbas que ella misma recogía…


  —Abuelo, ¿cómo lograsteis salir de España durante la guerra civil?


  —Fueron unos tiempos difíciles, hija.


  —Por eso tengo curiosidad. He estado leyendo sobre ello y pensé que tú me lo podrías contar de primera mano.


  —Mi padre tenía miedo de que en cualquier momento nos llamaran a mi hermano y a mí a filas. Éramos muy jóvenes, pero el ejército necesitaba hombres y empezaron a alistar a muchachos. Él no quería permitir que nos llevaran y nos pusieran en primera fila, con este argumento convenció a mi madre de que debíamos marcharnos. Esta casa ha pertenecido a mi familia desde hace siglos, y él sabía que aquí estaríamos a salvo.


  —Imagino que sería muy arriesgado tratar de salir de un país en guerra. Podríais haberos encontrado con soldados o tropas en cualquier sitio.


  El abuelo asentía con la cabeza, parecía que estuviera reviviendo viejos tiempos.


  —Consiguió un salvoconducto.


  —¿Cómo lo hizo? —Sony pensó que habría pagado a alguien para que le hiciera una falsificación. El hombre pareció incómodo ante aquella pregunta—. Ya sabes que no me voy a escandalizar. —Trató de tranquilizarlo ella—. No debes avergonzarte de lo que hizo tu padre para sacar a su familia de allí.


  Inspiró hondo antes de volver a hablar.


  —Él pensaba vender todas nuestras posesiones y con los pocos ahorros que teníamos ir sobornando a quienes nos encontráramos. En cuanto llegáramos aquí íbamos a empezar de nuevo.


  Sony se daba cuenta de que los planes se habían torcido en algún punto.


  —Pero no fue así.


  Antón negaba con la cabeza.


  —Una noche, jugando a las cartas con sus amigos, por lo visto se emborrachó y habló más de la cuenta.


  —¿Qué quieres decir?


  Helga cogió la mano que su marido tenía sobre la mesa.


  —Cariño, me dijiste que lo emborracharon. —Helga se sabía la historia de memoria.


  —¿Qué pasó? ¿Quién era ese otro hombre que lo emborrachó a propósito?


  —No recuerdo su nombre, solo me acuerdo de su mirada cuando vino a vernos unos días después y lo chantajeó. Te juro que sus ojos eran pura maldad al posarlos en todos nosotros.


  Sony frunció el ceño, no entendía nada, ¿cómo podían extorsionar a unas personas humildes que no se metían con nadie?


  —¿Lo chantajeó? ¿Cómo?


  El silencio se instauró entre ellos, solo oían la suave brisa y el sonido de los insectos que volaban a su alrededor.


  Al fin, Antón carraspeó.


  —Por lo visto aquella noche habló de una joya impresionante. Era un rubí de mucho valor. Él le daba el salvoconducto a cambio de la piedra o lo denunciaba a las autoridades con que pensábamos huir. —Se calló unos instantes—. No podía permitir que encarcelaran ni a su mujer ni a sus hijos.


  Sony alucinaba en colorines.


  —¿De dónde salió esa joya?


  Al abuelo se le estiraron los labios, por lo visto la pregunta le hizo gracia.


  —¿Qué dirías si te digo que tu bisabuelo viajó con unos piratas?


  Ella lo miró con los ojos muy abiertos, no podía ser. Si la historia de que la joya había pertenecido a su familia ya era increíble, que su bisabuelo hubiese tratado con piratas ya era surrealista.


  —Me estás tomando el pelo, ¿no?


  —No, hija. —El hombre sonrió, siempre le había gustado aquella historia—. Mi padre, de joven, era muy inquieto y se fue de aquí en busca de aventuras. Llegó a Trieste; y al ver el mar por primera vez, no resistió la tentación y se embarcó. ¡Iba a recorrer el mundo! Cuando estuvieron en alta mar advirtió que cambiaban la bandera, y él, joven e inocente, solo pensaba en las aventuras.


  —No me lo puedo creer. —Sony estaba embobada, la historia era impresionante.


  —Pues es cierto, cariño. —Asentía su abuelo con la cabeza—. Nos contó sus años en alta mar mil veces.


  —¿Cómo terminó en Madrid?


  —Por lo visto en una de las batallas saquearon a un barco birmano, mi padre era muy diestro en el manejo de las armas, se interpuso entre el capitán y el enemigo, recibiendo la bala por el otro. Al fin dejaron al enemigo a la deriva, saqueando sus bodegas llenas de joyas. Al llegar a Tabarca, donde los piratas tenían un asentamiento, se repartieron los bienes robados y el capitán le dio el rubí más grande que encontró como agradecimiento por haberle salvado la vida.


  —Eso es increíble.


  —No, hija, los piratas, cuando llegaban a tierra, se repartían a partes iguales los botines que habían obtenido. Mi padre buscó un buen matasanos, como lo llamaba él, para que lo curara, y fue cuando dejó su emocionante vida en el mar. En Madrid conoció a mi madre y se casó con ella antes de la guerra.


  —¡De lo que se entera una! —exclamó Sony sonriendo. ¿Por qué nadie le había contado esa historia antes?—. ¡El pirata Logan! Con diez cañones por banda, viento a popa a toda vela, no corta el mar, sino vuela, un velero bergantín. —Se había aprendido el verso en la escuela y le salió solo.


  El tono de su voz los hizo reír a los tres.

  


  Cuando Sony volvió a su casa, buscó en el ordenador y, por la edad que debía tener su bisabuelo cuando llegó a Madrid, supo que Birmania en esos tiempos estaba bajo el reinado de Thibau, al que llamaban el Sanguinario, de la dinastía Konbaung.


  La región de Mandalay se explotó libremente durante un tiempo, de donde habían salido los rubís sangre de pichón, se los llamaba así por su tono rojo azulado intenso.


  Capítulo 4


  Esta vez tocaba darle el cambiazo al rubí. Sony utilizó sus conocimientos de informática para entrar en el archivo de Daniel Collado sin que él se enterara. Sabía que la gema estaba en Mónaco, ya que la abuela Fidelina la había situado allí. Encontró que Federico Santana, nieto de José Ignacio, tenía asegurado el hotel París, de Montecarlo, y además una serie de objetos de mucho valor, entre ellos el Pichón, como lo llamaban ellas.


  A través de Google empezó a investigar a ese hombre impresentable. Por lo que veía —sus posados, los lugares donde lo fotografiaban—, supo que era un fanfarrón. Encontró varias entrevistas y en todas ellas se mostraba como el rey del universo. ¡Desgraciado!


  Al entrar en la web del hotel se encontró con una visita virtual que mostraba las excelencias de aquel edificio situado en el centro de Montecarlo. Las suites eran muy lujosas, claro que allí se reunía la flor y nata de los ricachones del mundo. Se quedó de piedra al ver que ese recorrido terminaba en el último piso, donde Santana tenía una especie de museo. Se mostraban todos los objetos que había anotado que tenía asegurados en aquella ciudad, cada uno de ellos en una urna de cristal, iluminados de tal manera que el visitante pudiera admirar las fabulosas piezas. Al lado de un escarabajo egipcio de jade con piedras preciosas y una tiara Vladimir de oro blanco y perlas, estaba el rubí sangre de pichón. Los ojos de Sony se abrieron desmesuradamente al ver la fabulosa joya.


  Siguió buscando en las fotos que corrían por todas las webs de ricos y famosos, quería saberlo todo de él. Solo así encontraría sus puntos débiles. El tipo formaba parte de la lista Forbes, no le extrañaba, con las malas artes aprendidas de su abuelo…


  Sony sentía que le hervía la sangre al pensar en aquel desgraciado. Tenía que salir a tomar el aire.

  


  Condujo hasta el mirador del Tirol, allí hallaría la paz que buscaba. El lugar era espectacular. Era su sitio preferido para meditar. Desde aquel voladizo sobre el vacío encima del glaciar Stubai, la panorámica de los picos de más de tres mil metros la dejaba siempre sin habla. Le transmitía sosiego. Se apoyó sobre la baranda para mirar alrededor, admirando el bello paisaje que la rodeaba.


  Poco a poco, notó que la magia de sus amadas montañas se llevaba su enojo. Si lo pensaba bien, muy pronto aquella reliquia familiar volvería a las manos de las que no debería haberse separado.


  No supo el tiempo que transcurrió, oyó unos pasos a su espalda, pero no se molestó en girarse, alguien contenía el aliento. Pensó que estaba tan impresionado como ella cuando fue allí por primera vez. Sonrió.


  —Señorita, ¿sería tan amable de hacerme una foto con esta belleza de fondo? —dijo la voz profunda de un hombre, que le resultó conocida.


  —Desde luego. —Cuando se dio la vuelta, se encontró con esos ojos negros que no olvidaría en su vida, su espalda se puso tensa. Sin embargo, se dio cuenta de que él no la había reconocido.


  Él le dio su teléfono para que le hiciera la instantánea.


  —¿Aquí está bien? ¿Se llega a ver toda esta maravilla?


  «Si no estuvieras tú sería más bello», pensó ella. Le hizo la foto, esperando que se marchara pronto, lo que no ocurrió.


  —Muchas gracias, soy Daniel Collado, Dany para los amigos. —Le tendió la mano esperando que ella se la estrechara.


  —Sony Logan. —Ella le cogió la mano y no la soltó. Él pareció recordarla en el preciso momento que oyó su nombre—. ¿Ahora me has recordado, Daniel Collado? —Su tono era desafiante.


  —Sí.


  —Te preguntaría qué haces por aquí, pero el mundo no es mío, puedes recorrerlo a tu antojo.


  Dany no podía creerse que se la hubiese vuelto a encontrar precisamente allí.


  Ella pareció leerle el pensamiento.


  —Ya ves, te encuentras a quien menos te esperas en los lugares más insospechados.


  Él escuchaba aquella voz sensual, al mismo tiempo que admiraba ese cuerpo de infarto y esas facciones tan bonitas. Sony lo miraba con intensidad en sus ojos azules.


  —Creo que te debo una disculpa, me comporté como un cromañón cuando nos conocimos.


  Ella le dedicó una sonrisa falsa.


  —Esa no es la palabra que me viene a la cabeza, Daniel Collado.


  —¿Cuál es la palabra? —Él se daba cuenta de que ella pretendía marcharse, y si jugaba bien sus cartas, podría invitarla a cenar para disculparse por su comportamiento.


  —No te gustaría escucharla.


  Dany soltó una carcajada.


  —No sabes las cosas que me han llegado a decir.


  —No lo dudo.


  Él detectó la ironía en su voz. Levantó las cejas, ella no sabía nada de él. Eso era lo que pensaba, no podía estar más equivocado, claro que ella no se lo iba a decir.


  —¿Qué te parece si para pedirte perdón en toda regla te invito a cenar esta noche?


  —Será mejor que no, Daniel Collado.


  —¿Aún estás enfadada conmigo? Eres muy rencorosa, ¿no?


  Sony se envaró al escuchar cómo la había llamado.


  —No suelo serlo, es que no me caes bien.


  —No me conoces.


  —No necesito conocerte, los hombres como tú no me interesan.


  La postura de ella hacía que sus pechos se proyectaran hacia él y le encantaba.


  —¿Qué quieres decir con los hombres como yo?


  —Los que se creen superiores al resto. Los que no admiten cuando hacen algo mal, los que siempre están en posesión de la verdad absoluta.


  Dany pensó en lo que ella le había dicho, lo había retratado bastante bien.


  —Eres muy observadora.


  —Lo sé.


  —¿Quién es ahora la que se cree en posesión de la verdad?


  —¿Acaso me he equivocado?


  Los dos se sostuvieron la mirada. Una oscura, contra otra de un azul muy intenso.


  —No.


  Ella asintió con la cabeza y puso una mano en el bolsillo del pantalón para buscar las llaves de su coche.


  —Adiós, Daniel Collado. —Se dio la vuelta y caminó hacia el aparcamiento.


  —Acabo de reconocer que tienes razón, ¿no me merezco que cenes conmigo? —dijo él admirando ese culito respingón.


  Ella levantó la mano y la movió negando.


  Dany se quedó viendo el suave movimiento de sus caderas y ese pelo rubio moviéndose por la brisa que se iba levantando.

  


  Cuando volvió a su casa se sentía mucho más animada. La charla y las calabazas que le había dado a ese hombre le habían sentado bien. Él era el asegurador de Santana. «Dios los cría y ellos se juntan», pensó.


  Llamó a Nerea, y después de hablar de naderías…


  —En unos días te llegarán un horno, un equipo de soldadura y un soplete de oxihidrógeno. Es lo que me dijo Alex que necesitaba para hacer la gema.


  —De acuerdo.


  —¿A que no sabes con quién me he encontrado esta tarde? —dijo Sony poniéndose misteriosa. Su amiga soltó una risita.


  —¿Lo conozco?


  —He estado hablando con Daniel Collado.


  —¡Joder! —exclamó Nerea.


  —Vuelve a estar por aquí. Al principio no me ha reconocido y me ha pedido que le hiciera una foto.


  —¿Es que es tan idiota que no sabe lo que son los selfis?


  —Quería ligar conmigo.


  —Eso sería antes de darse cuenta de quién eras. —Su amiga parecía alucinar.


  —No, después de saberlo insistió en invitarme a cenar para pedirme perdón.


  —No me lo puedo creer.


  —Me he negado, no es mi tipo. Es demasiado prepotente, no me atrae nada.


  Sony le había contado que el asegurador de Santana era el mismo hombre que se la llevó por delante al aterrizar con el parapente. También le confesó que lo que tenía de imbécil lo tenía de guapo; por lo visto estaba cañón, y era tonto del culo. ¡Vaya, mala combinación!


  —Pues yo me habría apuntado a la cena y después le habría dado otra negativa.


  —No lo dudo. —Las dos rieron.


  —Si está por ahí es probable que te lo vuelvas a encontrar.


  —Es posible, y si intenta ligar se va a llevar una calabaza más gorda que la de hoy, y más sabiendo que hace tratos con ese desgraciado de Federico Santana.


  —¿Has tenido en cuenta que él no debe conocer que lo que tienen asegurado son cosas obtenidas con malas artes?


  —Me da lo mismo. Eso es algo que nunca sabremos.


  Capítulo 5


  Sony recibió una llamada de Sofía, su madre. Esos días se celebraban las fiestas patronales. Como su padre trabajaba y ella quería salir, invitó a su hija.


  —Podemos cenar por ahí, y luego pasear por la feria, además han organizado baile con música en directo.


  Eso era lo que Sony necesitaba para distraerse y olvidarse de cierto hombre al que no quería ver. Seguro que el muy cretino no saldría de fiesta como todos sus vecinos.


  —Perfecto, mamá, vamos a divertirnos.


  En la plaza habían puesto un escenario donde, por la tarde, todo el mundo había disfrutado de un karaoke. Y la calle principal estaba llena de puestos: pesca de patos de goma, tiro de pelotas, hasta llenado de globos con una pistola de agua. Muchas personas llevaban peluches que habían ganado en los tenderetes.


  El ambiente jovial siempre le había gustado a Sony, todos se conocían y al verlas las paraban para saludarlas. Después de pasear entraron en Gasthaus Restaurant Buzihuette a cenar; Sofía había reservado una mesa, sabía que ese día sería imposible encontrar una libre. Pidieron para compartir, sabían que las raciones, en aquel lugar, eran enormes. Les sirvieron Käsepätzle, que era trozos de pasta con mucho queso y cebolla frita, y Tiroler Gröstl, un salteado de patatas con carne, cebolla y un huevo frito encima.


  —Tengo que desabrocharme la falda —dijo Sofía con una sonrisa.


  —Pues ahora viene el plato fuerte, ¿no me digas que no has dejado sitio para el postre? —Se rio Sony.


  —Desde luego que sí.


  El camarero —que no era otro que Hans, el hermano de la dueña del establecimiento, que les echaba una mano esos días— les llevó un Kaiserschmarrn, se trataba de una tortilla despedazada en pequeños trozos con uvas pasas, manzana y azúcar glas.


  Todo ello lo acompañaron con buena cerveza del lugar.


  Sofía se interesó por cómo le iban las cosas a su hija.


  —Muy bien, mamá, la tecnología ha llegado para quedarse y todas las antiguas fábricas se están poniendo al día. Tengo muchísimo trabajo.


  Las mujeres estaban siendo observadas desde el otro lado de la sala donde estaban cenando. Se las veía bien avenidas y hablaban sin parar. El mirón no perdía de vista las expresiones de la joven, quien vestía unos pantalones vaqueros que se adaptaban a sus piernas como una segunda piel y una camisa color salmón con los bajos atados en un nudo en la cadera. Llevaba unas botas con pocos centímetros de tacón, era una mujer que apostaba por la comodidad, sin complejos. Nunca había conocido a otra como ella. Con su misma estatura, todas sus «amiguitas» se habrían puesto unos tacones de infarto.


  Las vio abandonar el local, salió detrás y las siguió. La alegría de todos los presentes era palpable, bailaban al son de una orquesta que debía ser del lugar, pensó Dany. La algarabía era monumental y él se sentía como un pez fuera del agua. Pidió un whisky en uno de los puestos donde servían bebidas y se apoyó en una de las columnas que rodeaban la plaza a observar.


  Por lo que veía, aquella mujer, Sony Logan se llamaba, era conocida por todos. Su sonrisa iba dirigida tanto a hombres de todas las edades como a mujeres. Hablaba y bailaba con todo el mundo. Su acompañante no se quedaba atrás y se fijó en la semejanza de las dos mujeres. Debían ser madre e hija.


  —No me lo puedo creer, si es Daniel Collado. —Oyó no muy lejos de él, se giró y vio a Paul, que se dirigía a él con una copa en la mano—. ¿Es que te han echado de París? ¿Qué has hecho?


  —Me desnudé en la torre Eiffel y me tiré a la mujer del presidente —dijo soltando una risotada—. Por lo visto no la dejé muy satisfecha y le fue con el cuento a su marido.


  Paul, que iba con Martino y Lilibeth, estalló en carcajadas al escuchar aquella barbaridad, al igual que sus acompañantes.


  —Amigo, tendré que darte lecciones. —Cogió a su pareja Lilibeth por la cintura—. ¿Ves qué cara de satisfecha tiene?


  —Será que la tengo corta y tonta —dijo Dany con una gran sonrisa.


  —Esa es la respuesta de un hombre bien armado —replicó Paul.


  —No suelo presumir de eso delante de mujeres —añadió mirando a la mujer que su amigo tenía bien cogida.


  Ella le sonrió y, muy atrevida, alargó el índice y el pulgar de la mano haciendo una ele.


  —¿Me estás diciendo que esta teoría es cierta?


  —No entiendo. —Dany sabía por su expresión que aquello sería una coña.


  Ella movió la mano como si lo apuntara con el índice y luego hacia arriba. Al ver que no lo cogía…


  —Sí, hombre, que los altos la tienen corta, y los bajos, larga.


  Dany se carcajeó.


  —Como la teoría de los coches —apuntó Martino.


  —Esa te aseguro que no es cierta.


  —Dime, picha corta, ¿qué coche conduces? —Se guaseó Paul.


  —Si nos basamos en esa teoría, el de Pedro Picapiedra.


  Los cuatro rieron la ocurrencia.


  —¿Qué haces aquí sin bailar? —preguntó Martino—. Todo el mundo está moviendo el esqueleto.


  Su mirada fue hacia donde había distinguido a Sony y ya no estaba, la vio con otro grupo saltando y cantando. Su sonrisa podía iluminar la plaza entera. Esa mujer mostraba una vitalidad, una alegría y un entusiasmo que lo dejaban pasmado. Desprendía libertad y gozo por todos los poros de su piel.


  —Veo que le has echado el ojo a alguna —se mofó Paul—. Nosotros vamos a bailar, ¿nos acompañas?


  —Mejor me quedo aquí.


  —Hasta luego —dijo Lilibeth al alejarse.


  Dany no apartaba la vista de aquella mujer, le era igual que fueran jóvenes o ancianos, sacaba a bailar a todo el mundo y todos parecían adorarla.


  No supo el tiempo que transcurrió, cuando la vio acercarse a la barra, pidió dos cervezas y vio que la acompañaba la mujer con la que había estado cenando. Las cogieron y se sentaron en un muro que separaba la plaza de una casa, no estaban muy lejos de él. Con toda la algarabía no oía lo que decían, pero las dos lucían unas anchas sonrisas. Se lo estaban pasando bien.


  Al cabo de un rato, se levantaron y pasearon hacia donde él estaba; justo cuando las tenía detrás oyó la voz de un hombre.


  —Sony, qué bien encontrarte aquí, iba a llamarte mañana.


  —Franz Moser, ¡qué alegría verte! ¿Dónde iba a estar? Aunque viva en las montañas, mis amigos están aquí. —Se le notaba la alegría en la voz—. ¿De qué querías hablarme?


  —De negocios. Necesito que me hagas una página web para la fábrica, voy a expandir la empresa.


  Al oír aquello, él se giró con disimulo. La vio sacar un móvil de última generación de su bolsillo y tomar apuntes.


  —Quieres una página de publicidad, ¿has pensado en vender por internet? Puede ser beneficioso. No tendrías que ir de acá para allá con los catálogos.


  —Eso estaría bien —dijo Franz.


  —¿Y la contabilidad? ¿Aún sigues usando aquella vieja calculadora? Te puedo hacer un programa con el que tendrás un inventario continuo en tu ordenador, gracias al cual sabrás las ganancias en cualquier momento. Tus clientes te pueden mandar sus pedidos y tú se los envías por mensajería, o con tus propios camiones. Todo funciona mucho más rápido.


  —Me gusta eso que me dices, pero…


  —Mañana me paso por tu despacho y te lo cuento todo, verás que es muy fácil. Yo me encargaré de hacerte el programa y te enseñaré a usarlo.


  —Eres un ángel.


  —Eso dímelo cuando te pase la factura —replicó riendo.


  —Estoy seguro de que todo será beneficioso para Moser’s.


  —Desde luego que sí. En un año tendrás que ampliar tus almacenes.


  —Si eso sucede te voy a hacer un monumento.


  —De eso ni hablar, guapetón, no des ideas a los otros para los que trabajo.


  Dany vio que la mujer que suponía su madre se reía del comentario.


  —Me han dicho varios compañeros empresarios que si no hubiese sido por ti habrían tenido que cerrar.


  —No será para tanto. —Ella le quitó importancia a su trabajo con un elegante movimiento de su mano y su eterna sonrisa. Esa que nunca iba dirigida a él.


  ¡Qué equivocado había estado respecto a esa mujer! No era ninguna niñata que se dedicara a gastarse los dineros de sus papás. Resultaba que de alguna manera ayudaba a los comerciantes del lugar a expandir sus pequeñas empresas. Esa labor era admirable, las gentes prosperaban, eso quería decir que debían contratar a más personal y la juventud no tenía que abandonar sus hogares para trabajar.


  Y él la había tratado como si fuera una «viva la vida». Tal como ella le había reprochado esa misma tarde, se había mostrado prepotente, como si fuera superior a ella. Debía hacer algo para redimirse ante sus ojos.


  Las vio acudir otra vez al quiosco de bebidas y supo que aquella era su ocasión. Ella no le hablaría mal delante de tanta gente. Se puso detrás de ellas y se dirigió a la madre.


  —Señora, ¿me permite que la invite a una copa?


  La mujer se giró y le sonrió.


  —Joven, usted no es de aquí.


  Sony maldecía en chino, ¿es que ese hombre no la iba a dejar tranquila?


  —No, vivo en París. De vez en cuando hago escapadas aquí, me encanta el Tirol. Perdone, no me he presentado. —Le tendió la mano—. Soy Daniel Collado, puede llamarme Dany. ¿Son hermanas? —dijo señalando a Sony.


  La risa de la mujer era genuina, mientras que la mirada de la hija… podría haberlo dejado frito en un segundo, a juzgar por las llamaradas que lanzaban sus ojos.


  Sofía le estrechó la mano encantada, hacía mucho tiempo que no encontraba un joven con tan buenos modales que la halagara de aquella forma.


  —Yo soy Sofía, ella es Sony, mi hija —las presentó la madre.


  —Nos conocemos, mamá —replicó Sony con las muelas apretadas—. Últimamente me tropiezo con el señor Daniel Collado demasiado a menudo. Parece que me está siguiendo.


  Sofía soltó una risita.


  —No parece un acosador. —Lo miró, divertida por la expresión de su hija. Entre aquellos dos… juraría que su hija había encontrado a alguien con un carácter igual de fuerte que el suyo—. ¿Lo es? —le preguntó a Dany.


  —De ninguna manera. —Entonces miró a Sony y añadió—: Cuando te has negado a cenar conmigo, me podrías haber dicho que ibas a hacerlo con tu madre. Os hubiese invitado encantado.


  —¡Qué amable! —murmuró ella sarcástica.


  Sofía podía ver los rayos que saltaban de los ojos de su hija hacia ese hombre. No sabía qué estaba ocurriendo allí, pero era divertido ver la reacción de Sony ante él.


  —No lo he visto saltar al son de la música.


  —Yo soy más de bailar pegados —dijo guiñándole un ojo.


  —Yo también.


  A Sony se le estaba revolviendo el estómago. ¿Qué trataba de hacer ese hombre? ¿De llegar a ella a través de su madre? ¡Iba listo!


  Vio a unos amigos que le hacían señas y aprovechó.


  —Josef me está llamando, voy a ver qué quiere.


  —Cariño, es de mala educación…


  —Quizá sea algo de trabajo —la cortó ella, dándose la vuelta y dejándolos solos.


  Dany vio que ella dio aquella excusa para alejarse de él; entonces, aprovecharía para saber algo más de ella. No dudaba de que su madre estaría feliz de hablar de su retoño.


  —Disculpa a mi hija, se toma su trabajo muy en serio.


  —Así debe ser. ¿Cuál es ese trabajo?


  —Es ingeniera informática, está haciendo que los viejos negocios entren en la era digital. Gracias a ella hay muchos que pensaban cerrar y siguen abiertos.


  —Una empresa loable.


  Dany vio que una de las mesas se quedaba vacía.


  —¿Quiere sentarse conmigo y nos tomamos esa copa?


  —Oh, sí, la verdad es que ya no soy tan joven y me irá bien descansar mis pies.


  Él sonrió.


  —No me creo nada de eso, estoy seguro de que tiene cuerda para rato. ¿Qué va a tomar?


  —Un gin-tonic.


  Él hizo el pedido al camarero y la guio hacia la mesa. Unos minutos más tarde les servían sus bebidas.


  —Creo que a Sony no le caigo bien.


  Sofía rio.


  —Mi hija es muy cabezona, eso lo ha heredado de su padre —matizó—. Cuando algo se le mete entre ceja y ceja es difícil de sacárselo. Solo se trata de entenderla, tiene mucho carácter; sin embargo, es un trozo de pan.


  «Un trozo de pan duro de roer», pensó Dany. La mujer siguió hablando de su hija y él no se perdió ninguna de sus explicaciones.


  Cuando Sony pensó que él estaría en otro lado, lo vio sentado en una mesa con su madre, charlando como si se conocieran de toda la vida.


  «Mierda, mierda, mierda».


  Se les acercó.


  —Mamá, me voy a casa ¿quieres que te lleve?


  —Yo puedo acompañarla, tengo el coche en el aparcamiento del hotel. —Dany se divertía llevándole la contraria a Sony.


  —¿No será ninguna molestia? —preguntó Sofía.


  —Claro que no.


  —Entonces me quedo un ratito más, cariño.


  Sony se inclinó y besó a su madre en la mejilla al tiempo que le deseaba buenas noches, pero su mirada estaba clavada en el hombre que trataba de hacerle la vida imposible. Dany le sonrió.


  Capítulo 6


  Dany se estaba tomando un café en el hotel. La noche anterior había sido muy entretenida, aquella mujer que apenas le llegaba al hombro lo fulminaba con la mirada cada vez que sus ojos se cruzaban. Él se encargaría de que esos impresionantes iris azul intenso se rindieran a sus halagos. Reconocía que se había encaprichado de ella, y no iba a permitir que se le escapara sin haber disfrutado de esa pasión que ella ponía en todo lo que hacía.


  La charla de la noche anterior con su madre había sido esclarecedora. Sony se había propuesto que los pequeños negocios se modernizaran para poder competir contra las grandes superficies que pretendían hundirlos, y lo estaba consiguiendo. Gracias a ella había muchos que seguían funcionando mejor que antes de que los aconsejara y los llevara al sigloXXI. No le extrañaba que todos la adoraran.


  Salió del hotel dispuesto a disfrutar de sus vacaciones, ese día iba a hacer rafting. Condujo hasta la localización que le había mandado Paul y se encontró con un grupo de hombres y mujeres que esperaban para gozar de la aventura. El monitor les explicó lo que debían hacer.


  —Tenéis que seguir mis instrucciones en todo momento o nos podremos ver en serios problemas.


  —¡Señor, sí, señor! —exclamó una chica, cuadrándose con gesto militar y una gran sonrisa en los labios.


  Todos rieron.


  —No os lo toméis a broma. Como veis, el río baja caudaloso, y si volcamos puede ser peligroso.


  Los mandó a todos a ponerse el traje de neopreno, los chalecos salvavidas y los cascos.


  La bajada por ese río de aguas bravas fue espectacular. Dany disfrutó de lo lindo, cuando llegaron a destino sentía que la sangre corría por sus venas a la misma velocidad del agua. La euforia le inundaba todo el cuerpo y supo que volvería. La descarga de adrenalina fue brutal.


  Cogió el coche y, como era hora de comer, aparcó en el primer restaurante que encontró. Se acercó a la barra y vio a una mujer de espaldas, tecleando en un ordenador.


  —Señorita, ¿puede ponerme una cerveza bien fresquita?


  «Dios, me lo voy a encontrar hasta en la sopa», pensó Sony al escuchar su voz. Había ido ahí para terminar con el programa que les había diseñado para servir las mesas, lo que conectaba a las tabletas de los camareros y pasaba la información a la cocina.


  —Ahora mismo lo va a atender Julia —dijo ella sin girarse.


  La tal Julia salió en ese momento y le sirvió la cerveza.


  —También quiero comer.


  —Siéntese en la mesa que quiera, enseguida lo atenderá uno de los camareros.


  —Gracias.


  «Guau, el señor de la gran ciudad dando las gracias por algo», pensó Sony.


  Dany se quedó unos segundos mirando aquella espalda, hasta que se dio cuenta de su error, era Sony y la había confundido. Se quedó allí y, cuando Julia se fue a atender a otros clientes, dijo:


  —Siento haberte confundido. —Aquellas palabras hicieron que ella se girara, no estaba segura de que fueran dirigidas a ella.


  —No pasa nada. —Después de decirlo le volvió a dar la espalda y siguió con lo que estaba haciendo.


  Dany se sorprendió de que no le ladrara. Ese debía ser su día de suerte.


  —¿Me permites que te invite a comer cuando termines tu trabajo?


  —Imposible, me esperan otros clientes.


  —En algún momento tendrás que comer.


  Era la primera vez que hablaban sin acritud.


  —Cierto, cuando haya terminado con mis tareas.


  Él dio un trago a su cerveza y ella se quedó mirando aquel perfil tan atractivo.


  —Bien, pues otro día que no tengas tanto trabajo.


  —Ya veremos.


  Con esas palabras se volvió a centrar en la pantalla y pareció olvidarse de él.


  Dany se sentó en una mesa, mientras se tomaba la cerveza no apartaba los ojos de ella. La vio terminar su trabajo y hablar algo con la mujer que lo había servido. Se despidieron y Sony se marchó con una mochila colgada al hombro, sin mirar en ningún momento en su dirección.


  Esa tarde, Dany iba a hacer puenting, se paseó por el pueblo hasta que fue la hora de dirigirse a la localización que le habían mandado. Conducía por una carretera llena de curvas y que por las señales amarillas que se iba encontrando estaba en obras. El navegador le iba indicando la forma de llegar al lugar cuando giró una curva y, sin tiempo a frenar, se llevó un coche que estaba parado con los intermitentes de emergencia, detrás de una cola de varios vehículos detenidos por los trabajos de los operarios de carreteras.


  —¡Joder! —exclamó.


  Bajó de su Audi Q5 blanco en el mismo momento que la conductora que se había llevado por delante lo hacía de un Land Rover plateado.


  —¿Es que no me has visto? —Ella salió del coche como un huracán.


  Dany reconoció la voz y levantó la mirada de los daños que había causado.


  —Sony, ¿estás bien? —Su voz preocupada le llegó a ella como en medio de una nebulosa—. Estás muy pálida. —Ella, sin contestar, se puso la mano en la nuca dolorida. Dany vio que se le doblaban las rodillas y reaccionó a tiempo para que no llegara al suelo. La cogió en volandas y la sentó en el asiento de su coche.


  —Me siento mareada —murmuró ella en voz baja, con los ojos cerrados y cogiéndose la nuca.


  —Tranquila, enseguida llegarán los sanitarios. —Dany sacó el teléfono y llamó a emergencias. De los coches que había delante salieron varias personas a prestar socorro, y los trabajadores de la carretera se acercaron a los accidentados.


  —Acabo de llamar a emergencias —dijo una mujer.


  —Yo también —informó un hombre—. Enseguida estarán aquí.


  Dany no escuchaba a nadie, solo estaba atento a Sony.


  —Respira profundamente, ayudará a que se te pase el mareo. —Ella no contestó, pero lo hizo—. ¿Te duele en algún sitio más?


  —No.


  «Tendrá un sablazo cervical», pensó Dany.


  Llegó la ambulancia y la reconocieron allí mismo. Le pusieron un collarín.


  —Ahora, Sony, te llevaremos al hospital —dijo el que la había atendido.


  —Mi coche…


  —Tranquila, yo me ocuparé de él. —En ese momento reconoció la voz.


  —¿Qué haces tú aquí?


  Él frunció el ceño. ¿Se habría dado un golpe en la cabeza?


  —¿A qué hospital la llevan? —preguntó Dany a los sanitarios.


  —Al Wagner.


  —Bien. ¿Dónde quieres que lleven tu coche para arreglarlo?


  —Al taller Steiner.


  —Yo me ocuparé.


  Sony se notaba aturdida, ¿qué estaría haciendo Daniel Collado en el lugar del accidente? Seguía sintiéndose mareada y dejó de pensar en él.


  Mientras iba en la ambulancia, le hacían preguntas que ella respondía sin pensar. Así supieron que era hija del doctor Logan, que trabajaba en el mismo hospital.


  Dany se ocupó de que se llevaran los coches al taller después de rellenar el atestado y los papeles del seguro. Al revisar el Land Rover, cogió la mochila de Sony y la encontró pesada. ¿Qué llevaría ahí dentro? ¿Ladrillos? Sin pensar en que pecaba de indiscreto la abrió y se encontró con su ordenador de última generación. «Claro, su herramienta de trabajo», consideró. Como pensaba ir al hospital, se lo llevó.


  Cuando llegó al centro médico, preguntó a la enfermera de recepción:


  —Señorita, busco a Sony Logan, ¿dónde puedo encontrarla?


  La vio teclear en el ordenador.


  —Le están haciendo pruebas. Cuando terminen el doctor le informará. Puede sentarse en la sala de espera. ¿Es pariente?


  Él dudó en contestar y esos segundos le dijeron a la recepcionista que no lo era.


  —Soy un amigo.


  Ella asintió, agradeciendo su sinceridad. Le sonrió y él fue hacia la sala que le había indicado.


  Dany miraba su reloj continuamente, con cada minuto que pasaba se ponía más nervioso, ¿se habría lastimado de gravedad? Media hora más tarde, estaba paseándose de un lado a otro, se paraba y miraba por la ventana, volviendo a andar de una pared a la otra. No supo el tiempo que pasó, cuando en la puerta de la sala se paró un hombre vestido con el mono verde del hospital, junto con la madre de Sony.


  —Sofía, qué bien que te hayan llamado. Lo habría hecho yo, pero no tenía tu número.


  El que vestía de médico miró a la mujer.


  —¿Os conocéis?


  —Sí, él es Dany Collado, nos conocimos anoche en la verbena. —Entonces miró a Dany—. Él es mi marido: Oscar Logan.


  Los hombres se estrecharon la mano.


  —¿Cómo está su hija?


  —¿Tú eres el amigo que me han dicho que se ha interesado por ella?


  —Sí.


  Oscar miró a su mujer, alzando una ceja.


  —Sony está bien, ha sufrido un latigazo cervical y un golpe en la cabeza. Lucirá un buen chichón durante unos días.


  —Quiero que sepan que no he podido hacer nada para evitar el choque.


  Dos pares de ojos se clavaron en él.


  —¿Has sido tú quien se la ha llevado por delante? —preguntó Sofía.


  —Sí, iba hacia Strasser y la carretera está en obras, al girar una curva no he podido esquivarla. No se preocupen, que mi compañía de seguros se hará cargo de todos los gastos. Lo importante es que ella esté bien.


  —Todos los días ocurren accidentes —dijo Sofía al ver la preocupación en aquellos ojos negros.


  —Lo sé, trabajo en ello. Pero parece que Sony está muy ocupada y tendrá que estar unos días descansando.


  —Tú lo has dicho, lo que no sé es cómo lo vamos a conseguir. —Oscar frunció el ceño. Su hija era muy terca, y lo de hacer reposo no entraba en su diccionario.


  —Le diremos que se quede unos días en casa, hasta que se recupere —intervino Sofía—. Voy a pedir unos días libres en el banco, así podré ocuparme de ella.


  —¿No vive con ustedes?


  —No, hace tres años que se independizó. —Por la cara de la mujer, Dany supo que aquella decisión no le había gustado—. ¿Quieres pasar a verla?


  —Sí, desde luego.


  —Está en la habitación 320.


  —Gracias, hasta luego.


  Los dos se dieron cuenta de que aquel hombre parecía tener prisa para ver a su hija.


  Sony estaba dormida cuando Dany entró en la habitación. Llevaba un collarín y lucía un enorme morado en la frente, ¿con qué se habría golpeado?, se preguntó. Se quedó mirándola, se la veía maltrecha pero tranquila. Suponía que le habrían dado algo para que durmiera o para calmarle el dolor. Cogió una silla, la acercó a la cama y se sentó al lado de ella. Ante él reposaba una mano de finos dedos que él no dudó en tomar entre las suyas. Ella era ajena a todo, no reaccionó a su tacto.


  Capítulo 7


  Dany no apartaba la mirada de aquella mujer, ¿qué le estaba pasando? ¿Qué estaba haciendo allí? Nunca una fémina lo había atraído tanto como esa. ¿Sería porque empezó mostrándole su carácter cuando se conocieron? ¿Porque no se había achicado ante él? Reconocía que a veces era muy borde con las personas, y el día que la conoció lo fue con ella. No era nada raro que lo quisiera en la otra parte del mundo. No le extrañaría que cuando se despertara lo mandara a tomar viento. Ese pensamiento lo puso tenso, no quería estar en otro lugar que no fuera al lado de ella mientras se recuperaba de su percance. Se levantó y se puso a mirar por la ventana. Aquel entorno era espectacular, le había encantado desde el primer día que estuvo allí. Estaba perdido en sus recuerdos…


  —Sangre. —Se giró al oír la voz sensual. Ella parecía dormir—. El Pichón.


  Dany frunció el ceño, hablaba en sueños, pero ¿qué estaría soñando como para decir eso?


  —Sh, tranquila, descansa.


  Sony pareció reaccionar a su voz. Pasó un largo rato antes de que ella volviera a hablar.


  —Es de mi familia…


  Él se sentó en la silla, le cogió una mano y se le acarició.


  —Sh… descansa.


  Ella abrió los ojos, estaba desorientada. Al verlo a su lado contuvo la respiración.


  —¿Qué ha pasado? ¿Qué estás haciendo aquí? —Se tocó el collarín y su mano fue hacia el chichón que tenía en la frente.


  —Hemos tenido un accidente.


  Ella se quedó callada, pensativa.


  —¡¿Tú y yo?! —exclamó incrédula mientras se palpaba con cuidado la cara.


  —No te toques, tienes un golpe en la frente.


  —Entonces ¿por qué me duele el cuello? ¿Por qué llevo collarín?


  —Porque has sufrido un latigazo cervical. En unos días estarás como nueva.


  Parecía que no le creyera. Lo miraba con sus bellos ojos llenos de interrogantes.


  —Explícame eso de «hemos tenido un accidente».


  —Cuando he salido de la curva, tú estabas allí parada, no he podido esquivarte.


  Aquellas palabras aclararon toda la confusión que tenía en la cabeza. Se acordó de lo ocurrido.


  —¡Mierda! —Él pensó que ahora vendrían los reproches, pero se equivocó—. Justo antes de que me dieras estaba pensando que estar allí era un peligro. Lo tienen mal señalizado. No hay visibilidad en esa curva.


  —Lo siento, yo…


  —Tú no has tenido la culpa.


  Él pareció vaciar los pulmones de aire. Había esperado que ella lo acusara de conducir como un loco, él lo había hecho el día que la conoció. Ella hubiese podido devolverle la pelota, pero no lo hizo. Le entraron unas enormes ganas de abrazarla; sin embargo, solo siguió cogiéndole la mano. Un pobre sustituto.


  Como ella no paraba de tocarse la frente y el collarín, él le dijo:


  —¿Quieres que llame al médico?


  —No, me siento atontada, a saber lo que me habrá dado mi padre.


  Él sonrió pensando lo mismo, debía ir de calmantes hasta la punta de sus bellos cabellos, si no ya lo habría echado de allí con cajas destempladas.


  —Lo he conocido. Tu madre también estaba aquí.


  —¡Vaya jaleo que he montado!


  —He sido yo, ¿recuerdas?


  Ella clavó sus ojos azules en los negros de él.


  —Vale, si quieres cargar con la culpa de la mala señalización, tú mismo. —La conversación la estaba despejando—. Ahora dime, ¿qué haces aquí?


  —Interesarme por ti.


  —Eso lo puedes hacer por teléfono, ¿o es que aún vives en el siglo pasado?


  Él sonrió.


  —Ahora está saliendo la verdadera Sony. ¿Cómo iba a llamarte si no tengo tu número?


  Ella se lo dio; y él, para asegurarse de que era el suyo, marcó.


  —¿Por qué has hecho eso?


  —Para que tú también tengas el mío.


  Unos golpecitos en la puerta los interrumpieron.


  —¿Se puede? —Era Sofía.


  —Pasa, mamá, Daniel Collado ya se iba.


  —Nena, no está bien que lo despaches así cuando lleva dos horas acompañándote.


  —¿Dos horas? ¿Es que no tienes nada más que hacer?


  —Esta tarde me iba a hacer puenting, pero he chocado con un coche y se han torcido los planes.


  —Me declaro culpable —dijo ella poniendo una mano sobre su pecho.


  —Ya te he dicho…


  —Ah, sí, que esa culpa la quieres para ti. —Sony intentó sonreír, pero con el collarín no estuvo segura de haberlo conseguido.


  —Ya vuelves a estar en plena forma.


  —Ni de coña. Si lo estuviera ya te habría sacado de aquí.


  Él soltó una carcajada.


  —Lo estás deseando, ¿eh? —la provocó—. Pues espabila, me tendrás aquí hasta que te hayas recuperado.


  Sofía era observadora muda de esa conversación, los miraba a uno y a otra como si estuviese viendo un partido de tenis. Se daba cuenta de que esos dos negaban lo que era evidente. Iba a ser divertido verlos caer.


  —No creo, ahora mismo llamaré a recepción para que te nieguen la entrada, Daniel Collado.


  —Muy bien, hazlo. Ya me marcho, nos veremos muy pronto. —Aquello era una promesa.


  Mientras caminaba por el pasillo, pensaba en cómo poder acercarse a ella. De momento haría que le subieran unas flores para que cada vez que las mirara se acordara de él. Fue a la floristería que había frente al hospital y escribió una nota mientras la dependienta hacía un precioso ramo con mucha variedad de colores y aromas.


  
    Recupérate pronto.


    Echaré de menos nuestras batallas verbales.


    Daniel Collado

  


  Después de escribirla sonrió, con cualquiera hubiese firmado con una D, o Dany, pero ella insistía en llamarlo por su nombre completo y apellido. Ya llegaría el día en que lo llamara por su diminutivo; o mejor, lo suspiraría.


  Capítulo 8


  Sony aceptó ir a casa de sus padres mientras se recuperaba. Su padre la había amenazado con trasladarse ellos a la suya si no lo hacía. Debía descansar, ella lo sabía, pero se retrasaría su trabajo y, además, la recuperación del Pichón.


  Cuando llamó a Nerea y le contó lo ocurrido, esta también se puso seria. Lo primero era su salud, no quería que hiciera tonterías.


  —Olvídate de lo nuestro —dijo en un tono de voz que no admitía réplica—. Sabemos dónde está y Alex se va a poner a trabajar en la falsificación. Cuando te hayas recuperado planearemos el golpe.


  —Lo que me tiene de un humor de mil demonios es «quién» me llevó por delante —remarcó aquella palabra, de la rabia que sentía.


  —¿Alguien que conozca?


  —Daniel Collado. Si no fuera por lo mal señalizada que está la carretera pensaría que lo hizo aposta.


  —¡El asegurador! ¡No me jodas!


  —El mismo. Encima se encargó de caerles bien a mis padres. ¡El muy cabrón!


  —Estate alerta, no sea que sospeche algo. —Nerea no pensaba que el accidente hubiese sido a propósito, pero…


  —Lo haré.


  —Ahora a cuidarte, que no me entere de que haces de las tuyas.


  Se despidieron con el cariño que se había multiplicado en los últimos tiempos, y cada una por su lado se quedó pensativa sobre las casualidades de la vida.


  Así la encontró Diego, la pareja de Nerea, un expolicía de Valencia que se había unido a ellas en el primer cambiazo que dieron. Al comentarlo, él le dijo que era imposible que sospechara nada. Si así fuera, después de los dos golpes que habían dado ya estarían investigando. Y él se habría enterado, mantenía contacto con sus amigos en los cuerpos policiales españoles, a pesar de vivir en Los Ángeles.

  


  A Dany no le costó demasiado conocer la dirección de la casa de los Logan. Todo el mundo parecía haberse enterado del accidente. Preguntó en el hotel donde estaba alojado, alegando que le mandaría flores a Sony, y la recepcionista estuvo encantada de decirle dónde vivían. Él encargó en la floristería que cada día le mandaran un ramo de flores frescas.


  A pesar de que los regalos llegaron sin tarjeta, Sony sabía que eran de él. Al caer la tarde sonó su teléfono, y su madre se lo alcanzó para que no hiciera movimientos bruscos. Ella, al ver el número, lo reconoció. Estuvo tentada de no contestar, pero si ella no lo hacía, su madre sí.


  —Diga… ¿quién es?… hay muchas interferencias, no se oye nada… ¿hola? —dijo todo eso, oyéndolo perfectamente, y colgó.


  —¿Quién era, hija?


  —No lo sé, no he reconocido el número.


  Dany se quedó mirando el aparato. ¡Le había colgado! Sonrió al darse cuenta de que ella se estaba recuperando.

  


  Dany había alquilado un coche, el suyo lo dejó en el mismo taller que el de Sony para que lo arreglaran. Recorría el Tirol y en todos los lugares donde paraba se maravillaba de ese sitio, era fantástico y tranquilo, con unos parajes espectaculares. Una tarde volvió al mirador donde se había encontrado con Sony. Era impresionante.


  Los recuerdos lo asaltaron, y se preguntó qué tenía esa mujer que no tenían las demás. Él era un picaflor, solía tener rollos en todas las ciudades donde su trabajo lo llevaba, pero simplemente eran eso: «sexo de una noche y adiós». Y en esos momentos se encontraba pensando solo en una con un carácter infernal que no dudaba en ponerlo en su lugar, en alejarlo de ella.


  ¡Eran tan diferentes los dos! Él había trabajado mucho para llegar al lugar que ocupaba en Erlington; sin embargo, a diferencia de ella, lo había hecho para su propio beneficio. En el presente, estaba recogiendo los frutos de su trabajo: tenía empleados a su cargo, y eso se notaba cada mes en su nómina. La estructura de la empresa era piramidal, lo que quería decir que él cobraba un plus por todos los clientes o pólizas que contrataban todos los que estaban por debajo de él. Poseía un lujoso apartamento en un lugar exclusivo de París, tenía un coche de última generación y una abultada cuenta corriente. Viajaba con frecuencia y se tomaba los días libres que quería. Se podía decir que, aunque se ausentara, era como si siguiera trabajando, ya que los demás lo hacían por él.


  Se había tomado esas vacaciones porque le había impresionado el lugar y… para volver a ver a aquella mujer que, sin conocerlo, le había gritado como ninguna lo había hecho con anterioridad. Todas quedaban prendadas de él y le dedicaban caídas de pestañas para que les prestara atención. Estaba seguro de que Sony nunca lo haría. Era una mujer muy segura de sí misma; si se sabía poseedora de la razón, no había quien la hiciera cambiar de opinión. Además, no dudaba en exponer sus motivos y pensamientos, siempre con argumentos y sin levantar la voz. Se jugaría el cuello que pocas veces había llegado a gritarle a nadie, salvo a él. Se lo había merecido, por supuesto, pero no lo admitiría ni bajo amenazas.


  Se sorprendió la tarde anterior al reconocer que el accidente había sido por su culpa; no obstante, ella le hizo ver que no lo era, que la carretera en obras estaba mal señalizada.


  La diferencia entre ambos era abismal. Él lo hacía todo en beneficio propio, pensaba desde aquel mirador, con el glaciar a sus pies. Desde joven se había propuesto no dejar que nadie lo pisoteara. Ya había sufrido suficiente durante su juventud. Al quedar huérfano de padre, su madre se había dedicado a llevar a su casa a sus novios, que no dudaban en ridiculizarlo hasta que se iba y los dejaba solos. Había pasado más de una noche en el garaje para no ver a su madre dejándose sobar por sus amiguitos de turno.


  Fue entonces cuando empezó a ver a las mujeres como objetos sexuales. Eran buenas durante unas horas y luego adiós. Se hizo hombre con ese credo; sin embargo, desde que había conocido a Sony algo dentro de él había cambiado. Se dio cuenta de que no todas eran iguales. ¡Ella era única! Tal vez por eso tenía esa necesidad de estar cerca de ella, de conocerla. Empezó a reconocer que los polos opuestos se atraían, y ellos eran tan distintos como la noche y el día.


  Nunca supo qué lo llevó allí, pero estaba en el lugar de lanzamiento de los parapentes. Estuvo un rato charlando con Paul, parecía que algo lo estaba llamando para que se lanzara. Lo hizo y, mientras recorría las alturas, pensaba en Sony. ¡Cómo le gustaría hacer un vuelo en tándem con ella! Seguro que le enseñaría lugares que escapaban a su vista de forastero.


  Desde las alturas y respirando aquel aire puro, se prometió que haría lo que fuera necesario para cruzar todas las barreras que ella había construido a su alrededor con respecto a él, porque con todos los demás se mostraba encantadora. Solo parecía ser él quien sacaba ese lado arpía o caprichoso de ella.


  Sería divertido o una gran hazaña salvar esas diferencias entre ambos.


  Capítulo 9


  Sony estaba irritable, los días que llevaba en casa de sus padres se le hacían eternos. Su madre no la dejaba hacer nada con la excusa de que debía descansar, ya que, según su padre, las lesiones cervicales debían ser tratadas con mucho cuidado para no sufrir secuelas.


  Se pasaba los días echada en el sofá o en las hamacas de la piscina.


  —Cariño, ¿qué te apetece hoy para comer? —preguntó Sofía saliendo al jardín.


  —No tengo hambre.


  —Si no comes, no te vas a recuperar.


  —¿Eso lo dices tú o papá? —dijo con sarcasmo.


  —Ya veo que no estás de buen humor.


  —Me siento bien y quiero volver a mi casa. Tengo mucho trabajo que se me está retrasando.


  —Te irás cuando papá diga que ya puedes volver a trabajar.


  No volvió a molestarla en lo que quedaba de la mañana. Por suerte al mediodía fueron sus abuelos a verla y parecieron animarla un poco. Estando allí, llegó el ramo de flores como cada día, sin tarjeta.


  Sony volvía a estar enojada con Daniel Collado. Si no hubiese sido por él… En los momentos que recuperaba la serenidad, se daba cuenta de que había sido un accidente, pero en otros necesitaba culpar a alguien de su forzado reposo.


  —Tíralas, mamá —dijo lanzando rayos por los ojos.


  Helga se escandalizó.


  —Ni se te ocurra, Sofía —exclamó la abuela—. Ya me imaginaba yo que tendrías algún maromo por ahí.


  Sony apretó las muelas.


  —Abuela, no hay ningún hombre. Son del tipo que me dejó postrada, debe sentirse culpable. Solo lo hace para aligerar su conciencia.


  La mujer miró alrededor y vio todos los ramos que había.


  —¿Son todas de él?


  —Sí, quiere martirizarme.


  Sus abuelos rieron, y Sofía fue a ponerlas en un jarrón.


  —Cariño, ningún hombre manda tantas flores para pedir perdón. Además, tú misma me dijiste que no fue culpa suya.


  Sony giró la cabeza para no ver la mirada de su abuela mientras defendía a Daniel Collado.


  —Mi niña. —Su abuelo siempre la llamaba así—. No deberías enojarte con un hombre porque te mande flores; si lo que él pretendía era disculparse, con un ramo habría sido suficiente. Todos esos… —dijo señalando el interior del comedor—. Eso es algo más. Y te lo digo yo, que también fui joven.


  Sony lo miraba con el ceño fruncido. Su abuelo nunca le había dorado la píldora, llamaba a las cosas por su nombre pesara a quien pesara. Por suerte, dejaron de hablar de las flores. Se quedaron a comer con ella y Sofía, y charlaron de todo un poco, lo que hizo que ella estuviera de mejor humor cuando se marcharon.


  Su padre le había dicho que al día siguiente le harían otra resonancia magnética y que, si todo estaba bien, podría empezar a hacer vida normal. Eso también ayudaba a que se sintiera más animada.


  Como cada día a las ocho de la noche, Dany la llamaba, y ella, empecinada, le cortaba la comunicación.


  Él volvía al día siguiente a París y quería despedirse de ella, asegurándole que regresaría muy pronto. Al cortarle la llamada, cosa que ya esperaba porque no le había cogido el teléfono en ninguna ocasión, le mandó un mensaje:


  Mañana vuelvo a París por trabajo. No dudes ni por un instante que regresaré muy pronto. Podría decirte que me han conquistado las montañas, pero te estaría mintiendo. Tengo una cuenta pendiente con una cascarrabias que no me coge el teléfono.

  Tu coche está en tu casa, las llaves las encontrarás en el buzón.


  Sony se quedó mirando el mensaje, releyéndolo. ¿De qué cuenta pendiente le hablaba? Porque no dudaba que la cascarrabias era ella. ¿Quién si no?


  Aquellas líneas le dieron que pensar, ya que él se había asegurado de que ella lo tuviera en mente cada vez que veía las flores. ¿Por qué lo había hecho? A pesar de que ella no contestaba a sus llamadas, se encontraba esperando cada día a las ocho a que sonara el teléfono. ¿Qué le estaba pasando? ¿Es que se estaba volviendo majareta? No quería a un hombre prepotente como él en su vida. Recordó cuando había despertado en el hospital y él estaba a su lado, preocupado por ella. Allí le había dejado ver que él «sí» era capaz de reconocer sus culpas, aunque no las tuviera. Quizá no fuera tan cretino como había pensado.

  


  Al día siguiente, después de someterse sin rechistar a todas las pruebas que quiso su padre, le dijeron que estaba en perfectas condiciones. El collarín salió volando en cuanto le comunicaron los resultados. Movió la cabeza, ¡qué gusto de no llevar aquello que la hacía sentirse como un robot!


  Su madre la llevó a su casa; su Land Rover estaba en la puerta, lo miró con ojo crítico y vio que habían hecho un buen trabajo. A través del cristal delantero vio que había un paquete en el asiento del copiloto, envuelto con papel brillante y un gran lazo.


  —¿Qué es eso? —preguntó Sofía, que lo vio al mismo tiempo.


  —No tengo ni idea. Espera y lo sabremos.


  Sofía entró la maleta en la casa y puso la ropa en el armario; Oscar le había advertido a su hija que durante unos días no se excediera en el trabajo, que se lo tomara con calma. Y su madre pensaba ayudarla. Cuando volvió a la estancia diáfana donde estaba la cocina y el salón comedor muy espacioso, Sony había abierto aquel paquete que parecía un regalo. Se acercó a ella y vio que era una rosa de cristal, tallada de forma tan exquisita que daba miedo tocarla para que no se rompiera. La finura del tallo, de las hojas, el brillo que despedía hablaba de la exquisitez de la flor.


  —¿Hay tarjeta?


  —No, será un regalo del mecánico, queriéndome decir que el coche es como esta flor —dijo ella, sabiendo a ciencia cierta quién la mandaba.


  Sofía no lo creyó ni por un momento, supo que su hija se negaba a ver lo que ese hombre sentía. ¿Lo sentiría también ella? Si era así lo disimulaba muy bien, ya que había sido testigo presencial de que le colgaba cada día la llamada, y se imaginaba quién estaba al otro lado de la línea.

  


  Cuando al anochecer Sofía volvió a su casa, Sony hizo una videollamada con las chicas. Mientras estuvo en casa de sus padres solo había contactado con Nerea, sabía que su madre podía hacer muchas preguntas sobre quiénes eran esas mujeres; mejor mantenerla al margen.


  —¡Ya estoy en casa! —gritó con una gran sonrisa cuando las vio a todas en la pantalla.


  —¿Cómo te han ido las vacaciones? —preguntó con sarcasmo Carolina.


  —Ojalá hubiesen sido vacaciones, ha sido una tortura china. ¿Sabes lo que es que no te dejen hacer nada?


  —Has estado con la mesa puesta a cuerpo de rey y te quejas, no tienes remedio —intervino Nerea con una risita.


  —Joder, nena, lo tuyo es quejarte por vicio —dijo Alex.


  —¡Cómo se nota que no conocéis a mi madre! —exclamó con dramatismo.


  Todas rieron.


  —Entonces ¿ya estás bien? —se interesó Maxine.


  —Sí, pero aún tardaré unos días en poder ponerme a tope con nuestro asunto. Estoy segura de que tanto mis padres como mis abuelos estarán pendientes de que no trabaje demasiado. Y ponerme en eso, con ellos por aquí…


  —¿Qué tiene de malo? —Alex no le veía el problema. Pensaba que Sony le habría contado a su familia que iba a recuperar el Pichón.


  —¿Que qué tiene de malo? Si se enteran de lo que estamos haciendo me van a poner un guardaespaldas. No conocéis a mi familia. Ya tienen la mosca detrás de la oreja por los viajes que hago con vosotras, de los cuales les cuento cuatro tonterías como si nos fuéramos de vacaciones.


  —¿Y qué piensas decirles cuando llegues con el Pichón? —preguntó Nerea—. ¿Que ha caído del cielo y se te ha metido en el bolsillo?


  —Ya se me ocurrirá en algo cuando llegue el momento.


  —Tú verás lo que haces, chica —intervino Alex—. Yo iría pensando en ello.


  Carolina tenía tal expresión en la cara que Sony supo que iba a decir una de las suyas.


  —¿Sabes lo que puedes hacer? Diles: «Mirad, he robado la joya que le quitaron al bisabuelo». Ellos no te van a creer, siempre funciona.


  —¡Hala! —exclamaron varias de ellas a la vez, estallando en carcajadas.


  —Que os lo digo yo, joder. Cuando dices la verdad piensan que les tomas el pelo.


  —Si lo hago, a mi madre le coge un ataque.


  —Asegúrate de que tu padre esté cerca, así podrá atenderla —añadió Nerea.


  —Ya veremos. —Sony no solo pensaba en sus padres, lo hacía también en sus abuelos, quienes al ser mayores le preocupaban más. Creía que sería una alegría para ellos, pero había la posibilidad de que con la edad que tenían no lo entendieran.


  Capítulo 10


  Dany estuvo en Erlington en varias reuniones que no podía aplazar. Se pasó en París toda la semana, y adelantó encuentros que tenía programados para las semanas siguientes. Tenía previsto volver a Innsbruck tan pronto como pudiera.


  Cada noche, puntual como un reloj británico, a las ocho llamaba a Sony y ella seguía sin contestarle al teléfono. Cuantos más días pasaban, más ansioso por hablar con ella se encontraba, y más irritable.


  Una noche que se acostó temprano, cansado de cambiar de canal en su televisión y no encontrar nada que le llamara la atención —y eso que tenía canales de pago que ofrecían todo tipo de programas, pero no estaba de humor para apreciar nada que le ofrecieran—, un pensamiento se le instaló en la mente como si fuera un demonio que se burlaba de él: ¿tendría Sony algún amigo con derecho a roce? ¿Habría algún hombre en su vida? Se incorporó como un rayo, puso varios almohadones detrás de su espalda y cogió el teléfono para enviarle un mensaje:


  Sony, me estoy volviendo loco. No entiendo por qué no me respondes las llamadas. Mientras estuve en Innsbruck no le di importancia porque pensé que te hacías la interesante. Que estabas dolida por haberte apartado de tu trabajo, sabiendo que estabas muy atareada. Ahora, desde la distancia veo que quizá no querías verme porque hay alguien a quien estás unida, de quien estás enamorada.

  Si hay algún hombre en tu vida, dímelo y dejaré de molestarte.


  Dany releyó el mensaje, se daba cuenta de que daba a entender lo que quería. No lo decía claramente, pero cualquiera con dos dedos de frente sabría leer entre líneas. No lo pensó más y le dio a la tecla de mandar. Había puesto toda la carne en el asador, consciente de que podía llevarse una calabaza como una catedral. Nervioso se apoyó en los almohadones, con el teléfono en la mano.


  Sony estaba en la cama, despierta, cuando oyó la vibración de su teléfono. Al mirar el número se preguntó qué querría a esas horas. No esperaba que le mandara ningún mensaje, quizá había sido una maleducada por no agradecerle aquella preciosa rosa de cristal que ella había puesto en la vitrina donde tenía todos sus tesoros: varios juguetes pequeños de madera que le había hecho su abuelo, unas piedras muy bonitas que recogía del lecho del río cuando iba a pasear con su padre, un jarrón con flores secas de cada vez que había subido algún pico importante, su colección de miniaturas de animalillos de cristal y otros objetos. No había nada que fuera valioso, pero para ella eran muy importantes. Allí tenía su vida y había puesto la rosa como parte de ella.


  Volvió a releer el mensaje, ¡¿qué le estaba diciendo ese hombre?!


  Al mismo tiempo, pensó que le estaba dando la solución para que la dejara en paz. Solo hacía falta que le dijera que tenía pareja y no volvería a saber de él. Sintió cómo se le anudaba el estómago, ¿qué le estaba pasando? ¿Por qué cada día esperaba que fueran las ocho?, hora que sabía que él la llamaba, que pensaba en ella. No le cogía las llamadas por pura cabezonería; tenía que reconocer la verdad, ella también pensaba en él mucho más de lo que estaba dispuesta a admitir. ¡Qué puñetas! No quería que dejara de llamarla ni de pensar en ella. ¿A qué se debía eso?


  «No seas tonta», se decía, «un hombre como él debe tener a las mujeres que quiera». La noche de la verbena había visto a muchas de sus vecinas que no le quitaban los ojos de encima, y eran más guapas que ella. ¿Por qué sentía retortijones al imaginárselo con cualquiera de ellas?


  Un diablillo le susurraba al oído que se había encaprichado de ese hombre, y ella se negaba a escucharlo.


  Entonces, pensó en cómo sabrían sus besos y se estremeció. El calor se apoderó de ella al imaginarse rodeada por esos brazos, piel contra piel. Esas manos grandes que le recorrieran el cuerpo, acariciándola. Su voz profunda que le susurrara al oído, dejando que su aliento la hiciera tiritar. Las imágenes que se dibujaban en su mente eran de lo más eróticas. ¿Cómo sería en la cama?


  Sin percatarse de ello se estaba acariciando, imaginando que era él quien lo hacía; estaba excitada, sudorosa y anhelante. Siguió y siguió tocándose, pensando que era él el que le daba placer; y cuando el orgasmo la alcanzó, gritó su nombre. Debió quedarse dormida, porque despertó cuando el cielo aún estaba tachonado de estrellas. Algo se le clavaba en la espalda. Puso la mano y era el teléfono.


  Volvió a leer el mensaje y tomó una decisión. Se dijo a sí misma que lo hacía por un bien común con las chicas. Así lo tendría controlado y sabría si sospechaban de los cambios que habían hecho anteriormente.


  No quería reconocer ni ante ella misma que ese hombre le atraía como ningún otro.


  Tecleó:


  No tengo pareja.


  Lo mandó y, dejando el aparato encima de la mesita, se dio la vuelta y volvió a dormirse.

  


  Dany despertó con el zumbido de la alarma de su móvil, la cama estaba totalmente revuelta. Había dormido mal, necesitaba una ducha y un café con urgencia para volver a ser persona, y no encontraba la fuente del sonido. Buscó entre las almohadas y nada, se paró y agudizó el oído, lo siguió y encontró el aparato entre el colchón y la mesita. En algún momento de la noche habría caído ahí. Lo silenció y vio que había entrado un mensaje a las tres de la mañana. ¿Quién mandaría un SMS a esas horas? Lo abrió pensando que sería de alguna compañía que quería venderle algo, ya le había sucedido con anterioridad.


  Al leerlo, se quedó sentado en la cama sin apartar los ojos de la pantalla. Con aquellas tres palabras Sony le daba esperanzas. Una sonrisa lenta se fue dibujando en sus labios. En ese instante se dio cuenta de que el sol brillaba en todo su esplendor.


  Capítulo 11


  Sony estaba nadando en su piscina y no oyó el sonido de que le llegaba un mensaje al móvil. Cuando terminó, se duchó y se preparó un café. El aparato estaba sobre la encimera de la cocina y vio que se le encendía una lucecita. Al pasar la huella digital se iluminó la pantalla y vio que tenía un mensaje. Lo abrió sin mirar quién lo había mandado.


  Solo tres palabras han hecho que empezara mi día con energías renovadas. Estoy ansioso por terminar el trabajo que me retiene en París para viajar a esas maravillosas tierras que me encandilan.


  Vaya, ya le enviaba mensajes por la mañana. Por lo visto, el escueto SMS que le había mandado la noche anterior le había dado alas. No se lo pensó demasiado, y le respondió al momento:


  Buen viaje.


  Lo mandó y esperó unos segundos sentada en el taburete de la isla central. Al no recibir respuesta, se fue a la buhardilla a trabajar. Terminó con unos programas para Moser’s, puso el ordenador dentro de la mochila y se fue a la fábrica a instalarlos. Estuvo toda la mañana allí y cuando salió, notó que le vibraba el móvil que llevaba en el bolsillo trasero de su vaquero. Lo tomó en sus manos mientras dejaba sus cosas en el asiento del copiloto, y se ubicó al volante. Antes de poner el coche en marcha miró qué le habían mandado.


  No son solo las tierras lo que me tiene embobado.


  A Sony una sonrisa se le dibujó en los labios. Era divertido esto de mandarse mensajes.


  Ya, son los paisajes, la buena cerveza, las excelentes comidas, el puenting, el rafting…


  Escribía con rapidez, estaba acostumbrada a manejarse con la tecnología.


  Has acertado en todo, pero te has dejado a alguien.


  ¿Se estaba refiriendo a ella? Se imaginaba que sí, pero…


  Las mujeres aquí son muy majas. En la verbena muchas te comían con los ojos, seguro que más de una estaría muy contenta con tus atenciones.


  «Contéstame a esto, guapetón», pensó Sony. Como no llegaba ningún mensaje más, puso el Land Rover en marcha y volvió a su casa.


  Dany se quedó mirando la pantalla de su móvil con una sonrisa en los labios. ¡Qué bien se hacía la tonta esa mujer! Se aflojó el nudo de la corbata al mismo momento que Andrea, su secretaria, entraba en el despacho con unos papeles que debía firmar. Uno de ellos era el pago de una indemnización para Sony. Él mismo se había encargado de que Erlington se hiciera cargo de los costes del hospital, de las pruebas y de los días que no había podido trabajar, aparte de una prima por daños. La cantidad era considerable, esperaba que ella se diera cuenta de que velaba por sus intereses.


  —¿Cómo tengo la agenda, Andrea?


  —Me dijo que le despejara la semana que viene, entonces tiene reuniones con clientes mañana y pasado. El viernes por la mañana tiene que verse con monsieur Beauchene, el de la cadena de coches antiguos.


  —Gracias.


  Su mente se trasladó a ese hombre que poseía una fortuna en automóviles de coleccionista. Tenía que convencerlo de que Erlington era la mejor compañía aseguradora para sus joyas sobre ruedas. Buscó en su cajón la lista que el señor Beauchene le había mandado de los coches que tenía y se puso en contacto con el perito para que los viera y le dijera el monto de lo que iban a asegurar. Debía presentarle unas cuentas del valor de sus antigüedades. Sabía que cuando se querían evaluar esos coches, el dueño de ellos les daba una cuantía desorbitada. Tenía que ir con los deberes hechos si quería llevárselo a su terreno, ya que sería una cuenta que podía darles mucho beneficio.


  Con las tareas del día hechas, pasó por el despacho de Gustavo para ir a tomar algo antes de marcharse a casa.


  —El viernes me marcho a Innsbruck. Me pasaré la semana próxima allí, he adelantado toda mi agenda.


  —¡Qué bien te lo montas! Te ha dado muy fuerte, ¿no? —dijo burlón.


  Dany sonrió.


  —Voy a hacer puenting.


  —Para hacerlo no hace falta que te vayas tan lejos, aquí cerca hay empresas de deportes de aventura que te lo pueden ofrecer.


  —No es lo mismo —contestó al comentario sarcástico de su amigo—. También pienso hacer otras cosas.


  —¿Me equivoco si esas cosas tienen que ver con una mujer?


  —Puede ser.


  —Cuando te pones misterioso es que me acerco a la verdad.


  Dany soltó una carcajada.


  —A ella también le gusta el parapente, como a mí.


  —Ah, ya, que tenéis gustos comunes.


  —Veo que me entiendes.


  —¿También le gusta el salto del tigre?


  Eso les arrancó una risotada a los dos.


  —Tendré que preguntárselo.


  Ya había anochecido cuando se despidieron en la puerta del local, cada uno por un lado. Dany fue en busca de su Audi al aparcamiento del edificio Erlington y se marchó a su casa. Entró por la puerta justo a las ocho de la noche. No perdió tiempo quitándose la americana, marcó el número de Sony y lo puso en manos libres. No iba a contestarle, cuando saltó el contestador colgó.


  ¡Cómo le gustaría escuchar su voz sensual!


  Ninguna de las mujeres de la verbena me interesa, solo hay una.


  Mandó el mensaje, esperando que ella contestara. Fue a la cocina y vio que la señora que se encargaba de las tareas domésticas le había preparado una ensalada y un filete empanado, solo hacía falta que pusiera la sartén al fuego y se lo cocinara. Se fue a su dormitorio a cambiarse, por casa le gustaba ir descalzo con unos viejos vaqueros y alguna camiseta. Abrió una cerveza y, cuando iba a poner el aceite a calentar, oyó el sonido del mensaje entrante.


  ¿Y a ella le interesas?


  Sony quería jugar. Le seguiría la corriente. Le dio un trago a su botellín y pensó en qué podía contestarle. Él había sido claro la noche anterior, seguro que ella lo sabía.


  Eso me gustaría saber a mí.


  Sin darse cuenta, Dany estaba a la expectativa de la respuesta. Esperaba casi sin aliento a ver lo que ella decía.


  No nos conocemos.


  A él se le dibujó una sonrisa en los labios. Pasó a la aplicación de WhatsApp. Vio que ella tenía una panorámica a vista de pájaro como fondo en su perfil. Seguro que esa foto la había hecho ella misma con su parapente.


  Eso tiene fácil solución, el viernes vuelvo al Tirol.


  ¿Es que tú siempre tienes vacaciones?


  No, tengo el trabajo de la semana próxima hecho.


  ¡Qué bien te lo montas!


  ¿Me permitirás que te invite a cenar?

  Para conocernos.


  Es posible, depende de mi trabajo.


  ¿Estás libre el sábado?

  Me gustaría volar contigo.


  Dany se daba cuenta de la doble o triple interpretación de lo que había escrito. A ver por dónde lo cogía ella.


  Aún no puedo volar, mi médico me lo ha prohibido.


  Él frunció el ceño al leer aquello.


  ¿No estás ya recuperada del todo?


  Sí, pero mi padre quiere estar seguro de que no me coja ningún mareo allá arriba.


  «Perfecto», pensó Dany, tenía la excusa para hacer ese vuelo en tándem que había soñado.


  Para asegurarnos de que eso no pase, podemos volar juntos.


  Buena idea, así veré si puedo volver a hacerlo sola.


  Entonces decidido, ¿nos encontramos allí o quieres que pase a buscarte por tu casa?


  Nos vemos allí.


  Una gran sonrisa adornaba la cara de Dany, había logrado que ella accediera a uno de sus mayores deseos.


  Hasta el sábado, preciosa.


  Después de ese mensaje, Sony estuvo varios minutos sin contestar y él pensó que había ido demasiado rápido. Cuando vio lo que ella puso estalló en una carcajada.


  Hasta el sábado, precioso.


  Capítulo 12


  Sony se quedó mirando la pantalla de su teléfono, seguro que él nunca había recibido una respuesta como esa. Cuando él lo decía, a las mujeres se les debía hacer el chichi mantequilla, pero ella no era como las demás y estaba dispuesta a mostrárselo.


  Los días pasaron muy rápido; entre el trabajo y su investigación de Santana, no se dio cuenta de que ya era viernes por la noche. Dany había seguido llamándola cada día a las ocho, y ella se negaba a cogerle el teléfono, era como si le estuviera echando un pulso. Sin embargo, sí le contestaba a los wasap; cada noche él le decía que quedaba un día menos y ella le deseaba una buena noche.


  El sábado amaneció soleado. Desde su casa Sony podía ver un manto de niebla que cubría la ciudad a sus pies. ¡Le encantaba! Era como si pudiese caminar por encima hasta llegar a las montañas que había al otro lado del valle.


  Hizo sus largos en la piscina como cada día y se preparó un desayuno de tenedor; le apetecía. Normalmente se tomaba su café con unas tostadas. Esa mañana era distinta, iba a encontrarse con Daniel Collado, «Dany para los amigos», y se sorprendió paladeando el nombre de ese hombre. Se sentía eufórica, lo iba a ver, además de que se tirarían en parapente juntos.


  ¿A qué se debía esa extraña emoción que había sentido nada más abrir los ojos?

  


  Unas horas más tarde, se vistió con sus vaqueros y una camisa a cuadritos azul y verde esmeralda, sabía que esos colores hacían resaltar el de sus ojos. Cogió su mochila y las llaves del Defender y salió de casa rumbo a lo alto de las montañas donde Paul tenía su negocio.


  Bajó del coche y fue a saludar a sus amigos, los incondicionales que solían encontrarse siempre que subía allí.


  —Hola, Paul; hola, Hans.


  —Cuánto tiempo sin verte —dijo Hans, que ya tenía el parapente preparado para saltar.


  —No venía para que no me dierais envidia. Mi médico me tiene prohibido volar.


  —¡No jodas! —exclamó Hans.


  —¿No puedes tirarte? —preguntó Paul.


  —Hoy sí. —Se oyó una voz profunda detrás de ella, que reconocería entre un millón—. Volará conmigo —dijo mirándola a ella. Sus palabras estaban dirigidas a Paul, que un rato antes le había preguntado quién sería su pareja cuando él le dijo que necesitaba un tándem.


  —No sabía que ya estabas aquí. —Sony pensaba que llegaría más tarde, después de todo había diez horas de coche desde París a Innsbruck, por lo que debía de haber llegado de madrugada—. ¿Has dormido?


  Él ya había llegado a su lado.


  —No mucho, estaba ansioso para que llegara la mañana y me he despertado un montón de veces.


  —Si quieres lo dejamos para otro día.


  Dany le dedicó una de sus sonrisas matadoras.


  —Ni hablar.


  —Como quieras, voy a ponerme mi mono.


  —Te espero —dijo clavando su mirada en el culito respingón de Sony y en el balanceo de sus caderas.


  Paul, al ver aquella mirada, se acercó a él.


  —Los dos sabemos que no eres hombre de una sola mujer, no le hagas daño o tendrás que vértelas conmigo. Sony es una gran chica, aparte de ser muy amiga mía. No consentiré que juegues con ella.


  Dany lo miró con una ceja alzada. Se alegraba de que ella tuviera gente que se preocupara por ella.


  —No es esa mi intención.


  —Eso espero.


  Sony volvió con su mono que se adaptaba a su cuerpo como una segunda piel. Se unió a ellos cuando Paul le estaba dando instrucciones a Dany, parecía preocupado.


  —Tranquilo, Paul, no dejaré que se lleve a nadie por delante. —Sony le guiñó un ojo mientras hablaba.


  —¿Cómo lo vas a impedir?


  A ella le brillaron los ojos y sonrió, con lo que los dos hombres supieron que pretendía burlarse.


  —¿No sabes lo que tienes que hacer para que no te haga daño cuando vas al dentista? —Paul y Dany se miraron sin entender—. Lo coges de los huevos, aprietas y le preguntas: «¿Nos vamos a hacer daño?».


  Todos se carcajearon.


  —Un poco difícil, tú vas delante. —Le hizo ver Dany riendo.


  —Te puedo morder el brazo o darte un codazo en las costillas.


  —Estoy debidamente advertido.


  Paul se dio cuenta de que Sony no se dejaría manejar por Dany, era una mujer con recursos.


  —Ya sabes —se dirigió a Dany—. Si quieres salir ileso no hagas tonterías.


  —No voy a hacerlas; si no, es capaz de pegarme una paliza cuando toquemos tierra.


  Le guiñó un ojo a Sony, cosa que a ella le gustó mucho.


  —Avisaré a Martino que si te pega no la pare —añadió Paul mientras los ayudaba a anclarse al parapente.


  En unos minutos estaban volando. Dany podía oler el suave perfume que desprendía la piel de Sony: violetas, rosas y mujer. Si tapada como iba desprendía ese aroma, no quería ni imaginarse cómo lo haría desnuda. La imagen se le subió directo a la cabeza y sintió que una parte de su cuerpo despertaba.


  —Coge esa corriente de la derecha, nos llevará más arriba —le indicó Sony.


  —Guau, esto es fantástico.


  —Mira allí —dijo Sony alargando el brazo hacia el mirador del Tirol.


  —Estamos más altos. —Dany alucinaba.


  —Ese pico lo hice una vez con mi padre. —Señaló un monte donde había una cruz en lo alto.


  —Eres una mujer de altos vuelos. Adoras lo que te rodea.


  —No lo sabes tú bien. Cuando viajo echo de menos mis amadas montañas. En el momento que vuelvo a verlas es como si me dieran la bienvenida a casa.


  Dany estaba embobado, él no tenía esa conexión con París, la ciudad que lo vio nacer. Iba y venía de allí y nunca sintió lo que ella le estaba diciendo.


  —¿Viajas mucho?


  —De vez en cuando. —Sony no quería entrar en detalles de las ocasiones que se había ausentado en los últimos tiempos.


  Entre ellos se instauró un silencio cómodo mientras se dejaban llevar por las corrientes de aire. Lo rompió Sony.


  —Mira allí, es el lago Blaue Lacke, en invierno puedes patinar sobre él. Es fantástico.


  —¿Cómo llegas hasta allí?


  —Normalmente caminando, también puedes ir en moto de nieve —dijo Sony con una sonrisa que tiraba de sus labios. No se lo imaginaba con una mochila en las espaldas y subiendo hasta allí.


  —¿Y en verano?


  —Subes haciendo senderismo y cuando llegas te das un chapuzón.


  —Me gusta la idea. —Él lo había preguntado porque el lago estaba en pleno deshielo.


  Aquellas palabras hicieron que ella se girara para mirarlo a la cara, quería saber si hablaba en serio.


  —Aunque haga calor, el agua está helada.


  —Reconstituyente.


  Ella le dedicó una sonrisa afirmando con la cabeza.


  Cuando se dispusieron a bajar, pasaron por encima de donde vivía Sony.


  —Esa es mi casa.


  Él la miró, vio que no era una casa antigua y tampoco moderna. Encajaba muy bien en el entorno, y supuso que ella habría hecho algunos cambios y reformas. Por los alrededores no se veía ninguna otra construcción. Estaba rodeada de prados verdes y de bosques tupidos.


  —¿Ya era así cuando la compraste?


  —No, era una vieja casona, la hice restaurar y añadí la piscina cubierta. Los espacios interiores, que antes eran oscuros, al quitar las paredes quedaron muy luminosos. Me gustan mucho las tradiciones de este entorno. Las coloridas flores que adornan todas las fachadas es algo que me encanta.


  —A mí también —murmuró Dany acercándose a su oreja y aspirando el aroma exquisito de esa mujer.


  Sony sintió un estremecimiento por todo el cuerpo cuando el aliento de él le acarició el cuello.


  Ya estaban descendiendo hacia el prado donde aterrizarían. Ella debía reconocer que él sabía volar muy bien, entonces se preguntó cómo se había podido enganchar en su cúpula la primera vez que lo vio.


  —¿Te encuentras bien? —se interesó Dany cuando notó que ella se ponía tensa.


  Ella asintió con la cabeza.


  En los pocos minutos que tardaron en tocar el suelo, ella no dijo nada y él supo que algo pasaba.


  —Perfecto —gritó Martino con el pulgar hacia arriba—. Chicos, habéis estado paseando por las nubes mucho tiempo —añadió.


  —Sí, había unas corrientes perfectas para disfrutar del paisaje —afirmó Dany. Se desprendió del amarre, la ayudó a ella y la miró a los ojos—. ¿Qué pasa? No estarás mareada, ¿verdad?


  —No, me siento muy bien. He visto que eres un experto con el parapente, y me pregunto cómo te enganchaste conmigo. ¿Lo hiciste a propósito?


  —¿Quieres la verdad?


  —Claro; si no, no te habría preguntado.


  —Me distrajiste.


  —¿Yo?


  —Sí, te había visto antes de que volaras y te reconocí. Ese segundo que te miré fue cuando mis pies se engancharon con tu cúpula. —Ella giró la cara, apartó los ojos de los de él y los clavó en un punto lejano. Él le puso una mano en una mejilla y la empujó con suavidad para verle sus iris azules—. No lo hice a propósito, pero tenías razón. Fue culpa mía, aquella distracción podría haberte hecho mucho daño.


  Ella lo miraba con sus brillantes pupilas enganchadas con las de él. Sentir aquella mano en su mejilla la estaba trastocando, era suave y se encontró deseando inclinar la cabeza para estrechar el tacto agradable que le estaba removiendo algo muy dentro de ella.


  —¿Por qué me gritaste? —preguntó ella.


  Los labios de él se estiraron en una sonrisa cautivadora.


  —Tú lo hiciste antes, yo pretendía pedirte disculpas.


  —No lo hiciste, me echaste la culpa a mí.


  Sin apartar su mirada de la azul brillante, él se le acercó al oído.


  —Nunca una mujer me había embroncado como tú y no supe reaccionar.


  —¡Sigo teniendo yo la culpa! —exclamó ella.


  Dany se dio cuenta de que cuanto más hablaban, más se liaba. ¿Qué hizo? Inclinó la cabeza y, cuando estaba a un suspiro de sus labios, susurró:


  —Siempre supe que era el responsable. —Rozó la boca de Sony con un suave beso—. ¿Me aceptas unas disculpas tardías? —Trasladó la mano a la nuca y la atrajo hacia su boca, dándole un beso que dejó a Sony temblando.


  Recorrió aquellos suculentos y carnosos labios con sabor a fresa, con tanta ternura que él mismo fue recorrido por un estremecimiento cuando ella sacó la lengua y le acarició, enroscando sus brazos en el cuello de él.


  Estaban tan inmersos en las sensaciones que ninguno de ellos oyó los silbidos de las personas que los rodeaban y que los aplaudieron alentándolos.


  —Chicos, salid de en medio que se os van a llevar por delante —les advirtió Martino.


  Dany rompió el beso, la cogió por la cintura y la sacó del prado. Caminaron hacia la rulot de las bebidas y las salchichas que solían tomarse mientras esperaban a que los volvieran a subir, donde todo el mundo tenía sus coches. Sony evitaba mirarlo a los ojos.


  Él no dijo nada, esperaba que se le pasara muy pronto aquel inesperado ataque de timidez. Ella no era así, no era ninguna mojigata; sin embargo, ese beso la había trastocado. La había pillado por sorpresa, lo había disfrutado y se había quedado con ganas de más.


  —¿Qué os pongo? —les preguntó el chaval que se ocupaba del chiringuito.


  Dany la miró e hizo que ella levantara los ojos hacia él.


  —¿Cerveza?


  —Sí.


  La mano bajo su mentón no la soltó.


  —¿Te arrepientes?


  Si le decía que sí, su ego se vería muy maltrecho, pero lo preguntó igualmente.


  —No.


  La sonrisa que iluminó los labios de él podría haber hecho sombra al sol que brillaba en todo su esplendor.


  Capítulo 13


  Dany y Sony comieron en el local de Lilibeth, se tomaron dos platos combinados con ensalada alemana, huevos fritos y chuletas, todo regado con cerveza. Mientras daban buena cuenta de todo, hablaban de sus aficiones.


  —A mí me gustan mucho los deportes de aventura —decía Dany—. Aquí he descubierto que están todos… y alguno más.


  Aquellas últimas palabras abrieron la curiosidad de Sony.


  —¿Qué quieres decir con alguno más?


  Él le dedicó una sonrisa cargada de sobrentendidos.


  —Que me gusta este lugar y sus gentes. —Dany esquivó la comprometedora pregunta—. Y tú ¿qué aficiones tienes? Sé que te has propuesto que todos tus vecinos entren en el sigloXXI. ¿Qué haces cuando no trabajas?


  —Me encantan las montañas.


  —Me lo imagino, he visto dónde vives.


  —Mi familia se oponía a que me comprara esa casa.


  —Tengo la sensación de que cuando se te mete algo entre ceja y ceja…


  —Exacto. Como sabía que me pondrían mil pegas, la compré y luego los llevé a ver mi nuevo hogar. A mi madre casi que la coge un patatús. Suerte que tengo un abuelo muy molón y le hizo ver que ya era mayorcita para tomar mis propias decisiones.


  —Vi que te llevas muy bien con ellos.


  —Sí, tenemos muy buena relación, no me considero una mujer problemática.


  —No lo eres. No has contestado a mi pregunta.


  Sony ya lo sabía y esperaba haberlo distraído. A él no iba a contarle a lo que se dedicaba últimamente.


  —Igual puedes encontrarme en lo alto de un pico, paseando por ahí, que en el pueblo tomándome una copa con los amigos, también ayudo a los rescatistas.


  —Lo sé. —Al ver la ceja alzada de ella, y para que no pensara que la estaba espiando, aclaró—: El día que nos conocimos te llamaron para un rescate.


  Ella asintió al recordar.


  —Hay veces que la inconsciencia se vuelve peligrosa. Hay gente que se cree que lo que ven en la tele es muy fácil de hacer.


  —Y ahí entráis vosotros.


  —Sí, precisamente ese día un chaval se rompió una pierna al resbalar cuando intentaba hacerse un selfi.


  —¿Me estás diciendo que te pones en peligro por unos descerebrados?


  —No todos lo son.


  Dany frunció el ceño.


  —¿En qué porcentaje dirías que están los sensatos de los idiotas?


  Sony soltó una carcajada, se notaba que era agente de seguros.


  —Eso deberías preguntarlo a los rescatistas. No siempre me llaman, solo cuando se les complican las urgencias.


  Ella trató de esquivar la respuesta.


  —Por tu expresión diría que lo sabes muy bien.


  —Todo depende de la época del año.


  —Ilústrame.


  —No vale la pena pensar en ello, mejor me cuentas qué planes tienes para esta semana.


  —Luego, ahora quiero saber por cuántos idiotas te pones en peligro.


  —Sabes que eres como un tábano en el culo de un caballo, ¿no?


  Él sonrió.


  —No me lo han dicho nunca con esas palabras, con otras sí. Respóndeme.


  —Digamos que de todos los rescates es un fifty fifty.


  —Inadmisible —dijo él muy serio.


  El silencio los envolvió durante unos segundos.


  —No voy a dejar de hacerlo porque a ti no te parezca bien. Siempre habrá los que se lesionan tomando todas las precauciones del mundo. Tú deberías saberlo mejor que nadie, ¿o es que no se caen casas bien construidas, no se roba en los bancos o no hay accidentes sin poder evitarlo? La gente se muere ahogada en los restaurantes, no me dirás que se atragantan a propósito.


  Dany se daba cuenta del peso de ese razonamiento, no podía evitar desear que ella no se pusiera en peligro por el poco seso de desconocidos.


  —Tienes razón, aunque no me gusta. —Alargó el brazo y cogió la mano de ella, que reposaba sobre la mesa—. Desearía que no te pusieras en peligro.


  Sony miraba las manos unidas, la de él se tragaba la suya, y sintió tal calidez que por alguna causa se imaginó cómo se sentiría si la envolvía entre sus brazos. Al levantar los ojos vio los negros que la observaban.


  —A mí me gustaría que, si me encontrara en apuros, alguien fuera en mi rescate. No les puedes decir a los bomberos que no se acerquen al fuego porque se pueden quemar.


  Él la miraba entendiendo la validez de su razonamiento.


  —Es verdad, pero no significa que tenga que gustarme.


  Sony asintió con la cabeza.

  


  Se pasaron la tarde paseando por aquel idílico entorno. Cada uno quería saber cosas del otro y terminaron sentados en el suelo, apoyados en el tronco de un árbol. Desde allí vieron cómo el sol se ocultaba tras las montañas salpicadas aquí y allá de nieve. El cielo se pintó de púrpura y empezó a levantarse una suave y fría brisa.


  A Sony la recorrió un estremecimiento y él la sentó en su regazo y la envolvió entre sus brazos. Ella se acurrucó contra ese pecho que le daba calor y notaba que él le besaba los cabellos en lo alto de la cabeza. Lo miró y sus ojos quedaron prendidos de los oscuros. Aquellas pestañas negras y rizadas nunca las había visto en un hombre, y a este en particular lo hacían muy atractivo. Se pasó la lengua por los labios que de repente se le habían quedado resecos. Aquello pareció ser lo que él esperaba para bajar la cabeza y capturárselos. Los mordisqueó con suavidad, los succionó e introdujo la lengua en aquella cavidad que le prometía mil placeres.


  Ella subió los brazos hacia el pecho donde estaba cobijada, acariciando con las manos abiertas la dureza del ancho tórax masculino. Llegó a la cara, donde la barba que empezaba a despuntar le rozaba la yema de sus dedos, y le atrapó las mejillas para que no parara. Ese hombre, cuando la besaba, le hacía perder de vista el mundo, y ella disfrutaba de cada instante.


  Dany se separó, notaba que su hombría despertaba con fuerza y estaba seguro de que ella lo había notado, estando sentada en su regazo. Clavó sus ojos en las profundidades azules.


  —Me estoy volviendo adicto a tus besos —susurró apretándola contra él.


  Antes de que oscureciera se levantaron y, cogidos de la mano, regresaron a sus coches.


  —¿Te apetece que mañana volemos otra vez? —preguntó Dany.


  —Estaría bien.


  —Entonces, deja el coche aquí. Podemos ir con el mío.


  Se miraron durante unos segundos: él, aguantando el aliento a la espera de su respuesta; ella, sabiendo que Dany esperaba no separarse de ella durante la noche.


  «Venga, tonta, que te estás muriendo de ganas de que te dé un buen meneo», le dijo el diablillo que llevaba en su interior.


  —Vale, sí.


  Él soltó el aire de sus pulmones con una sonrisa, apretó el botón de la llave electrónica del coche y este los saludó con los intermitentes.


  Cuando estuvieron los dos en sus asientos:


  —Me alegro de que no hayas dado por acabado el día —dijo Dany—. Me lo he pasado muy bien y no quiero que termine.

  


  Dany se alojaba en el aDLERS Hotel Innsbruck. Dejó el coche en el aparcamiento y, con ella cogida de la mano, subieron al último piso, donde estaba el restaurante.


  Ella nunca había estado en ese hotel, que era el más alto de Innsbruck, desde donde a través de sus paredes acristaladas había una fantástica vista de la ciudad y de las montañas. Se quedó parada en cuanto lo vio.


  —Es maravilloso.


  —Sabía que te gustaría.


  Él le dijo al camarero que se sentarían en una de las mesas al lado de la fachada de cristal.


  Mientras cenaban un menú degustación de los platos típicos del Tirol, Sony le iba señalando los lugares emblemáticos de la ciudad.


  —Algún día puedo hacerte de cicerone y hacerte una visita turística.


  —Me encantaría.


  Ella le estaba diciendo que le gustaría pasar más tiempo con él, una sonrisa se le dibujó en los labios.


  —Además, podemos hacer excursiones que te dejarán…


  —¿Hecho polvo? —aventuró Dany.


  Ella rio de esa forma que a él le encantaba.


  —No, estas montañas esconden parajes muy bellos.


  —Por lo que he visto desde el aire, la mayoría están en las alturas.


  —Se pueden hacer las rutas en varios días, hay refugios donde cobijarse por la noche. —Dany se los imaginó a los dos solos en esas montañas y le gustó la idea—. Y si no estás en forma, también se pueden hacer a caballo.


  —Esa idea me gusta más.


  Ella soltó una carcajada.


  —Me lo imaginaba.


  —No se trata de que no esté en forma. —Dany pretendía demostrarle que lo estaba muy pronto—. Me gustan los caballos.


  —A mí también.


  Cuando terminaron de cenar, fueron a tomarse una copa en otro de los salones del hotel, donde se sentaron en un cómodo sofá y disfrutaron de la música ambiental que los acompañaba. En una pequeña pista había varias parejas bailando y ella se los quedó mirando con una sonrisa en los labios.


  —¿Te apetece bailar?


  —Justo estaba pensando que hace mucho que no lo hago.


  —Lo hiciste en la verbena.


  —A aquello se le llama dar saltos. —Los ojos de ella se encontraron con los de él y se miraron durante unos segundos. Dany la cogió de la mano y tiró de ella.


  Sony se encontró en medio de la pista envuelta por los brazos de él, moviéndose lentamente como si fuesen uno solo. Sentía una mano de dedos largos que no paraba de recorrer su espalda y empezó a acalorarse. Se encontró a sí misma deseando estar a solas con ese hombre que, sin saber cómo, la estaba poniendo como una moto.


  Capítulo 14


  Bailar con Sony había sido un placer para todos los sentidos. Sentirla contra su cuerpo, ver cómo ella encajaba en su abrazo, aspirar su aroma floral y a mujer lo había encendido. La sensualidad con la que se movía hizo que su masculinidad se inflamara a cada segundo que pasaba. Y no pudo contenerse de besarla con glotonería allí mismo, mientras se movían como si fueran uno solo.


  Al fin, se la había llevado y puesto en el ascensor hacia la planta diez, donde tenía su habitación. No pudo evitar volver a besarla en el habitáculo que los bajaba dos plantas.


  Cuando entraron en la suite donde se alojaba Dany, estaban los dos muy excitados. Mientras se besaban, él la arrastró hacia el dormitorio y cayeron los dos sobre la cama en una maraña de brazos y piernas. Rodaron sobre el colchón dejando salir toda la pasión que los tenía presos.


  Dany notó que Sony trataba de introducir las manos bajo su camiseta. Dio un giro y quedó a horcajadas encima de ella, se desprendió del chaleco que llevaba y la prenda salió volando.


  Ella, al ver ese ancho pecho desnudo salpicado por un poco de vello rizado y negro, lo acarició con las manos abiertas. Se entretuvo en las tetillas, haciendo que él contuviera el aliento. Al notarlo, se incorporó y las acarició con la lengua hasta dejarlas duras como diamantes, entonces las mordió con suavidad.


  —¡Ah, qué gusto! —Al tiempo que se le escapaba esta exclamación, empezó a desabrochar los botones de la camisa de ella, que se iban soltando con facilidad bajo sus expertos dedos. Se la sacó y la tiró por encima de su cabeza. Era tanta el ansia que sentía por el roce de aquella piel sedosa que siguió con el pantalón vaquero que era como una segunda piel.


  Al verla en ropa interior se le secó la boca, el tanga y el sujetador de encaje negro estaban diseñados para enloquecer a los hombres. Se puso en pie y se desprendió de los pantalones y el bóxer a la vez, quedando desnudo ante ella con su virilidad palpitante.


  Sony se apoyó en los codos para no perderse ni un solo detalle de ese cuerpo esculpido y magnífico.


  La caricia de esos ojos azules, que se habían oscurecido de pasión sobre su cuerpo, era el mayor afrodisíaco. Se movió como una gran pantera y se tendió encima de ella, colocando una rodilla entre los muslos de forma que tocaba su intimidad húmeda.


  —Cariño, me vuelves loco, no sé si podré aguantar mucho. Necesito sentirte —murmuró sobre la boca de ella.


  —¿Qué te lo impide?


  Los labios masculinos cayeron sobre los de ella en un apasionado beso, mientras sus manos la desprendían del sujetador. Acarició los pechos, notando que encajaban a la perfección en sus manos. Trasladó su boca a esos montículos temblorosos y los atendió mordisqueándolos hasta hacerlos arder para luego aliviarlos con la lengua.


  Ella arqueó la espalda, ofreciéndose con entusiasmo a ese gozo que le estaba regalando. Un gemido escapó de su garganta en el momento que él bajó la mano y recorrió el encaje que cubría su femineidad.


  La boca de Dany fue bajando por el vientre de ella, se entretuvo en el orificio del ombligo trazando círculos alrededor y luego empujando con la lengua. Los sonidos de gozo que ella emitía lo animaban a recorrer ese pequeño cuerpo con la boca, deseaba saborearla de arriba abajo. Vagabundeando por la piel sedosa, llegó al encaje que cubría su sexo. Levantó la cabeza y la miró, sus ojos se clavaron en los de ella y, sin apartarlos, mordió la tira que rodeaba la cadera y jaló de ella hacia abajo.


  Sony soltó una exclamación y el vello se le puso de punta. Dany lo notó, dejó la tira y sus dientes se cerraron en torno a la parte frontal, arañando el bajo vientre al mismo tiempo, algo que arrancó un jadeo de la garganta femenina.


  Él sonrió contra la piel sedosa, aspiró, y el aroma a sexo se le subió a la cabeza. Bajó la prenda con lentitud y notó cómo ella levantaba las caderas para que se le deslizara con facilidad. Se ayudó enroscando sus dedos en la tira de encaje, bajándola por las piernas esbeltas, y hundió la nariz en aquellos rizos que lucían unas gotitas de humedad. Sacó la lengua y la pasó con parsimonia sobre ese brote hinchado que pedía su atención.


  Ella se removió, apoyó los pies en el colchón y levantó las caderas pidiendo más contacto. Sus manos finas se enredaron en el cabello corto y moreno, atrayéndolo hacia ella.


  —Amor, ¡qué bueno es esto! —susurró Dany, paladeando el sabor de la excitación de esa belleza que se derretía entre sus brazos.


  Sony recordaba las palabras que él le había dicho antes, la que no iba a aguantar sería ella. Sin ser consciente empezó a arañarle los hombros, demandando más de ese increíble gozo, y él presionó con el dedo corazón para entrar en ella al mismo tiempo que con el pulgar le daba suaves toques a su clítoris. Empezó un movimiento rotativo dentro de esa dulce caverna, haciendo que ella enloqueciera.


  —Dany —gritó Sony en pleno apogeo. Él sacó el dedo y lo sustituyó por su lengua, entrando y saliendo mientras era recorrida por un orgasmo arrollador.


  En cuanto le soltó los hombros, él se puso un preservativo y entró en ella con un solo movimiento certero. La rotación de sus caderas y la profundidad de sus embestidas calculadas volvieron a despertar la pasión de Sony, que sin haberse repuesto de ese maravilloso éxtasis se encontró otra vez en la cresta de una ola que parecía no tener fin. Se aferró con las piernas a él y sus balanceos se volvieron frenéticos.


  Dany estaba a punto de llegar al clímax, bajó una mano y sus dedos se unieron a la fricción de su pene en la carne tierna de aquella diosa de la pasión. Al sentirlo, ella apretó las piernas y los dos volaron en un extraordinario delirio.


  Cuando recobraron el ritmo normal de sus latidos, él iba a apartarse de ella, pero sintió que se le aferraba más fuerte al cuello.


  —¿Dónde vas? —La voz femenina fue apenas un susurro.


  —Creí que te habías quedado dormida.


  Los ojos azules brillaban con un esplendor que no le había visto antes.


  —Ya ves que no.


  Él sonrió, sus juegos no habían terminado. Se levantó con ella enroscada a su cuerpo y se dirigió al baño.


  Sony se maravillaba de la fuerza de ese hombre, parecía que ella no pesara más que una pluma. La luz y las paredes de mármol rosado la hicieron mirar alrededor. Él la dejó sobre sus propios pies y dio el agua de la ducha, regresó al dormitorio y, al volver, ella vio que llevaba en la mano un preservativo.


  —Ven. —Dany le cogió la mano y tiró de ella hacia la impresionante ducha en la que cabían cuatro personas. La puso bajo el chorro de agua templada y la lavó de arriba abajo.


  Ella se sintió mimada, nunca antes un hombre la había tratado con tanto cuidado. Lo vio lavarse de la cabeza a los pies. Sintió cómo sus manos cosquilleaban por las ganas de tocarlo, se mordió el labio inferior; y él, al captar ese detalle, la aplastó entre su cuerpo y las frías baldosas de mármol. La besó bajo el agua al tiempo que sus manos recorrían todo su cuerpo, golosas, como si quisiera imitar la caricia tibia de aquellas gotas que la recorrían de arriba abajo.


  El contraste de la fría pared y la calentura de él hizo que Sony se excitara muy rápido. Sus dedos lo recorrían con la misma urgencia que él a ella, llegaron al pene y lo acariciaron en toda su longitud, haciendo que saltara excitado y aumentara de grosor.


  Dany la tumbó en el suelo sin dejar de besarla, de recorrerle el cuello y la clavícula con los labios, arrancándole gemidos desde el fondo de su pecho. De rodillas, le cogió los pies y los apoyó en sus hombros.


  Ella lo vio ponerse el preservativo y, mirándola a los ojos, sumergirse en su cuerpo. En esa postura lo sentía mucho más profundo.


  Él se movió con cuidado, ella le seguía el ritmo gozando con cada embestida, ahogándose de placer, con las sensaciones a flor de piel. Las manos de Dany le acariciaban los pechos y le pellizcaban los pezones haciéndolos vibrar con cada pasada de sus dedos. Los gemidos los envolvían aumentando a medida que se acercaban al punto sin retorno. Cuando ella se tensó, él pasó un brazo por debajo de su cintura elevada por la posición y la levantó, incrustándose en ella un poco más. Con lo que la lanzó a un clímax cegador que los hizo temblar a los dos.


  Capítulo 15


  A la mañana siguiente, Sony despertó con la suave caricia de los pétalos de una rosa. Se le dibujó una sonrisa en los labios antes de abrir los ojos.


  —Buenos días, princesa —murmuró Dany, besándola en los labios. Entonces se sentó en la cama y ella rodó hasta apoyarse en su cadera—. ¿Has dormido bien?


  En ese momento, se fijó que él iba completamente vestido, con chaqueta y todo.


  —¿Dónde has ido?


  —A ningún sitio.


  Ella frunció el ceño.


  —Oh, claro, hace tanto frío en esta habitación que, para no resfriarte, te has tapado.


  —¿Te despiertas siempre tan perspicaz? —habló con una sonrisa, lo que hizo que ella le diera la espalda.


  —Creo que nunca lo sabrás.


  Esas palabras lo pusieron en alerta, sobre todo en ese momento que, al verla con el cabello despeinado y sabiendo que estaba desnuda debajo de los cobertores, su cuerpo había reaccionado como nunca.


  —Imaginé que te haría falta ropa interior y he bajado a…


  A Sony, que él hubiese ido a comprarle prendas íntimas la dejó anonadada. Se sentó en la cama sin prestar atención a que la ropa que la cubría se le quedaba en el regazo.


  —¿Has ido a…?


  Dany asentía con la cabeza.


  —Podría haberte prestado unos gayumbos míos, pero pensé que se te caerían. —Solo le hacía falta ese comentario, ¡ponerse la ropa interior de él! Su imaginación voló sola, se vio a sí misma con ella y le entró un ataque de risa. Se dobló en dos por las carcajadas—. Nena, me vas a volver loco, tan pronto me chillas como te descojonas.


  Al mismo tiempo que hablaba se le estiraban los labios, la hilaridad de ella era contagiosa, aunque no sabía a qué venía. Nunca se había encontrado excitado como en ese momento y riendo como un tonto.


  Sony estiró los cobertores, se tapó los pechos con ellos, apretándolos bajo sus brazos.


  —Me he imaginado con unos gayumbos tuyos, seguro que me llegan a los sobacos.


  —Muy probable. —La mente de él se negaba a verla de esa forma, se le había quedado en la retina el movimiento de esos apetecibles senos mientras reía. La deseaba. Se inclinó hacia ella y le capturó los labios, dándole un suave beso—. ¿Qué te parece si volvemos a empezar? —Ella lo miró sin entender—. ¡Buenos días!


  Volvió a besarla, esta vez se entretuvo succionando su labio inferior.


  —Me siento en desventaja.


  —¿Por qué?


  —Llevas mucha ropa puesta, en cambio yo…


  Ante aquella velada invitación, él se levantó y se desnudó tan rápido que ella sonrió con picardía. En unos segundos estaba dentro de la cama piel contra piel, pegándose al cuerpo curvilíneo de ella, haciéndole notar que no era inmune a sus encantos.


  Mucho rato más tarde, mientras ella se duchaba, Dany pidió el desayuno al servicio de habitaciones. Como no sabía qué le apetecería a ella, encargó de todo un poco, y se lo comieron elaborando planes de lo que iban a hacer ese día.


  —Lo primero, volar —afirmó ella señalándolo con el índice—. No sabes cómo lo he echado de menos.


  Dany sonrió.


  —Lo imagino.


  —Por la tarde callejearemos por la ciudad, te va a encantar. ¿Te apetece?


  —Por tu entusiasmo sé que me gustará. —Él se alegraba de que ella pretendiera pasar el día juntos.


  Como si le hubiese leído el pensamiento replicó:


  —Si no tienes otros planes, claro.


  ¡¿Otros planes?! Cuando se la estaba imaginando con la ropa interior que le había comprado y que en esa posición se le veía el encaje del tirante. Lo que deseaba era no salir de esa habitación durante todo el día. Sin embargo, harían lo que ella había planeado.

  


  El lunes Sony se levantó temprano y se duchó, tenía que volver a su casa a terminar algunos trabajos. Después de la fantástica noche de pasión que habían pasado, Dany estaba dormido. Cuando estuvo a punto de marcharse, se sentó en la mesa para dejarle una nota. En ese momento, como si la echara de menos en la cama, él abrió los ojos.


  —¿Qué haces?


  —Te estaba escribiendo…


  —¿Ibas a marcharte sin despertarme? —Se incorporó como un resorte.


  —Pensé que estarías cansado.


  Dany se levantó tan desnudo como había venido al mundo y se le acercó, se inclinó sobre ella, poniendo las manos en el respaldo de la silla donde estaba sentada, y la encerró entre sus brazos.


  —¿Cómo pensabas irte a tu casa?


  —Iba a coger un taxi.


  —De ninguna manera, vamos a desayunar y te llevaré yo. —Salvó los pocos centímetros que lo separaban de su boca y la capturó, dándole un apasionado beso—. Buenos días. Así es como deberías haberme despertado.


  Ella sonrió.


  Dany conducía por la estrecha carretera que llevaba a su casa.


  —¿Qué tienes pensado hacer hoy? —preguntó ella.


  —Haré rafting y por la tarde me iré de compras.


  Ella lo miró divertida.


  —¿De compras? ¿Entendemos lo mismo por «ir de compras»? Nunca lo había escuchado de labios de un hombre.


  Él la miró con una sonrisa en los labios, y como no pensaba decirle lo que pensaba adquirir, cambió de tema.


  —¿Nos vemos esta noche?


  Sony repasó mentalmente lo que tenía que hacer ese día.


  —Supongo que a las siete habré terminado lo que tengo previsto para hoy. ¿Te atreves a venir a cenar? Soy bastante buena en la cocina, puedo prepararte… —En ese momento se le ocurrió que podía sorprenderlo—. Una cena típica española.


  —¿Española? —Dany no apartó la mirada de la carretera, pero por su tono de voz, ella supo que estaba perplejo.


  —Mi abuelo es español. ¿Has estado en España?


  —Sí, en alguna ocasión por trabajo.


  —Vaya.


  —Imagino que tú sí.


  —Sí, primero iba con mis abuelos, allí pasé muy buenas temporadas de pequeña. Tengo una gran amiga de aquellos tiempos, nuestra amistad ha durado, nos queremos mucho. De vez en cuando vamos y pasamos unos días juntas.


  —¿Vais?


  —Ella ahora vive en Los Ángeles.


  Llegaron a casa de Sony, él detuvo el coche ante la puerta y bajó.


  —Me gustaría venir a cenar.


  —Entonces, no se hable más. ¿Te va bien a las ocho?


  —Perfecto.


  Dany se inclinó y la besó en los labios, atrapando el inferior entre los dientes y tirando de él.


  Ella se derritió, pero poniendo las manos abiertas sobre el pecho duro lo apartó.


  —Vete, tengo trabajo que hacer —dijo sonriendo.


  —Aguafiestas —susurró sobre su apetitosa boca con una risita.


  Sony lo vio subirse a su Audi y marcharse. Sin darse cuenta se le escapó un suspiro. Tenía que tener cuidado con ese hombre, estaba segura de que era de los que si se le acercaba demasiado, saldría huyendo. Debía actuar como él, pasarlo bien mientras durara y luego adiós. Sin olvidar quién era, estar alerta por si sospechaba algo de lo que estaban haciendo ella y sus amigas.


  Por desgracia una cosa era el pensamiento racional y otra que no se lo sacara de la cabeza en todo el día. Al final de la mañana había llamado al supermercado y había hecho un encargo con lo que le hacía falta para la cena.


  A las ocho en punto Dany llegó. Sony oyó el ruido del motor y salió a la puerta. Lo vio salir del coche con un ramo de flores y una bolsa.


  —Hola, preciosa. —Se inclinó y le dio un beso en los labios.


  —Esto es puntualidad británica. —Se guaseó ella.


  Dany se rio mientras traspasaba el umbral.


  —Suelo serlo cuando algo me interesa.


  —¿Qué quieres decir? ¿Estás ansioso por saborear la cena española? Mejor será que vengas con hambre, se me ha ido la mano y he preparado mucha comida.


  —Tú me has visto, tengo mucho por llenar —dijo señalando su gran cuerpo.


  Sony se carcajeó.


  —¿No me digas que has traído postre? —Ella señaló la bolsa que llevaba, el logotipo no lo conocía.


  —Las flores son para ti, lo otro es para los dos.


  —Postre.


  —Podríamos decir que sí, pero no se come. —Ella frunció el ceño sin entender—. Es una sorpresa.


  Sus ojos azules se engancharon con los oscuros que la miraban con picardía.


  —Vale, esperaré.


  Dany miró en derredor. Se encontraba en una planta muy amplia y luminosa, a la derecha de la entrada había una cocina moderna con una gran isla, con taburetes a un lado. A su izquierda había una mesa grande con ocho sillas, donde supuso que Sony compartiría comidas con familiares y amigos. En ese momento, la punta más cercana a la cocina estaba cubierta por un mantel, a medio poner.


  Sony había vuelto a la cocina y estaba pendiente de algo que se cocía al fuego. Él aprovechó para adentrarse hasta el salón que estaba frente a él: dos sofás, dos sillones, una mesita de centro, todo ello frente a una chimenea apagada. A un lado había una puerta cerrada ante una escalera que llevaba al piso superior, y junto a ella una vitrina con distintos objetos entre los que vio la rosa de cristal que le había dejado en el coche antes de volver a París. Se quedó mirándolo todo, no parecían tener valor, pero estuvo seguro de que para ella serían especiales.


  —¿Te apetece una copa de vino? —preguntó Sony acercándose hacia donde él estaba. Se la tendió y vio lo que él miraba—. Creo que no te di las gracias por esta maravilla. —Hizo un gesto con la cabeza señalando la flor—. Me gusta muchísimo. Es como la rosa de La bella y la bestia.


  —No he visto esa película, ¿debo sentirme insultado? —Dany la miró alzando una ceja.


  —Como tú quieras. Al principio es una bestia, al final se convierte en un príncipe. —Habló con una de sus encantadoras sonrisas que cubrió con la copa de vino a la cual dio un sorbo. Después de decirlo se dio la vuelta y volvió a la cocina, él la siguió.


  —¿Te ayudo en algo? No es que cocinar se me dé bien, tendrás que ir guiándome.


  —Lo tengo todo controlado.


  Él se sentó en uno de los taburetes frente a ella.


  —Huele muy bien.


  —Eso es la tortilla de patatas que me enseñó a hacer mi abuela, quien lo aprendió de su suegra.


  —Recetas que se pasan de madres a hijas.


  —Algo así.


  Al ver una especie de sopa roja y un plato con lo que parecían pepinos, cebolla, tomate y pimientos rojos, cortados en cuadritos pequeños, y dados de pan, le preguntó:


  —¿Cuántas horas hace que estás cocinando?


  —No tantas. He dejado de trabajar a las siete.


  —Entonces es que eres muy mañosa, se te da bien.


  —Eso lo tendrías que decir cuando lo pruebes.


  —Por la pinta que tiene todo, estoy seguro de que es delicioso.


  Ella le dedicó una sonrisa. Giró la tortilla y, moviéndola, esperó a que se terminara de hacer y la puso en un plato.


  La cena transcurrió entre risas, él saboreaba el gazpacho con los trocitos de verduras, le gustó y se sirvió un poco más. Luego ella recogió los cuencos y llevó la tortilla a la mesa, puso un trozo en el plato de cada uno y esperó a que él la probara. Lo veía masticar como si fuera un catador.


  —Mmm, está muy buena. Si me das la receta le diré a mi empleada doméstica que la haga.


  —¿Tienes a una mujer que te lo hace todo? —preguntó Sony.


  —Sí.


  —No sé de qué me extraño, debí haberlo imaginado. —Él la miró sin comprender—. No te veo poniendo una lavadora. —La sola idea la hizo reír.


  —Nunca he puesto ninguna —asintió él.


  Al terminar, ella sacó del frigorífico una tarta de limón y de uno de los armarios de la cocina una botella de vino dulce.


  Dany se relamía con aquel pastel dulce y cítrico a la vez.


  —¿También lo has hecho tú?


  —Desde luego.


  —Eres muy buena cocinera.


  —Hago lo que puedo. Me gusta.


  Al terminar, él la ayudó a quitar la mesa y vio cómo ella ponía todos los cacharros en el lavavajillas mientras él bebía ese rico vino dulce.


  —Apuesto a que tampoco lo has puesto nunca —se burló Sony.


  —Tienes razón.


  —¿No te da vergüenza dejar la cocina empantanada? ¡Como si esto costara tanto!


  La verdad era que verla ordenar la cocina le pareció muy fácil. Tendría que probar cuando estuviera solo, pensó Dany.


  Con todo en su sitio, Sony preparó dos cafés y con una bandeja los llevó al salón.


  —Eres una anfitriona fantástica —dijo él mientras la seguía.


  —Gracias. ¿Te apetece ver una película?


  —No, me gusta escucharte a ti. —No le mentía, la voz de ella era tan sensual que le encantaba.


  Se sentaron en uno de los sofás. A esa hora, por los amplios ventanales, se veía el cielo tachonado de estrellas y se oía el silencio solo roto por alguna brisa que se colaba entre los árboles que poblaban el entorno de la casa.


  —¡Qué lugar más tranquilo! —Admiró Dany—. En mi casa tuve que poner cristales dobles para amortiguar el ruido de la calle.


  —Aquí no tengo ese problema, los puse por el frío.


  Se quedaron en silencio un momento, disfrutando de esa quietud. Él pasó un brazo por el respaldo del sofá y la atrajo hacia sí. Había estado toda la noche reprimiendo las ganas de tocarla.


  Ella levantó la cabeza y vio que la estaba mirando.


  Dany bajó la cabeza y la besó con suavidad, capturando los labios carnosos entre los dientes y lamiéndolos a continuación para aliviar el escozor. Sabía que ella se ponía cardíaca cuando lo hacía.


  —¿Te gustan los juguetes? —preguntó Dany al separarse.


  —¿De qué hablas?


  Sus voces se habían vuelto roncas por el deseo.


  —¿Confías en mí?


  Sony se lo quedó mirando unos segundos, no confiaba en él, se lo pasaban bien en la cama y punto; de ahí a la confianza… Sabía que más pronto que tarde regresaría a París y no volvería a verlo. Además, si él se enteraba de lo que estaban haciendo, pensaría que le había estado tomando el pelo, que lo había utilizado. No quería ni imaginar cómo reaccionaría si supiera que estaban recuperando objetos que su empresa tenía asegurados y en su lugar dejaban una falsificación.


  —Esa palabra es muy grande, necesito más tiempo. Apenas nos conocemos.


  Esa respuesta lo hizo fruncir el ceño, ¡alguien había jugado con ella! ¡La había herido! Notó que se le anudaban las tripas, ¿a qué venía esa reacción? No lo sabía y en ese momento no quiso analizar el enfado que sintió.


  —Te lo he preguntado porque me gustan los juguetitos. Pero no te preocupes, los guardaré para cuando estés preparada.


  Sony abrió mucho los ojos.


  —¿No serás una especie de sádico?


  —No, solo se trata de dar y recibir placer.


  Ella pensó en la bolsa que él había traído y que había dejado abandonada sobre una silla.


  —¿Es lo que has dicho que era el postre y no se come?


  —Sí.


  —¿Esas eran las compras que tenías que hacer?


  —Exacto.


  —Has despertado mi curiosidad, ¿puedo verlo?


  Dany dudó unos segundos, entonces pensó que la intriga la llevaría a querer experimentar. Se levantó, cogió la bolsa con el extraño logo, se la entregó y se sentó a su lado.


  Ella miró dentro y luego a él.


  —¿Puedo? —preguntó clavando sus ojos en el hombre.


  Dany sonrió y asintió con la cabeza. Por el brillo de sus ojos, él se dio cuenta de que la curiosidad podía con ella.


  Capítulo 16


  Los ojos de Sony se abrieron muy grandes al abrir la bolsa, levantó la cara y lo miró con la boca abierta.


  —¿Qué es eso? —preguntó señalando unas plumas rosas.


  Dany alargó la mano y cogió un palito fino adornado con unos penachos en la punta. Lo puso en la frente de Sony y fue bajando haciendo que con la caricia cerrara los ojos. Siguió por la nariz, la boca, la barbilla y el cuello hasta el escote. Vio que a ella se le dibujaba una sonrisa en los labios. Los besó.


  —Por ahí hay un antifaz, imagínate esta sensación sin saber por dónde te vendrá el placer.


  A ella se le pusieron los pezones duros solo de escuchar aquella voz ronca y pensando en lo que él le decía. La recorrió un estremecimiento, que Dany pudo percibir.


  Sony metió la mano en la bolsa y sacó un paquetito con unos dados con posturas eróticas y un bote de lubricante, ante lo cual sus perfectas cejas se elevaron interrogativas.


  —¿No has usado nunca? —Se interesó él.


  —No.


  —Es muy placentero.


  —¿Para ti o para mí?


  —Para los dos.


  Al sacar los objetos, los iba dejando encima de la mesita del café. Cogió una tira pensando que sería el antifaz, sacó este y un tanga muy sugerente.


  —Ya noté el otro día que tienes buen gusto para estas cosas —dijo recordando la ropa interior que le había comprado.


  Dany sonrió.


  —Me gusta jugar. —Lo siguiente que salió fueron unas bolas chinas, y luego un anillo vibrador un poco extraño—. Es para darnos placer a los dos al mismo tiempo.


  Ella se quedó mirando los objetos que había desparramados sobre la mesa. No había nada terrorífico y podía ser hasta divertido.


  Él la vio mirarlo todo con una pequeña sonrisa en los labios y supo que la curiosidad estaba ganando la batalla a las dudas. Decidió darle un pequeño empujón. Puso su mano en la nuca femenina y la besó con toda la pasión reprimida durante las horas que habían estado separados.


  Ella se colgó de su cuello y profundizó el beso. Al momento se vio trasladada al regazo de él y sintió su miembro que apretaba contra su vulva. No sabía si estaba así por haberle explicado para qué servía cada cosa o al ansiar probarlas.


  Cuando Dany se excitaba seducía por todos los poros de su piel. No lo conocía demasiado, pero eso lo había vivido con él. Su parte traviesa salió a flote y, separándose un segundo, cogió el antifaz y, volviendo a su boca, se lo puso. Notó que él sonreía y el beso se hizo inseguro.


  —Si quieres jugar, jugaremos —dijo ella encima de la boca de él, separándose. Las manos de él, que la sujetaban por las caderas, se sintieron huérfanas al no tener contacto.


  —Ven aquí —la instó Dany.


  —Espera. —Sony cogió las plumas y las pasó por sus grandes manos—. Enseguida estoy contigo.


  Se desnudó y se dejó el tanga. Fue al frigorífico a buscar un bote de nata que sacudió al volver a su lado. Se puso a horcajadas encima de él y le subió la camiseta hasta que se la quitó por la cabeza.


  Él alargó las manos y notó que se había quitado la ropa, sus dedos tropezaron con el encaje del tanga y lo siguió hasta las nalgas, las amasó con ganas, al tiempo que ella le desabotonaba el vaquero. En ese momento notó las plumas sobre sus abdominales y no pudo evitar que se le escapara un gemido.


  —¿Te gusta?


  —Sabes que sí. —Su voz enronquecida por el deseo la hizo removerse sobre la gran erección.


  Sony lo hizo tenderse en el sofá con ella encima, el mueble era lo bastante espacioso para los dos, entonces cogió el bote de nata y le dibujó un círculo alrededor de sus pezones chatos. Él jadeó al notar el frescor sobre su piel acalorada. Ella se inclinó sobre él y lamió la crema con pasadas lentas de su lengua.


  —A ti también te gusta jugar —ronroneó él levantando las caderas para que ella prestara atención a esa parte que clamaba ser liberada.


  —Lo estoy descubriendo.


  —¿Me dejas que te acompañe en tu experimento?


  Ella paró de chupar la nata que le había puesto en el pecho. Se imaginó esos ojos oscuros mirándola mientras lo lamía y supo que sería algo muy erótico. Estiró la mano y le sacó el antifaz.


  La visión de la lengua de ella sobre sus pezones le resultó de lo más estimulante. Tiró de Sony y la nata se esparció también por los pechos femeninos. Sonrió y le capturó la boca, saboreando la dulzura.


  —Cariño, eres lo más apetecible del mundo. —No le dio tiempo a contestar y se volvió a perder en la profundidad de aquella cavidad que lo enloquecía.


  Sony se revolvía contra él y lo estaba matando de deseo. Dany abandonó su boca, la cogió por la cintura y, sentándola sobre sí con las piernas abiertas, se incorporó y le dedicó toda su atención a los pechos impregnados en nata. No dejó ni un resquicio, ella lo había cogido por los hombros y le clavaba las uñas mostrándole lo excitada que estaba. De su garganta salían unos gemidos cada vez más altos y supo que estaba a punto de llegar al clímax. Le apartó el tanga y un dedo largo entró en ella. El orgasmo fue potente, prolongado y exquisito, haciendo que ella se desmadejara sobre él. La sostuvo contra su pecho mientras recuperaba el aliento.


  Al rato, ella lo miró con los ojos brillantes.


  —Lo siento, no he podido contenerme.


  Dany sonrió.


  —La noche es joven.


  Sony lo besó en los labios, se puso en pie y, cogiéndolo de la mano, tiró de él para subir las escaleras.


  —Vamos a la ducha —lo tentó con una mirada pícara de sus ojos azules.


  —Espera. —Dany cogió con una mano lo esparcido en la mesa y la siguió.


  En el piso de arriba, cruzaron la puerta del dormitorio y él soltó sobre la cama lo que había cogido mientras ella daba el agua de la ducha. Miró alrededor y le gustó lo que veía: un armario con puertas correderas, una mecedora y un sillón al lado de la ventana, separados por una mesa redonda donde reposaban varios libros. También una cómoda con objetos decorativos encima y una cama muy amplia con dos mesitas al lado con lámparas de diseño. Parecía que el suelo de toda la casa era de madera.


  Al girarse hacia el baño la vio apoyada en la jamba.


  —¿Te gusta lo que ves? No es como la habitación de tu hotel…


  —Es más acogedor.


  Ella sonrió y le tendió la mano para que se acercara.


  El baño era una maravilla, muy espacioso, las paredes estaban recubiertas de baldosas antiguas y la pared que daba al este era acristalada, con lo que imaginó que por las mañanas sería muy luminoso. Había una bañera y una ducha muy amplia separadas por bloques de vidrio ondulado. Al lado mismo colgaba una estantería llena de toallas bien apiladas y, enfrente, un espejo que iba del suelo al techo, dando la sensación de mayor amplitud.


  Sony lo observaba, en cuanto sus miradas se encontraron se quitó el tanga con movimientos seductores. Se le acercó, cogió la cinturilla del pantalón y lo bajó junto con el calzoncillo, quedando acuclillada con el pene de él ante sus ojos. Él levantó los pies para deshacerse de la ropa y en cuanto ella la soltó, sus manos fueron hacia ese pene enhiesto que parecía clamar por una caricia. Oyó un jadeo de él, notó que se ponía tenso, sonrió, luego sacó la lengua y lo recorrió de arriba abajo.


  Si seguía así, eyacularía en pocos segundos, pensó Dany al ver aquella cabeza dorada junto a su excitación. La cogió por los hombros y la levantó. La puso bajo los chorros del agua y le capturó la boca, notando su sabor en la lengua que le devolvía el beso. Ella se enroscó en torno a él con brazos y piernas, lo que él aprovechó para introducirse en la cueva del placer que tan expuesta y preparada estaba en esa posición.


  —Yo quería… —Un jadeo se le escapó al sentirlo tan profundamente.


  —Sé lo que querías, ¿acaso tienes prisa? —dijo él al ver el rubor que cubría el pequeño cuerpo excitado mientras rotaba sus caderas para enloquecerla. Al sentir su cuerpo seguro se apoyó en las baldosas con las manos y ella le lavó el pecho, donde aún tenía nata. Él la veía muy concentrada en lo que hacía, aquellas caricias sobre su piel lo enloquecían, y notaba que estaba a punto de llegar al clímax. Trasladó una mano a la nuca femenina y le capturó la boca con una pasión irrefrenable. Ella se colgó de su musculoso cuello y se movió alrededor contra él, haciendo que los dos alcanzaran un éxtasis demoledor.


  Sony gritó, lo mordió y no fue consciente de ello. A él lo enardeció.


  Capítulo 17


  Aquella semana fue mágica, Sony se tomó varios días libres y lo llevó a un parque de deportes donde pasaban de un árbol a otro por cuerdas y troncos colocados de distintas formas.


  —¡Me siento como si fuera Tarzán! —exclamó Dany a medio recorrido.


  —Espera a lanzarte por la tirolina —contestó ella riendo.


  El arnés que llevaba marcaba su culito respingón y él se pasó el día deseando poner sus manos en aquellos dos globitos suculentos. Cuando subieron al coche para volver a casa, él no aguantó más y la cogió por la nuca para besarla ardorosamente.


  —¿A qué viene eso?


  —A que me has tenido todo el día deseándote. No puedes pasarte tantas horas con el arnés que marca tu culito y esperar que este no reaccione —dijo señalando su vistosa erección.


  Ella rio.


  —Eso siempre está así.


  —No puedo evitarlo cuando estás cerca. Lo que me está dando una idea.


  —A saber.


  —Hoy saldremos a cenar y llevarás uno de los juguetitos que aún no hemos probado. Entenderás cómo me siento.


  Sony se carcajeó y puso el coche en marcha.


  —¿Qué culpa tengo yo de que no sepas controlarte?


  —Ya me lo dirás más tarde.


  Dany llamó a su hotel y reservó mesa para dos.


  Fueron a casa de ella, tenía que cambiarse y necesitaba una ducha.


  Ella buscó en el armario y sacó un vestido negro con finas rayas blancas, quería lucir elegante y sexi para hacerle perder los papeles. Su escote era en pico y se adivinaba el nacimiento de sus senos, la tela lo suficientemente vaporosa para moverse al son de sus caderas. Se maquilló solo con un poco de máscara de pestañas y brillo de labios, lo justo para resaltar su mirada y el movimiento de su boca. Esa noche iba a enloquecer a Dany. Sería memorable, se dijo con una sonrisa pícara.


  Él se había duchado en el baño de abajo. Subió con unos vaqueros negros y una camisa marengo. Se había afeitado y llevaba el pelo peinado al descuido como siempre. Lucía superatractivo. Silbó con admiración al verla.


  —Estás muy bella.


  —¿Te gusta?


  Él se paró detrás de ella.


  —¿Te has puesto tacones? —preguntó. Ella se subió las faldas y le enseñó unos taconazos de infarto. A él le brillaron los ojos cuando puso una mano en el bolsillo y sacó un bultito de encaje—. Ponte este tanga.


  Sony lo miró. Cuando se lo pusiera el vibrador que llevaba incorporado le quedaría justo en la vulva. Sonrió con picardía mientras se sacaba el que llevaba puesto y se ponía el otro.


  —Estás juguetón, ¿eh?


  Él le puso una mano en la nuca y la besó al mismo tiempo que apretaba el botón del mando y ponía en marcha el vibrador del tanga. Ella sintió una agradable sensación en la vulva que la hizo gemir. Dany lo paró antes de separar sus labios de los de ella.


  —¿Todo bien, cielo?


  —Más que bien —dijo con una de sus enloquecedoras sonrisas. Esa noche le demostraría que podía controlar su deseo sexual mejor que él. Tomó la delantera y se montó al volante de su Land Rover, se pusieron en camino, y al llegar al hotel un aparcacoches se lo llevó. Él la cogió por la cintura antes de volver a apretar el botón del vibrador y le susurró al oído al internarse en el hall.


  —El brillo de tus ojos eclipsa al del sol. ¿Estás cómoda?


  —Oh, sí. Tendría que haberlo probado antes, es muy placentero —susurró toda chula.


  —Si quieres mañana podemos ir de compras, hay cosas que te gustarían mucho.


  —Tal vez me lo piense —contestó ella con un guiño.


  Ya en el comedor, los acompañaron a una mesa y, al apoyar el culo en la silla, la sensación se intensificó. Se removió un poco y respiró profundamente, viendo la sonrisa que él le dedicó.


  Cenaron las delicias del chef. Sony pensó que aquella vibración constante entre sus piernas contribuía a que todo le pareciera muy pero que muy bueno. Mientras se tomaban los postres vieron que una orquesta se situaba en un pequeño escenario y empezaba a tocar. La música los envolvió y como si se hubiesen puesto de acuerdo, hablaron más bajito, como invitados a la intimidad de los acordes. Más tarde, bajaron la intensidad de la luz y varias parejas se levantaron para bailar.


  Dany sabía que el grupo aceptaba peticiones, veía que ella se mordía el labio inferior y entendió que no estaba tan serena como quería aparentar.


  —Ven —dijo poniéndose en pie.


  Ella se dejó guiar. Andaba despacio y se sentía acalorada. Al llegar ante la orquesta, él dejó, dentro de una fuente de cristal, un papel doblado que se sacó del bolsillo. En el centro de la pista, Dany la tomó entre sus brazos y se movieron al son de la música.


  Sony supo lo que él pretendía y sonrió para sus adentros. No lo conseguiría, ella podía aguantar la excitación que le producía aquella suave vibración. Lo que no esperaba fue que de repente la música cambiara y empezaran a tocar salsa. Ella se giró para volver a su mesa, pero él la cogió por la cintura, se puso a su espalda y comenzó a bailar con garbo.


  —¿Dónde has aprendido a bailar salsa? —preguntó ella dejándose guiar.


  —En una academia, por supuesto.


  Bailaba como un profesional, pensó Sony. Ella lo seguía y sintió que la intensidad de la vibración subía, la excitación iba en aumento. Él la hizo rodar sobre sí misma y luego la atrajo contra su cuerpo. Al tocar el pecho duro ya estaba deseando que estuvieran solos para dar rienda suelta a la pasión que se había desatado en su interior.


  Dany vio la fina película de sudor que le cubría el rostro.


  —Se te da muy bien el baile —la alabó. Los ojos azules se clavaron en los suyos, y al ver el deseo descarnado en ellos, su virilidad se inflamó hasta tal punto que era incómodo bailar con aquella enorme erección—. ¿Te apetece una copa?


  —Si tú vas dentro, sí.


  Él soltó una risa profunda.


  —Estoy acalorado.


  La llevó hacia la barra donde servían bebidas y pidió dos gin-tonics.


  Sony bebió un trago largo de su copa antes de decir:


  —No estás dentro. —El doble significado hizo que él sintiera un tirón en la ingle. Los ojos azules brillaban de deseo.


  —Si insistes.


  —Insisto.


  La cogió por la cintura y la llevó hasta el ascensor que los llevaría a su habitación. Dentro del habitáculo bajó la mano hasta el culito y se lo apretó. Ella se giró, hundió la cara en su pecho y soltó un gemido que quedó amortiguado.


  —Diría que estás a punto de caramelo.


  —Oh, sí —susurró ella sin levantar la cabeza de su camisa.


  Caminaron por el pasillo muy juntos, ella cogida de la cintura de él, tratando de aguantar los sonidos guturales que le arrancaba cada paso que daba.


  Al entrar en la habitación, él la cogió en brazos y la depositó en el centro de la cama boca abajo, se desabrochó el pantalón y dejó libre su miembro congestionado. Mientras ella se revolvía, él le levantó la falda y la tomó por las caderas para hacerla retroceder hacia él y tirar del encaje del tanga, en tanto el jadeo de ella lo partió en dos. Se incrustó en ella de un solo movimiento; uno, dos, tres envites y los dos alcanzaron la gloria suprema.


  Capítulo 18


  —He pensado que podemos dar el golpe el fin de semana del premio de la Fórmula Uno en Montecarlo —habló Sony ante la pantalla de su ordenador. Sus amigas, al otro lado, asintieron.


  Cada una se conectaba desde su casa. Entre golpe y golpe, volvían a sus respectivos hogares, donde tenían su trabajo. Nerea junto a Diego, que se habían enamorado durante la recuperación del cuadro, en Valencia, y en la actualidad estaban viviendo en Los Ángeles.


  Carolina y Miguel vivían juntos en el apartamento de ella en Madrid. Se conocieron mientras las chicas preparaban el cambiazo del juego de tocador. Lo suyo fue un amor en el cual él la persiguió hasta que ella cayó en sus brazos.


  Alex tenía su residencia en Nueva York y Maxine en Buenos Aires, cuando no estaba dando conciertos de arpa, que era su gran pasión.


  Se conectaban a menudo por videoconferencia, para debatir los detalles del próximo golpe que darían.


  —Es una buena idea —afirmó Carolina—. Durante esos días la seguridad es una pesadilla. Hay aglomeraciones de gente por todas partes.


  —Alex, ¿cómo vas con el Pichón? —preguntó Sony. Sabía que la aludida había estado en Formentera trabajando en la falsificación.


  —Estoy a punto de terminarlo.


  —Bien. He estado investigando la seguridad del hotel. —Sony se había pasado horas vigilando las cámaras y los turnos de los que trabajaban en todos los puestos del hotel. Incluso había entrado en su ordenador, sabía cuándo y quién le había instalado el sistema de alarma—. Ya os dije que el Pichón está expuesto en el último piso, en una especie de sala museo donde Santana celebra reuniones y fiestas. Está exhibido en una urna junto a otras joyas. Se abre con un código numérico que instalaron el año pasado. Me he agenciado una maquinita estupenda para que descifre la contraseña.


  —Sé de lo que hablas, conozco su funcionamiento. Se pone la pantallita ante el visor y el aparato busca todos los códigos posibles hasta que encuentra el que la abre y, voilà! ¡Ese gilipollas está muy seguro de su tecnología! —exclamó Carolina soltando una risita.


  —¿Y eso es bueno o malo? —intervino Nerea.


  —Es bueno para nosotras, me jugaría el cuello que durante ese fin de semana sus empleados también estarán pendientes de la carrera.


  —He pensado en poner las cámaras de esa planta en bucle mientras cambias el Pichón —intervino Sony.


  —¿Y luego? —preguntó Maxine.


  Sony sonrió con aquella expresión que anunciaba alguna travesura.


  —Suéltalo —la apremió Nerea.


  —¿Qué os parece si incendiamos el hotel?


  Las chicas lanzaron varias exclamaciones que la hicieron estallar en carcajadas.


  —¿Te has vuelto loca? —dijo Carolina—. Se trata de pasar desapercibidas, no de congregar allí a todo el personal de emergencias de la ciudad.


  Sony se descojonaba de la risa, había esperado esa reacción por parte de ellas.


  —Yo estaré pendiente de conectar y desconectar las alarmas y las cámaras para que Carolina haga el cambiazo. Mientras, las demás, y Diego y Miguel, pondréis bombas de humo por todo el sistema de aire del hotel. Cuando haya terminado, el humo hará el resto, y aquello se va a convertir en un verdadero caos.


  —Tienes una mente realmente retorcida —afirmó Nerea—. ¿Sabes el susto que se van a llevar los huéspedes?


  —Cuento con ello. Eso nos permitirá salir corriendo como harán todos.


  Carolina parecía ensimismada.


  —¿Has pensado que cuando se den cuenta de que es todo un montaje buscarán en todas las cámaras de seguridad? ¿Cómo vamos a justificar estar allí?


  Sony veía que las demás asentían con la cabeza a la observación de Carolina.


  —Ahí viene lo mejor. Preparad vuestros vestidos de gala, nos colaremos en la fiesta del sábado.


  —¿Qué? ¿Cómo? —decía Alex con los ojos muy abiertos.


  —Conseguiré invitaciones para esa fiesta. Iremos superelegantes, eso te lo dejo a ti, Nerea. Tenemos que lograr que todo el mundo se fije en nosotras, así no llamará la atención que nos vean salir del hotel al día siguiente.


  —Me gusta la idea —afirmó Maxine.


  —Veo que lo tienes todo bajo control —dijo Nerea.


  —Me he dedicado a estudiar a ese ladrón, sé hasta la talla de zapatos que calza y la marca de su perfume favorito.


  —Bien hecho, no queremos sorpresas. —Carolina estaba segura de que todo marcharía como la seda.


  —Hablando de otra cosa, Sony. ¿Qué pasó al final con el asegurador? —preguntó Nerea.


  Ella sonrió con esa picardía que todas conocían.


  —Nos lo pasamos muy pero que muy bien.


  Alex soltó un silbido.


  —Cuenta, cuenta.


  —¿Qué queréis que os cuente?


  —Cómo baila, ¡no te jode! —soltó Maxine.


  —Baila que da gusto.


  Las risotadas de las chicas hicieron sonreír a Sony.


  —Recuerda quién es —advirtió Nerea.


  —No lo olvido, ¡¿cómo hacerlo?! Pero…


  Nerea, que ya la había escuchado hablar de él en más de una ocasión, frunció el ceño.


  —No te estarás enamorando de él, ¿verdad?


  —No. —Sus ojos decían otra cosa, se fijó su amiga—. Es un buen pasatiempo.


  —¿Seguro?


  Las demás estaban pendientes de lo que decían, no sabían de quién hablaban. Maxine ya no se contuvo más.


  —¿Soy yo sola la que no me estoy enterando de nada?


  Sony miraba a Nerea, sabía que si seguía con Dany se iban a enterar. ¿Qué estaba pensando? Lo que compartía con él era un juego, ¿quién le decía que no tenía a alguien esperándolo en París? Él era un hombre muy sexual, seguro que no pasaba las noches solo. Lo suyo era solo un intercambio de placer. Cualquier día se iría y no volvería a verlo. Cada uno tenía su vida, una que estaba a diez horas de distancia. No, no podía funcionar a largo plazo. Además, no se olvidaba de quién era él. El asegurador de Santana. Con eso estaba todo dicho.


  —Maxine, estamos hablando del último ligue de Sony. Porque es eso, ¿verdad?


  —Claro que sí —contestó ella.


  Después de despedirse de las chicas, aún tenía en mente aquella conversación. Dany le atraía mucho, por eso mismo debía mantener su corazón cerrado con siete candados, no podía permitir que él lo acariciara, porque si eso ocurría estaría perdida. Aunque si era sincera consigo misma, eso ya había pasado. Quiso gritar al darse cuenta. ¿Cómo había sido tan idiota? No podía tener nada con él, si llegaba a enterarse de lo que estaban haciendo… «Mierda y mil veces mierda».

  


  Sony pasó mala noche, solo de pensar que tenía que sacarse a Dany de la cabeza ya lo añoraba. Le vino a la memoria lo que le decía su abuela cuando en el instituto sufría alguna decepción con un chico: «Un clavo saca otro clavo». Tenía que salir con sus amigos, tal vez conocería a alguien que le hiciera olvidar aquella quimera. Lo único que sabía era que tenía que olvidarlo. ¡Difícil tarea, tratándose de él!


  Era viernes y sabía que todos se encontrarían al anochecer en el restaurante Christoph, ese día saldría de juerga.


  A las siete dejó la web en la que estaba trabajando y se puso en la ducha. Después de maquillarse un poco y vestirse con sus vaqueros y una camisa que resaltaba sus pequeñas curvas, cogió su Land Rover y bajó de la montaña. Desde la calle se oía el barullo que salía de Christoph. Cuando sus amigos la vieron, gritaron alegres.


  —¿De verdad es nuestra Sony? —exclamó Selma, amiga del instituto.


  Ella levantó los brazos y sonrió ante la calurosa bienvenida, saludando con una esplendorosa carcajada. Markus la abrazó, era un hombre musculoso que trabajaba en el taller mecánico Steiner, y la aupó contra su cuerpo.


  —¿Cómo está mi clienta favorita?


  —¿Que no la ves? Está guapísima —contestó Heinrich, un hombre que regentaba un concesionario de coches.


  —No será para tanto —dijo Sony—, Selma, Kristin e Ilsa —señaló a sus amigas— son preciosas.


  —Ya estamos como cuando teníamos quince años —se burló Ilsa.


  —¡Qué tiempos aquellos! —suspiró Franz poniendo cara soñadora.


  —Yo me siento mucho mejor que en aquellos tiempos —Sony decía lo que pensaba.


  —Claro, guapita, te has montado un negocio próspero que te da mucha pasta —dijo Kristin que trabajaba con sus padres en una hospedería.


  —¿Tienes envidia? —El vozarrón de Klaus resonó.


  —De ninguna manera, sé que trabaja mucho. Yo cuando puedo me escaqueo. —Se rio a carcajadas.


  Cenaron en el mismo local recordando épocas pasadas. Se rieron de lo lindo escuchando las anécdotas que contaba Selma. Esta tenía un salón de belleza y oía de todo. Se tomaron unas copas y propusieron encontrarse más a menudo.


  Al salir a la calle había refrescado mucho, y Sony se arrebujó en su chaqueta que no le tapaba el culo.


  —Nena, tienes que abrigarte más —soltó Markus al verla masajearse el trasero.


  —Tienes razón.


  —Ven, yo te ayudo —la guaseó poniendo sus enormes manos en el culo de Sony y frotándolo. Ella rio, le golpeó las manos y le dio un empujón que acabó con Markus despatarrado en el suelo. Los demás se carcajearon.


  Lo que no sabía Sony era que aquella acción había sido presenciada por Dany. Este había ido a pasar el fin de semana con ella. Iba despacio por el grupo que vio a la salida de aquel restaurante. Reconoció a Sony y se quedó helado al ver cómo ella permitía que otro le restregara el culo de aquella forma.


  Él, que había conducido durante diez horas para pasar un par de días con ella, empezó a soltar tacos, a cuál más grande y feo. ¿Qué quería decir eso? ¿Es que ella se dejaba manosear por cualquiera cuando lo creía en París? ¿Cuántos aparte de él disfrutarían de sus encantos? La rabia lo ahogaba. Todas las mujeres eran iguales. Se dirigió hacia el aDLERS Hotel Innsbruck y se registró. Cenó y luego pidió una botella de whisky y se fue a su suite. Esa noche se emborrachó.


  A la mañana siguiente, se levantó con una resaca del copón. Se puso bajo el chorro de la ducha y esperó que el agua se llevara los restos de furia que aún corrían por sus venas. Él, como un tonto, había caído bajo el embrujo de una mujer que no sentía lo mismo que él, a juzgar por lo que había visto la noche anterior.


  Sony, con su mirada azul intensa, con su dulzura, con su carácter lo había cautivado. Al principio pensó que todo era un capricho, que la deseaba porque se le resistía, pero no era así. Había terminado aceptando sus sentimientos, «la quería». No podía sacársela de la cabeza durante el día y por las noches era peor, la buscaba en la cama a su lado. Soñaba con ella y se levantaba con una terrible erección que no se le pasaba con duchas frías. Hasta había llegado a pensar en trasladarse y formar una familia con ella. ¡Qué imbécil había sido!


  No le extrañaba que todos los hombres de allí la adoraran, a saber con cuántos habría estado. Ese pensamiento le recordó a su madre, que al morir su padre se había dedicado a ligar con cualquiera.


  La noche anterior no había deshecho la maleta, por lo que se cambió de ropa antes de disponerse a dejar la habitación. Volvería a París, de donde no debería haber salido.


  Mientras desayunaba en el hotel, cogió el móvil y tecleó con rabia.


  Se me ha quitado la venda de los ojos. Ahora sé quién eres en realidad.

  Siempre me arrepentiré de haberme dejado embaucar por ti.

  Todas las mujeres sois iguales.


  Capítulo 19


  Sony oyó que le entraba un mensaje mientras estaba en la ducha. Después de secarse miró el móvil y, al leer lo que le había escrito Dany, se quedó de piedra. ¿De qué le hablaba? Marcó su número, y después de timbrar repetidamente le salió el contestador. No, no, no le dejaría ningún mensaje, quería que le aclarara lo que decía.


  Se vistió con un chándal abrigado y se puso a trabajar; sin embargo, no se sacaba aquel mensaje de la cabeza y lo llamó varias veces. No paró para comer, estaba inquieta por no poder hablar con Dany.


  Al caer la noche y no haber recibido contestación a todas las llamadas que había hecho, empezó a preocuparse. ¿Le habría ocurrido algo? ¿Dónde estaría? La última vez que hablaron le dijo que ese fin de semana tenía que hacer algunas visitas y que no se verían, tal vez no había cobertura donde estuviera. Ese pensamiento la tranquilizó un poco; aun así, no se lo sacaba de la cabeza.


  Mientras cenaba, se le ocurrió que tal vez el mensaje se lo había enviado a ella por equivocación. Lo releyó una y otra vez, era claro, mandaba a la destinataria a tomar viento. No obstante, había una frase que hacía que se le pusiera el vello de punta: «Ahora sé quién eres en realidad». ¿Habría averiguado lo que estaba haciendo? Si era así, debía ir con mucho cuidado, la podía poner en un buen lío a ella y a sus amigas.


  El domingo se dio cuenta de que no avanzaba con su trabajo, ya que todo lo que hacía luego lo borraba. Se cambió y salió de su casa, montó en el coche y condujo hasta lo alto de las montañas. Paseó sola por donde había estado con él y se encontró añorándolo.


  Reconocía que se había enamorado de Dany. Recordó la noche del viernes, se lo había pasado bien con sus amigos, y al compararlo con ellos, quien ganaba era él. Debería estar dándose cabezazos contra la pared. ¿Cómo había sido tan idiota?


  Fue a comer al local de Lilibeth, tenía un plato con ensalada delante cuando entró Paul.


  —¿Dónde está Dany?


  —Este fin de semana tenía trabajo en París.


  Él frunció el ceño y ella le lanzó una pregunta silenciosa.


  —Me pareció ver su coche el viernes. —Meneó la cabeza—. Seguro que me confundí.


  Sony sabía muy bien que los hombres se fijaban mucho en los coches, y Paul era un apasionado de los buenos motores. No confundiría el de Dany, era una máquina de última generación muy bien afinada. Nadie por los alrededores tenía uno igual. Si había estado allí el viernes, ¿dónde se hallaba? Ella había salido, ¿por qué no la esperó? Ni la llamó ni nada. Confusa hasta el tuétano, no paraba de hacerse preguntas. ¿Por qué le había dicho que ese fin de semana estaba ocupado?


  Cogió el móvil y llamó al aDLERS Hotel Innsbruck, preguntó a la recepcionista por Daniel Collado y, con mucha amabilidad, ella le dijo que se había marchado la mañana anterior. No entendía nada. Lo llamó y no obtuvo respuesta. ¿Qué significaba todo aquello?


  Un diablillo le susurraba en la oreja: «Ha encontrado a otra». ¿Tan poco había representado para él que no se merecía ni un escueto «adiós»? Tal vez había ido el viernes para decírselo en persona y, al no encontrarla en casa, se ahorró tener que dar explicaciones. ¡Sí, señor! Así actuaba un cobarde.


  Se le había pasado el hambre, salió del local, cogió su coche y volvió a casa. No tenía ganas de ver a nadie.

  


  La semana que siguió fue un infierno, no se sacaba a Dany de la cabeza y se dio cuenta de que sus diseños se estaban viendo afectados. No podía seguir así.


  El domingo, después de nadar hasta que se le acalambraron las piernas, se tumbó en una de las hamacas al lado de la piscina. Mirando por las cristaleras sus amadas montañas, rememoró el día que había conocido a Dany, cuando le había chillado y lo había puesto en su lugar. Luego lo había ignorado mientras él la llamaba una y otra vez, y le mandaba flores cada día. Recordó que fue un mensaje el que cambió todo: él le decía que si tenía pareja no la molestaría más. Había sido sincera con él y así había terminado. Ella no se quedaría con la duda.


  Hola, Dany. ¿Por qué viniste este viernes? Vas a pensar que es una pregunta muy tonta, lo sé. Lo hiciste para despedirte, ¿verdad? Ya me imaginaba que un hombre como tú debía tener a una o más esperándolo en París. ¡Fui una tonta! Nunca me había imaginado que fueras tan cobarde como para no decirme que se había terminado frente a frente.

  Espero que todo te vaya bien.


  Capítulo 20


  Dany leyó el mensaje y se preguntó a qué estaría jugando esa mujer. ¿Pretendía tomarlo por tonto? No se lo iba a permitir. Sobre todo, porque pasó la peor semana de su vida. No se la sacaba de la cabeza, parecía que lo acompañara allá donde fuera, siempre la tenía en el pensamiento. Le había dolido mucho su traición y no iba a tolerar que pensara que era idiota.


  Estás muy equivocada. No había nadie esperándome en París. Pretendía darte una sorpresa, y quien se la llevó fui yo. Sabía que no debía fiarme de las mujeres, todas sois iguales, todas os dejáis manosear por cualquiera. Me pregunto con cuántos te habrás liado mientras estábamos… ¿Qué fue lo nuestro? ¿Un entretenimiento? Bueno, ya da igual. Ya no importa. Lo único que lamento es que te haya dejado acercarte tanto. Me has hecho daño, algo que nunca consentí a ninguna mujer.

  Sigue con tu vida, igual que yo haré con la mía en cuanto te olvide.


  Dany mandó el mensaje y luego se arrepintió de haberlo hecho. Le había dicho que lo había herido, seguro que ella estaría muy satisfecha al enterarse. Él, que se creía un macho man, había caído en las redes de una mujer traicionera. Nunca volvería a cometer el mismo error.

  


  Cuando Sony leyó el mensaje se quedó helada. ¿De qué le estaba hablando? ¿A qué sorpresa se refería? ¿Que le había hecho daño? ¿Cómo? ¿Qué representaba eso de dejarse manosear por cualquiera? ¿La estaba tratando de…?


  Lo releyó varias veces y no le encontraba sentido. Reparó en la última frase: «… en cuanto te olvide». ¿No podía olvidarla? Ella se ocuparía de que no lo hiciera, al menos hasta que le hubiese dado una explicación. Recordó que él la había estado llamando cada día a la misma hora y ella había terminado esperando aquella llamada que no respondía por pura cabezonería. Pues ella haría igual, con suerte a él le ocurriría lo mismo y al final hablarían, aunque fuera a través de WhatsApp.


  A las ocho de la noche, a la misma hora que la llamaba él, ella marcó el teléfono y no obtuvo respuesta. Entonces se le ocurrió que él, además, le mandaba flores cada día. No había manera humana de no pensar en él ante aquellos recordatorios que veía por todas las superficies de su casa. ¿Qué podía mandarle ella? No se le ocurría nada.


  Al irse a acostar, buscó en el cajón de la cómoda un pijama y se encontró con uno de los juguetitos sexuales que tanto le gustaban. Una sonrisa de lo más traviesa se le dibujó en los labios. ¡Dany no sabía con quién se había puesto!


  Subió como una exhalación a la buhardilla, encendió el ordenador y entró en una web de juegos eróticos. Escogió un masajeador de relajación con plug anal, encargó que lo llevaran a la oficina de Erlington a nombre de Daniel Collado envuelto para regalo. ¡Sí que se daría una buena sorpresa!


  Se puso en la cama y se durmió con una sonrisa en los labios, pensando en lo que le mandaría al día siguiente. Soñó con él usando aquel juguetito y despertó acalorada a la mañana siguiente.

  


  Dany estaba en su despacho cuando Andrea, su secretaria personal, llamó a la puerta. Entró al escuchar su orden con un paquete envuelto a su nombre.


  —Señor, un mensajero acaba de traer esto.


  —Déjalo ahí —dijo señalando una silla. Él estaba revisando una póliza y no prestó demasiada atención, de vez en cuando recibía regalos de clientes satisfechos.


  Ese día comió con un compañero y, cuando por la tarde se iba a su casa, vio el paquete y se lo llevó. Al llegar a su apartamento, lo dejó en la mesa del comedor y se fue a la ducha, se puso cómodo antes de salir de su dormitorio. Se abrió una cerveza y pensó en el presente, lo abrió y se quedó con la boca abierta cuando vio el contenido. Lo sacó de su estupor el timbre del teléfono, fue a cogerlo y vio que era Sony, no le contestaría. Ya había hecho bastante el ridículo con aquella mujer. A saber las risas que le habría provocado con su embobamiento.


  Su mirada fue hacia el objeto que le habían mandado por mensajería, ¿quién habría sido tan osado para hacerle aquel regalo? ¿Cómo sabía sus gustos? Aunque nunca había probado algo como eso. Lo inspeccionó y supuso que sería de alguna de sus amiguitas que se sentía abandonada.


  Al acostarse, echó de menos a su lado a Sony. Soltó un taco y, poniéndose unos auriculares, escuchó el noticiario de los deportes. Si tenía suerte se dormiría con la voz del reportero.

  


  Sony ya esperaba que Dany no le contestara, era tan terco como ella. Ese día había lucido una sonrisa en la boca con solo de pensar en la sorpresa que se habría llevado él con su regalo, que por supuesto no llevaba tarjeta. Al anochecer hizo lo mismo que el día anterior, al encargar otro presente para Dany. ¿Se habría sentido él tan juguetón como se sentía ella en esos momentos? Suponía que sí, que habría disfrutado de cada segundo del día pensando cómo le afectaría a ella estar rodeada de todas aquellas flores que le había mandado. ¡Que se preparara! No pensaba darse por vencida hasta que le dijera cara a cara que todo había terminado.


  Al acostarse se sentía relajada, puso música de fondo y empezó a acariciarse. Se imaginaba que eran las manos de él las que recorrían su cuerpo. Se había puesto el antifaz que él había comprado, y se excitó con lentas pasadas de sus manos por los lugares más erógenos que tenía su cuerpo. Al llegar a la vulva se la encontró muy húmeda, sus dedos entraron con absoluta fluidez en aquel estrecho pasaje de placer. Se lo masajeó con garbo y cuando llegó al clímax gritó el nombre de él.


  Capítulo 21


  Una semana más tarde, Dany había descubierto el juego de Sony. Le estaba devolviendo la pelota. Hacía todo lo que él hizo cuando ella no quería hablar con él, con la única diferencia de que ella, en lugar de mandarle flores, le regalaba juguetes eróticos.


  Cuando, aquella mañana, Andrea entró en su despacho con el paquete, estaba ansioso por saber de qué se trataría ese día. Una funda estimulante, ¡vaya que se estaba volviendo atrevida! Si era sincero consigo mismo, le gustaba que ella se tomara tantas molestias. Seguro que, como le pasaba a él, no se lo quitaba de la cabeza. Al revisar el aparato vibrador sintió que su cuerpo despertaba con fuerza. Deseaba probar todos esos juguetes, pero no con cualquier mujer, no; con Sony.


  Entonces una pregunta le vino a la cabeza como un mazazo: ¿y si no había interpretado bien lo que había visto? No tenía sentido que ella estuviera haciendo todo aquello si había alguien más en su vida. Ese pensamiento sembró la duda.


  Estuvo todo el día dándole vueltas a esa idea. Si era así, había metido la pata hasta el fondo.


  —Andrea, ¿cómo tengo la agenda?


  —Bastante libre, una visita mañana y nada más hasta el viernes.


  —Pásale la visita de mañana a Gustavo y reorganízala. Estaré el resto de la semana fuera. No me llames si no es por alguna emergencia.


  Fue a su casa, puso cuatro cosas en su mochila y se montó en su coche. Obtendría las respuestas que buscaba.

  


  Sony se divertía escogiendo juguetes; a la vez, pensaba que quizá estuviera comportándose como una tonta. Seguro que él ya tenía a otra, o más, en su vida. Era muy posible que sus intentos de acercamiento le hicieran gracia y disfrutara de sus regalos con alguna. ¡Era idiota!


  Imaginárselo con otra mujer le partía el corazón. ¿Cómo había dejado que las cosas con él llegaran tan lejos? Se estaba comportando como una panoli. Pero como se llamaba Sonia Logan que conseguiría una explicación y luego le diría «adiós». Ella no era ninguna cobarde.


  Puso un par de mudas en su bolsa de viaje y salió de su casa. Amanecía cuando llegó a París. ¡La ciudad del amor! ¡Vaya idiotez! Como era pronto para que Erlington estuviera abierto, dejó el coche en un aparcamiento y entró en una cafetería a orillas del Sena. La ciudad empezaba a despertar, los camiones de reparto recorrían las calles. Desayunó un fuerte café y un cruasán, admirando los rayos de sol que iban asomando por encima de los tejados. Al terminar, con el calor del local y su cansancio después de haber conducido durante diez horas, le cogió sueño. O salía y caminaba por las calles o se quedaría dormida.


  Estuvo paseando un par de horas; no obstante, fue incapaz de ver algo bonito en aquellos callejones, supuso que fue por su ánimo decaído.


  A las diez fue a las oficinas de Erlington, se quedó sorprendida al ver que se trataba de todo un edificio. Era acristalado y de estilo moderno. Al acercarse a la puerta un hombre se la abrió y la saludó, supuso que iba a salir, pero al acercarse a la recepcionista vio que el tipo con uniforme estaba allí para facilitar la entrada a los clientes. Mientras esperaba que la atendieran, miró aquel grandioso vestíbulo decorado con estilo minimalista, con unas preciosas plantas aquí y allá, iluminado por la luz del sol que entraba a raudales.


  —¿Qué desea, señora? —Llamó su atención la chica detrás de un alto mostrador de cristal coloreado.


  —Ver al señor Daniel Collado.


  —Un momento, por favor. —La vio llamar por teléfono y después de hablar le indicó uno de los ascensores—. Por allí, último piso.


  —Merci.


  En el ascensor con los paneles de espejo vio que lucía ojeras. Se pasó los dedos por el pelo, no podía hacer nada más para mejorar su aspecto. Al detenerse, se encontró en una sala con varias puertas cerradas, en medio había un escritorio con una chica que la saludó con cortesía.


  —Buen día, ¿en qué puedo ayudarla?


  —Tengo que hablar con el señor Daniel Collado.


  —¿Tiene cita?


  —No.


  La mujer respiró profundo antes de hablar.


  —Eso va a ser imposible, el señor Collado no se encuentra en la empresa.


  Sony soltó un resoplido muy poco femenino.


  —Mire, señorita, entiendo que cumpla sus órdenes, pero acabo de pasarme diez horas al volante para verlo y no me iré de aquí sin hacerlo. Estoy cansada, no, agotada, así que dígale por el interfono que no le robaré más de cinco minutos.


  Andrea pensó que debía ser algo urgente si aquella mujer había viajado tanto para verlo.


  —Tal vez puedo remitirla a otra persona.


  —No.


  —¿A quién debo anunciar?


  —Sony Logan.


  La vio coger el teléfono y llamar. Por lo visto era cierto que no estaba en su despacho.

  


  Dany había llegado a Innsbruck cuando aún era noche cerrada, fue hacia la casa de Sony y no vio su coche. Parecía no estar, ¿a ver qué excusa le daba cuando llegara? Se acomodó en el asiento reclinable de su coche y cerró los ojos. Se quedó dormido enseguida y despertó con el sonido de su teléfono. Ya hacía horas que había amanecido a juzgar por la altura del sol.


  —Dime, Andrea. Espero que se haya caído el edificio, te dije que no me llamaras si no era urgente. —Carraspeó para aclararse la voz ronca por el sueño.


  —Hay una señora aquí que dice que no se va a ir sin verlo.


  —Cojones, pues llama a Seguridad y que la echen. ¿Te ha dicho qué quiere? —Su humor era sombrío al no ver el Land Rover de ella por ningún lado. Aún no había vuelto.


  —No, la señorita Logan me ha dicho…


  —¿Qué? —Elevó la voz y la interrumpió—: ¿Has dicho Logan, Sony Logan?


  —Sí, señor.


  «Mierda, mierda, mierda», murmuraba Dany, se habrían cruzado por el camino y ahora ella estaba en París y él en Innsbruck. Notó que su corazón latía desbocado, ella había decidido terminar con su juego y plantarle cara.


  —Pásamela. —Dany pensaba a toda prisa la forma de llegar a París lo más pronto posible.


  —Señorita Logan, quiere hablar con usted —dijo Andrea, llamando la atención de Sony, que miraba el exterior por las cristaleras que llegaban del suelo al techo.


  Ella cogió el teléfono, esperando cualquier excusa para hacerla volver a su casa.


  —¿Sí? —Su voz se oía cansada, pensó Dany.


  —Nos hemos cruzado en el camino.


  —¿Qué dices?


  —Que hace horas que estoy en la puerta de tu casa.


  Al escucharlo, Sony se dejó caer en una de las sillas frente al escritorio de la secretaria.


  —Oh, Dios, necesito descansar antes de volverme a poner tras el volante —se lamentó ella.


  —No te muevas de ahí, ahora mismo me pongo en camino. Ponme con Andrea.


  Ella le devolvió el auricular a la chica.


  —Déjala pasar a mi despacho, voy para allá. Atiéndela en todo lo que precise.


  —Sí, señor.


  Andrea no sabía dónde estaba ni lo que pasaba. Era la primera vez que su jefe le decía eso.


  Dany llamó al aeropuerto de Innsbruck y le dijeron que en dos horas salía un vuelo hacia París-Orly. Reservó plaza y llamó a la asistencia en carretera, para que una grúa le llevara el coche a París.


  Durante las cinco horas que duró el vuelo, que hacía escala en Viena, se estuvo convenciendo a sí mismo de que el viaje de ella representaba su equivocación. Había malinterpretado lo que había visto. Sony era una mujer con mucho carácter que no aceptaba que todo hubiese terminado sin un adiós, sin una explicación. Y por supuesto pensaba darle todas las que quisiera, porque quería conservarla a su lado. Esa pequeña mujercita se había instalado en su corazón y no la dejaría salir de ahí.

  


  Sony siguió a la secretaria que en ese momento se mostraba mucho más cordial. Al entrar en el despacho, miró alrededor, reinaba el orden y parecía apreciarse el aroma de Dany. A la derecha vio un sofá que parecía pronunciar su nombre.


  —Detrás de esa puerta hay un baño. ¿Necesita algo? ¿Quiere que le traiga un café?


  —No, gracias.


  —Si quiere algo, estaré al otro lado de la puerta.


  Sony asintió con la cabeza.


  Al quedarse sola, dejó la mochila que siempre la acompañaba en un extremo del sofá y se sentó. ¿Tendría que esperarlo diez horas? Ni loca, pensó. Era mejor que se fuera a un hotel y durmiera. Sentía que sus párpados iban a cerrarse de un momento a otro, y en la comodidad y blandura donde se hallaba no se dio cuenta de que eso ocurría.


  Dany llegó apresurado a las seis de la tarde, entró directo a su despacho y contuvo el aliento. Ella estaba hecha un ovillo y dormía a pierna suelta. Se quedó unos momentos observándola y le pareció la mujer más bella que jamás había visto. Sus facciones relajadas por el sueño lo llamaban, y se arrodilló a su lado.


  —Sony, despierta, cariño —susurró acariciando aquellos cabellos que parecían seda líquida. Ella no reaccionó—. Ya estoy aquí.


  Al no obtener respuesta, la cogió en brazos con cuidado y salió del despacho.


  —Andrea, déjame tu coche, recógelo más tarde en mi casa. —La secretaria sacó las llaves y se las entregó con una mirada de sorpresa—. Toma el mando del aparcamiento. —Le dio la llave electrónica para que no los molestara al ir a buscarlo.


  «Sí que debía estar cansada», pensó Dany al entrar en su casa. Sony se había acurrucado contra su pecho y había suspirado cuando la sacó del coche de Andrea. Fue directo a su dormitorio y la puso en la cama, le sacó las botas y la cubrió con el edredón.


  Él había dormido un poco en el avión y en ese momento que parecía estar todo en su sitio, se permitió relajarse. Se preparó un café y, con la taza en la mano, miró por la amplia cristalera, se dio cuenta de que la panorámica le parecía más bonita. ¿A qué se debería? ¿A la mujer que dormía en su cama? No podía ser otra cosa.


  Con satisfacción, supo que las piezas del rompecabezas que componían su vida al fin encajaban en su lugar.


  Capítulo 22


  Cuando Sony despertó, se asustó. Aquello no era el despacho de Dany. A través de la ventana entraba muy poca luz del exterior. ¡Estaba en una cama! A los pies de esta se veía luz que venía de la estancia contigua. Se levantó sin hacer ruido y se acercó de puntillas a la puerta. Vio a Dany, soltó el aliento que había estado conteniendo. Estaba sentado en un sillón con un libro sobre el pecho, se había quedado dormido.


  Sony vio sus pies desnudos y una expresión tan tranquila en su cara que se quedó mirándolo, sintió unas tremendas ganas de abrazarlo. No lo haría, había ido allí para que él le dijera, cara a cara, «adiós». No necesitaba explicaciones, por la forma de actuar de Dany sabía que todo había terminado. Lo que no toleraba era que le echara la culpa de que lo suyo no funcionara, ¿que no podía confiar en ella? Evidentemente no le había contado lo que hacía con las chicas. Pero no se había guardado nada más. Había sido honesta con sus sentimientos. Que él se hubiese sentido intimidado ante ellos no era culpa suya. ¡Que fuera un hombre y le hablara claro! Que reconociera que había jugado con la pueblerina y que se había cansado. El corazón no se le rompería más de lo que ya estaba.


  Pensó que él llevaba a sus espaldas veinte horas de conducir. Fue a la habitación, cogió una manta que había a los pies de la cama y lo cubrió, luego bajó la intensidad de la luz. Al hacerlo pensó que era idiota, encima se preocupaba por que no pasara frío.


  Miró la hora en su reloj de pulsera, eran las doce de la noche y ella sentía un vacío en el estómago que se le saldría por la espalda. Fue a la cocina que veía al fondo, la cafetera estaba encendida, se preparó un café y buscó en los armarios a ver si había algunas galletas.


  Dany despertó con los suaves ruidos que oía cerca. Notó que estaba cubierto y un extraño calorcillo se expandió en su interior. Ella se había preocupado de que no pasara frío. A través de sus párpados medio cerrados la veía buscar algo en la cocina. Entonces cayó en la cuenta de las horas que debía llevar sin comer.


  —En el de la izquierda encontrarás algo que comer —dijo en voz baja para no asustarla.


  Sony se giró y lo miró.


  —¿Te preparo algo? —Su mirada se clavó en los oscuros ojos.


  —Un café, por favor.


  —Ahora mismo.


  Ella buscó donde él le había dicho y encontró tostadas, sacó el paquete.


  —En el frigorífico hay mantequilla.


  Sony lo puso todo en una bandeja de madera que vio al lado del microondas y llevó los dos cafés a la mesita frente a donde estaba él. Se sentó en el sillón de delante y atacó con hambre el pan mientras él la observaba con la taza en la mano. Sus miradas se encontraban cada pocos segundos, estaban pendientes el uno del otro.


  Cuando ya no sintió aquel vacío en su interior, se lo quedó mirando.


  —¿Qué nos pasó? —La voz de Sony rompió aquel cómodo silencio—. Si te sentiste atrapado en una relación que no querías solo tenías que decirme adiós. —Con lo que estaba diciendo, una garra le apretaba el corazón maltrecho—. Me acusaste de hacerte daño, de que me había acercado más de la cuenta. No debes preocuparte por eso, no volveré a molestarte. Te agradezco que me hayas dejado descansar en tu cama. Ahora me voy, vuelvo a mi casa. Te deseo lo mejor.


  Dany la miraba con los ojos llenos de incredulidad, ella se estaba despidiendo, cuando hacía escasas horas que había sentido que su vida empezaba a tener sentido. La vio dirigirse al dormitorio, donde se puso las botas y salió con su mochila colgada del hombro.


  —Adiós.


  No podía consentirlo, se levantó como un rayo del sillón y la cogió del brazo antes de que ella llegara a la puerta.


  —¡No! —exclamó. Sony se había detenido con el tirón de su brazo, pero no lo miraba, sentía un nudo en la garganta y no quería llorar delante de él. No le daría la satisfacción de ver el daño que sus acciones le causaban a su corazón hecho añicos—. Ayer volví a tu casa para aclarar este estúpido malentendido, porque estoy seguro de que eso es lo que es. —Le hablaba a su espalda, ella se mantenía de cara a la puerta.


  —¿De qué me estás hablando? —preguntó con un hilo de voz.


  Dany se puso frente a ella y notó los esfuerzos que hacía para mantener la compostura. La abrazó fuerte contra su pecho, se había contenido desde que la había visto durmiendo en el sofá de su despacho. Y ese gesto abrió las compuertas de las lágrimas de Sony, quien hundió la cara en el pecho de él y dejó salir toda la frustración que había sentido desde el día que él había desaparecido de su vida.


  —Te vi divirtiéndote con tus amigos. —Los hombros de ella se sacudían y no podía soportarlo—. Vi a uno de ellos que te tocaba el culo y no lo supe sobrellevar, sé que fui un imbécil. Mi cabeza empezó a imaginarte en brazos de otros hombres y tuve que alejarme.


  —No ha habido ningún otro hombre. —Sony hablaba entre sollozos—. Markus iba pasado de copas y le di un empujón que quedó despatarrado en medio de la plaza. —Sorbió por la nariz—. Me dijiste cosas horribles.


  —Créeme, me arrepiento de cada palabra que te escribí. —Caminó con ella hasta el sofá, se sentó y la ubicó sobre sus rodillas, le contó la historia de su madre y cómo había terminado desconfiando de todas las mujeres—. Sé que no eres como ella.


  Dany le empujó la cara para mirarla y le secó las lágrimas con besos.


  —¿Me perdonas, amor?


  —No hay nada que perdonar —susurró—. Solo te pido que si ves algo que no te gusta lo hablemos. Nos habríamos ahorrado mucho sufrimiento.


  —Te lo prometo —dijo a un suspiro de esos labios carnosos. Entonces los capturó y los besó con suavidad y tanta ternura que ella se sintió en las nubes.


  No era un beso dedicado a excitarla, era de consuelo. Los dos daban tanto como recibían. Ella quería borrar el recuerdo que él tenía de su madre, que lo había hecho desconfiar de todas las mujeres. Sus brazos se enroscaron en la cintura de Dany, acariciándole la espalda.


  No supieron el tiempo que transcurrió mientras se daban sosiego el uno al otro. Ya estaba amaneciendo cuando Sony recordó que él llevaba dos noches sin dormir. Se levantó de sus rodillas y tiró de él hacia el dormitorio.


  Él le sonrió con un brillo en los ojos que ella conocía muy bien.


  —No, no te imagines nada —advirtió moviendo el índice ante él—. Tienes que descansar, ¿cuánto hace que no duermes?


  —Si no recuerdo mal, lo estaba haciendo hasta que te levantaste —contestó pícaro—. Y di alguna cabezada en el avión.


  —¿Avión?


  —He regresado en uno. Era la forma más rápida de llegar.


  —Pues sí que tenías prisa.


  Él se le acercó hasta que las puntas de los pies de ambos se tocaron.


  —Cuando supe que estabas aquí en París y que exigías verme, me desesperé. No podía esperar diez horas para verte.


  —Y me encontraste dormida como un tronco en tu despacho. Ahora te toca descansar a ti.


  —Lo haré si tú lo haces conmigo.


  —No te lo voy a hacer repetir. —Se desnudó y se dejó la ropa interior.


  Él hizo lo mismo y la abrazó bajo el edredón.


  Sony pensó que caería dormido en cuanto pusiera la cabeza en la almohada, pero se equivocó. Estaban cara a cara y él la colocó de tal manera que ella se apoyara en su hombro, mientras le acariciaba la espalda con la yema de sus largos dedos. Sus miradas enganchadas bajo la tenue luz decían mucho más que las palabras.


  —Si no cierras los ojos no vas a descansar —susurró Sony.


  —Lo mismo podría decirte.


  A ella se le dibujó una serena sonrisa en los labios y cerró los párpados. Él se sintió satisfecho de haber aclarado todo con ella e hizo lo mismo. Se quedaron dormidos como no lo habían hecho mientras estuvieron separados.

  


  Unas horas más tarde, Dany despertaba solo en la cama y temió que todo hubiese sido un sueño. Por la pálida luz que entraba a través de las cortinas vio que la almohada de su lado estaba hundida donde había reposado la cabeza de Sony. La olfateó y sintió el aroma característico de ella, ese a espacios abiertos y mujer que tanto le gustaba. No había sido ningún sueño. Oyó el agua de la ducha y, sin pensarlo, se puso en pie y se reunió con ella bajo los chorros del agua.


  —Pensé que dormirías más.


  —¿Sin ti a mi lado? —dijo arrebatándole la esponja de las manos y tirándola a un lado. Entonces se echó un chorro de gel en las palmas y pasó a lavarla con caricias. Vio cómo se le erizaba la piel y sonrió juguetón—. ¿A que es mejor así? —Sus manos se recreaban en los pechos de ella, bajaron por los costados hasta las caderas y con un suave tirón la pegó a su cuerpo.


  Ese hombre hacía que Sony se excitara con rapidez, y al notar la gran erección que apretaba contra su vientre, ella se removió, lo que hizo que él reaccionara subiéndola con las manos en sus nalgas. Las piernas de Sony se enroscaron en la cintura de él, al mismo tiempo que lo hacían sus brazos en el cuello musculoso. Sus bocas se buscaron y Dany introdujo la lengua mientras su pene entraba en ese paraíso que tenía ella entre las piernas, y la hizo jadear de gusto.


  El baile pasional bajo la lluvia templada de la ducha los elevaba a alturas insospechadas de gozo; y cuando él sintió que ella se convulsionaba y apretaba su virilidad, se sacudió con energía y luego salió de ella. Era consciente de que no se había puesto preservativo. Su semen chorreó contra las baldosas de la pared, con el nombre de ella en sus labios.

  


  Sony se quedó tres días en París, durante los cuales él le enseñó la ciudad. Los rincones más emblemáticos, más bohemios y sin turistas. Subieron a la torre Eiffel, se pasearon en una barcaza por el Sena. Recorrieron los Campos Elíseos y el París nocturno, admirando la luminiscencia. Disfrutaron como dos enamorados que eran.


  —Aunque te parezca mentira, es la primera vez que me dedico a recorrer y admirar la ciudad —confesó Dany un día que estaba anocheciendo y ellos permanecían en una terraza viendo a los pintores callejeros.


  —No lo creo.


  —Es verdad, he estado siempre muy inmerso en mi trabajo y no me he dedicado a callejear. Contigo a mi lado he descubierto que me gusta descubrir y valorar lo que tengo a mi alrededor. —Sony lo miraba como si hubiese dicho una barbaridad—. Tú me enseñaste a querer lo que nos rodea, la fascinación y el cariño que sientes por tus amadas montañas me ha hecho ver lo que me estaba perdiendo.


  Ella le cogió la mano que descansaba sobre el brazo del sillón donde estaban sentados. Entrelazando sus dedos con los largos de él, su mano quedó engullida por la de Dany.


  —Solo tienes que abrir los ojos y mirar a tu alrededor. Si te fijas te sorprenderás.


  —Me encanta ver a través de tus ojos —susurró besando los nudillos con la mirada clavada en la azul. Acercó su cara a la de ella y la besó con suavidad.


  Las noches fueron un sueño para los dos. Disfrutaron de maravillosas horas amándose, aunque ninguno de los dos se daba cuenta de la magnitud de sus propios sentimientos.


  Capítulo 23


  Sony aparcó su coche en el garaje de su casa, estaba muy cansada a pesar de haber parado en un área de descanso a dormir un rato. Subió directa a su dormitorio y, antes de que la venciera el sueño, le mandó un mensaje a Dany para avisarlo de que ya estaba en casa.


  Debajo de su mullido nórdico se quedó dormida en cuanto apoyó la cabeza en la almohada. Horas después despertaba y recordaba todo lo vivido en los últimos días. ¡Habían sido fantásticos!


  Dany había estado pendiente de ella a todas horas y no se había sentido agobiada. Eso le había ocurrido con un amigo demasiado protector que tuvo en el pasado. Debido a aquella amistad tóxica, huía de los hombres que pretendían controlarla con la excusa de defenderla de otros con malas intenciones, cuando lo que hacían era anularla. Ella era mayorcita para sacarse las castañas del fuego cuando hiciera falta.


  En aquel capullo calentito recordó la despedida de Dany. La había tomado en sus brazos y le había hecho el amor con la boca. El beso la dejó temblando, abrazada a él para que las piernas la sostuvieran.


  —No hagas todo el viaje seguido, detente de vez en cuando a tomarte un café y estirar las piernas.


  —Sí, papi —había dicho ella con guasa, lo que le valió por una palmada en el trasero que la había hecho reír. Ella había sacado su móvil del bolsillo y le había mandado una aplicación al WhatsApp—. Si quieres saber dónde estoy solo tienes que mirar ahí, te mostrará mi posición en tiempo real. —Él la había mirado extrañado y ella supo que no sabía que existía algo así—. Además, te iré mandando mensajes.


  —Así me gusta. —Dany había sonreído y le había dado un último beso, este mucho más suave que el anterior.


  Sonreía como una tonta cuando escuchó el timbre de su teléfono. Era una videollamada con las chicas. Se sentó en la cama, abrigada con el edredón.


  —¡Hola, chicas! —exclamó con una gran sonrisa.


  —¿Estás en la cama? —A Maxine no se le pasaba detalle.


  —Sí, he pasado unos días en París y el viaje es muy largo.


  —Yo, trabajando; y tú, de juerga por París. ¡A tomar por culo! —bromeó Alex.


  —Fui para dejar las cosas claritas y me he quedado unos días, es maravilloso.


  —Eso quiere decir… —interrogó Nerea.


  —¿Es que no hablo claro? Me acabo de despertar, tal vez no me he explicado bien. ¿Ha pasado algo que me llamáis a estas horas?


  —Son las siete de la tarde. —Se rio Maxine.


  —Lo que yo he entendido es que fuiste tras el asegurador, ya me parecía a mí que ahí había algo que no nos contabas —barruntó Nerea.


  —¿Qué asegurador? —preguntó Carolina.


  —El de Santana —contestó Nerea por ella.


  —¡Hala! —exclamaron las otras con los ojos muy abiertos.


  —¿Es que te has vuelto majareta? ¿Cómo se te ocurre liarte con ese tipo? —exclamó Carolina, que se había puesto roja de furia—. Seguro que te está espiando. Daniel Collado es como un perro con un hueso. Santana debe saber lo que estamos haciendo y lo ha mandado para pillarnos. —Cogió aire después de soltar esa parrafada de golpe—. Nos estamos jugando mucho para que tú te dejes deslumbrar por un tipo como él. Además, no dudará en mandar a la policía y ponernos a todas entre rejas. ¿Es que no te das cuenta de que nos pones en peligro? Se ha disfrazado de cordero y es un lobo. No te fíes de él. Aléjate.


  —Carolina tiene razón —apoyó Alex—. Esto es una absoluta putada. Por unos cuantos polvos nos estamos jugando el cuello.


  —Sony, por Dios. ¿Es que no hay otros hombres en Austria que te has tenido que fijar en ese sujeto? Seguro que deben sospechar algo. No puedes seguir con él. Está jugando contigo para llegar hasta nosotras —las apoyó Maxine.


  —Yo lo siento, Sony —dijo Nerea—, pienso lo mismo que ellas. Al principio podía ser una casualidad, pero ya ha llegado demasiado lejos. No creo en las coincidencias. Ese hombre está contigo por un motivo.


  A ella, que se sentía cansada, le dolía que sus amigas pensaran así de Dany. Negaba con la cabeza, sin poder creer nada de lo que estaban diciendo.


  —Él no es así —susurró.


  —Claro que es así —clamó Carolina alzando la voz—. Te recuerdo que a mí me estuvo persiguiendo por pequeñas tonterías. Imagínate lo que es capaz de hacer por su amiguito Santana y lo que le estamos arrebatando.


  —Carolina tiene razón —terció Alex—. Te está espiando y al mínimo error caerá sobre nosotras. Terminaremos con nuestros culos en la cárcel.


  —¡No! —exclamó Sony—. Os aseguro que él no está interesado en nada de lo que yo hago. Ni se me ocurriría estar con él si me hubiese dado cualquier indicio de querer saber en lo que estoy trabajando.


  Todas soltaron sendos bufidos. No acababan de creer que aquel hombre fuera de fiar. Sin embargo, confiaban en el sentido común de Sony. No iba a poner la misión en peligro.


  —¿No serás de las que les gusta hablar después del sexo? —indagó Maxine—. Es el peor momento para hacerlo, se sueltan cosas que no diríamos en otras circunstancias.


  Pareció que la pregunta despejaba el ambiente tenso que había entre ellas.


  —¿Has dicho algo inoportuno alguna vez? —A Carolina le brillaban los ojos de diversión.


  —Sí, una vez le dije a un hombre que estaba loca por sus huesos, que me había hecho pasar el mejor momento de mi vida, que creía que estaba enamorándome de él.


  —¿Y qué tiene eso de malo?


  —Que lo llamé Andrew y su nombre era Roger.


  —¡Joder! —Se oyeron varias voces a la vez. Luego se quedaron calladas, pensando en lo que acababan de descubrir.


  —El Pichón está terminado —anunció Alex para romper aquel silencio.


  —Perfecto. ¿Nerea, cómo están los vestidos?


  —A punto para que los luzcamos.


  —Chicas, ya está todo listo para dar el golpe de la reina de corazones.


  Todas asintieron haciendo tonterías a la pantalla.


  —Ahora que esto está aclarado, volvamos a París —achuchó Nerea para asegurarse de que ese hombre no se estaba aprovechando de su amiga a la vez que les seguía la pista a ellas—. ¿Qué pasó con Daniel Collado?


  —Tuvimos un malentendido. Ya lo hemos aclarado.


  —Mira que con la de hombres que hay por ahí, liarte justo con ese tipo.


  —Recuerda que tú misma me dijiste que él no tenía por qué saber cómo llegaron los objetos a manos de Santana. Si tienes que aborrecer a alguien no es a Dany.


  —¿Te das cuenta? ¡Lo estás defendiendo! Yo me creía que era un rollo y que más pronto que tarde lo mandarías a tomar viento.


  Sony se quedó en silencio ante las palabras de su amiga. Ella había creído lo mismo; sin embargo, solo de imaginarlo haciendo lo que le hacía a ella a otra, le entraban ganas de emprenderla a golpes con el primero que se le cruzara. Respiró profundo. Tenía que pensar.


  —Lo mismo creía yo, pero…


  —¿Estás segura? —Nerea no quería que nadie le rompiera el corazón a su amiga.


  —¡Te digo que no me está vigilando! —exclamó Sony.


  —Eso me lo podrás decir cuando estemos todas en la cárcel. —Carolina seguía en sus trece.


  —Chicas, haya paz —intervino Nerea—. Sony sabe lo que hace.


  —Guapas, hablemos en otro momento, no estoy muy despejada que digamos.


  Se despidieron y Nerea pensó que su amiga estaba hecha un lío por lo que sentía por ese hombre.


  Sony volvió a arrebujarse en el edredón con un pensamiento en mente: Dany. Carolina había sembrado una duda y no podía dejar de pensar en ello. ¿Podría ser que la estuviera espiando? ¿Que se hubiesen dado cuenta de lo que hacían y fuera tras ellas? Recordó lo mal que había empezado la historia y cómo él había tenido la paciencia y el tesón para mantenerse en su cabeza a cada hora del día. Luego había caído bajo el embrujo de sus besos y caricias. Un malentendido los había separado y entonces había sido ella la que había ido detrás de él para demostrarle que con ella no se jugaba, y había vuelto a caer. Había un dicho que rezaba que entre el amor y el odio había una línea muy fina. ¿Estaría ella saltando esa línea una y otra vez?


  Puso la cabeza bajo la almohada, estaba empezando a dolerle. En ese momento sonó el teléfono otra vez y pensó que sería Nerea para advertirle que fuera con cuidado con él. No miró quién la llamaba.


  —No debes preocuparte, ¿te crees que tengo quince años? —Dany se quedó sorprendido, sobre todo por el tono que ella había empleado y lo que había dicho.


  —Soy yo, cariño, ¿qué te pasa? —Oyó un bufido a través de la línea.


  Sony sacó la cabeza de su escondite.


  —¿Qué somos?


  Aquella pregunta sí que lo dejó perplejo.


  —¿No ha quedado suficientemente claro durante estos días que hemos estado juntos?


  —No me respondas con otra pregunta, tengo dolor de cabeza y no estoy para pensar. —La voz de Sony mostraba su cansancio; no obstante, Dany suponía que había estado durmiendo desde que llegó a su casa.


  —¿No has descansado?


  —No me has contestado.


  Un silencio tenso colapsó la línea.


  —Eres muy importante para mí —dijo él con voz pausada, como si estuviera pensando lo que decía—. Nunca, jamás, he sentido lo mismo por ninguna mujer.


  —¿Qué es eso que sientes: atracción, odio, pasión, aburrimiento?


  —¿Qué estás diciendo? Sony, ¿qué te has tomado? —Dany estaba confuso, no podía ser que después de pasar aquellos maravillosos días, tuviera esas dudas. Cualquiera se habría dado cuenta de sus sentimientos.


  —Nada, no me he tomado nada —exclamó ofendida.


  Él pensó que el problema estaba ahí, había personas que no tenían buen despertar y menos con el estómago vacío. Recordó que a su lado nunca se había levantado de esa manera, así que debería ser lo segundo.


  —Cariño, desayuna algo consistente, ya verás que luego te sentirás mejor.


  Su tono de voz calmó a Sony.


  —Tienes razón.


  —Hasta luego, pequeña.


  Solo después de haber cortado la llamada, ella se dio cuenta de que no había contestado su última pregunta.


  Capítulo 24


  Dany llegó a Innsbruck cuando ya había oscurecido, quería darle una sorpresa a Sony y no le había dicho que iría. Después de la conversación del día anterior se quedó preocupado por lo que ella pudiera imaginarse. Durante los días que disfrutaron en París se dio cuenta de que la quería y nunca se lo había dicho. Solo le salía alguna palabra cariñosa de vez en cuando, y ella estaba confusa.


  Tenía que practicar para decirle lo que realmente sentía como nunca antes lo había hecho con nadie, pero no sabía cómo; y por la inseguridad que captó en su última conversación, debería convencerla de ello. No solo con palabras, sino con hechos.


  Ella escuchó un coche y asomó la cabeza por la ventana. Al verlo, recordó la sospecha y frunció el ceño. «¿A qué habrá venido?», se preguntó. Esa tarde era fría y había encendido la chimenea; como no esperaba a nadie, vestía su pijama abrigado y unas pantuflas de borreguillo que le llegaban a media pierna.


  Al abrir la puerta, una ráfaga de aire helado la hizo tiritar. Entró él, frotándose las manos.


  —¿Qué haces aquí?


  —¿Tenía que llamar antes de venir?


  Sony lo miró lanzándole rayos por sus ojos azules.


  —No me gusta que respondas a mis preguntas con otras.


  —Lo sé, cascarrabias. —En la cara de Dany se dibujó una expresión socarrona.


  Sony levantó una ceja rubia, lo que a él le hizo gracia.


  —¿Entonces?


  —Cuando hablamos ayer te noté insegura y no deseo que estés así. Los últimos días me han servido para darme cuenta de que te quiero, y he venido a convencerte. —La boca de Sony se abrió sorprendida, había ido a decirle en persona lo que representaba para él—. Hoy hace un frío del carajo, ¿eh? —prosiguió, desprendiéndose de su anorak de plumas y su mochila, la que usaba para llevar su ropa y enseres de higiene personal. Ese día llevaba también otras cosas.


  Sony se había quedado sin habla y el cambio de tema la descolocó.


  —¿Qué has dicho?


  —Que hace mucho frío.


  Ella se daba cuenta de que a él le costaba hablar de sus sentimientos y lo dejó estar, ese «te quiero» le había calado hasta el alma.


  —Sí, se acerca una tormenta, es posible que esta noche nieve. —No había terminado de hablar que él se le acercó y la besó en los labios, luego le pasó la nariz helada por el cuello.


  —¡No! —exclamó ella, apartándolo y riendo—. Ve a calentarte a la chimenea.


  —Tú me calientas más que esos troncos. —Con voz seductora la cogió por la cintura y la abrazó contra su pecho, capturándole la boca en un beso abrasador. Ella se colgó de su cuello y él la llevó hacia el sofá frente a la lumbre—. Esto es la gloria.


  —¿Qué te creías, que nos congelamos como los pescados del supermercado? —Los dos rieron la ocurrencia—. Puedo poner la calefacción.


  —No, aquí dentro se está muy bien, y contigo, mejor.


  —Siento mucho haberte preocupado —se disculpó ella; al haber hecho el mismo recorrido que hacía él cuando iba a verla, se había percatado de lo largo y pesado que se hacía.


  —No lo hagas —susurró contra sus labios—. Ha sido la excusa perfecta para venir. No podía permitir que te agobiaras por algo que podemos hablar con tranquilidad.


  Ella se acurrucó en ese duro pecho que le daba más calor y bienestar que nadie que hubiese conocido antes.


  —No necesitas ninguna excusa para venir.


  —Me gusta que me digas eso.


  Sony levantó la cara y mordisqueó la barbilla de Dany. Al hacerlo, notó que algo crecía debajo de ella y sonrió con malicia.


  —Será mejor que pare si quiero cenar, ¿no?


  —Eres una pícara de cuidado y me encanta. —Dany le sonrió de una forma que la hizo estremecer. En sus ojos negros veía una calidez que nunca había advertido antes. Él se inclinó y le besó la punta de la nariz—. Vamos a cenar, lo que se está cocinando huele muy bien y me rugen las tripas. Además, he traído postre.


  —¡¿Postre?!


  —Sí, en los últimos días he estado recibiendo unos regalos que…


  Sony sabía de lo que le hablaba y se le hizo la boca agua al pensar que quería jugar con ella. Sin embargo, tenía que sacarse de la cabeza la sospecha si quería disfrutar de sus juegos. Pensó en cómo podía lograrlo.


  —Ven, cenemos antes de que me quiera tomar ese postre.


  Él soltó una carcajada. Al caminar detrás de ella, el culito respingón parecía llamarlo a que posara sus manos en él; sabía que si lo hacía no iban a cenar, y se contuvo.


  —¿Qué es eso que huele tan bien?


  —Tiroler Knödel. —Al contestar, le abrió una cerveza y se la tendió.


  —Ya me he enterado —dijo él irónico, con una sonrisa en los labios.


  —Sopa de albóndigas al estilo tirolés. —La vio sacar un bol del frigorífico con una masa de carne y otros ingredientes, a juzgar por el color blanquecino. Ella se arremangó y se mojó las manos antes de hacer pelotillas del tamaño de bolas de ping-pong.


  —¿Te ayudo? —preguntó al ver que era fácil de hacer.


  Sony le dedicó una sonrisa.


  —Ya casi he terminado. Abre esa botella de vino del estante de arriba. —Tenía que salir de dudas y era sabido que los borrachos y los niños decían la verdad. ¿Sería difícil hacerlo beber más de la cuenta?


  Él lo hizo, sirvió una copa y lo cató.


  —Es muy bueno. —Se lo acercó a la boca para que ella también lo probara.


  El movimiento de las manos al hacer las bolitas lo estaba poniendo cardiaco, así que se lavó las suyas y se situó detrás de ella, rodeándola con sus brazos y acompañando el movimiento que ella hacía con la masa.


  Sony ralentizó el ritmo al sentir las caricias de sus largos dedos. Nunca había imaginado que hacer albóndigas podía convertirse en algo tan erótico. Pensó que todo se debía a él, sentirse encerrada entre sus brazos y el acompañamiento de sus manos a las suyas la estaba acalorando. Estaba rodeada por todo su cuerpo y le encantaba. La masa se terminó, y ella hubiese deseado tener mucha más. Giró el cuello, lo miró y sintió un beso en los cabellos.


  —Me va a gustar que me enseñes a cocinar. —La mirada encendida que le dedicó le hizo vibrar el cuerpo entero.


  Ella puso las albóndigas en el caldo que soltaba un aroma delicioso, y, mientras esperaban, cogió su copa de vino. Mientras se lo tomaban, él se sentó en el taburete de la isla al tiempo que ella iba poniendo los platos y los cubiertos, y lo animaba a beber.


  —Está deliciosa —alabó él cuando probó la sopa.


  —No podía ser de otra manera, tú has colaborado. —Sony le dedicó una sonrisa llena de promesas y volvió a llenar la copa que compartían. Ella bebía muy poco, sabía que era muy fuerte; si eso no lo dejaba KO, tendría que proponerle jugar al póker con algo más fuerte.


  —Es verdad, las cosas que se hacen con amor están mucho más ricas. —Él le guiñó un ojo.


  Al terminar de cenar, ella recogió la cocina y puso el lavavajillas. El café lo tomaron frente a la chimenea, sentados muy juntos en el sofá. Sony sacó una botella de whisky y un par de vasos de chupito.


  —Me gusta que vengas sin avisar. —Estaba recostada bajo el brazo que él había pasado sobre sus hombros para atraerla.


  —No hay nada más importante que tú, y me pareció que me necesitabas. No dudes nunca que siempre me tendrás a tu lado cuando lo precises.


  Ella levantó la cara para mirarlo y, al encontrarse sus ojos, susurró:


  —Gracias.


  Dany no quería que le agradeciera nada.


  —No tienes por qué darlas. Los dos estamos tratando de que lo nuestro funcione, yo no estoy seguro de saber qué hacer en muchas ocasiones. Sabes que nunca he tenido una pareja estable y eso me preocupa. No quiero cagarla.


  Sony se moría de amor al escucharlo. No podía emborracharlo a propósito, no se merecía que dudara de él.


  —Creo que lo tenemos muy fácil: solo se trata de respetarnos, no de anularnos.


  Él se quedó con las últimas palabras. Frunció el ceño.


  —¿Alguien te ha tratado mal?


  Sony lo miró a los ojos, pensativa, respiró y tragó duro.


  —Hace años salí con un chico, él se sentía el mejor, lo más. Se lo tenía tan creído que se comportaba como si tuviera que estar agradecida porque estuviésemos juntos. —A Dany le estaban entrando ganas de darle una buena lección al tipo y se tomó el chupito de un trago—. Hasta que llegó a anularme, ya que, según él, yo no hacía nada bien. Me decía continuamente que nunca llegaría a ningún sitio.


  —¡Hijo de puta! —masculló él poniéndose tenso y sirviéndose otro whisky.


  —Hasta que se me quitó la venda de los ojos y lo mandé a tomar por saco.


  —Conociéndote, puedo imaginar que lo pasaste muy mal. —Ella asintió con un movimiento de cabeza—. ¿Crees que yo te haría una cosa así?


  —No.


  —¿Por qué?


  —Porque no te dejaría. —Dany la miró muy serio, esa no era la respuesta que esperaba, ella le acarició el ceño que tenía fruncido—. Tú no eres como él.


  —¿Confías en mí?


  —Sí.


  Él inclinó la cabeza y la besó con dulzura; que le contase vivencias pasadas quería decir que se encontraba segura a su lado. Los dos se quedaron en silencio mirando las llamas de la chimenea, se sentían a gusto confesándose intimidades.


  —¿Confías en mí? —repitió él pasados unos minutos.


  Ya le había dicho que sí, pensó Sony, ¿por qué volvía a preguntar? Lo miró a sus ojos negros, que habían adquirido un matiz brillante. ¿Se le habrían subido a la cabeza el vino y ese par de whiskys? No lo creía, entonces recordó que en las albóndigas también había echado un buen chorro de licor y se había tomado una cerveza. Tal vez la mezcla de todo ello no le había sentado bien.


  —Te he contestado antes.


  Dany la subió a su regazo, clavando su mirada en la azul. Se le acercó al oído para susurrarle:


  —No hemos llegado al «postre». —Su aliento caldeó el cuello sensible de Sony.


  Aquellas cinco palabras hicieron que ella sintiera un soplo de anticipación. Se lanzó en busca de esos labios que le hacían olvidar el mundo que la rodeaba. El beso fue tórrido y pasional, dejándolos anhelantes.


  Dany se levantó con ella en brazos y subió al dormitorio. La dejó de pie al lado de la cama, sacó el antifaz del cajón donde solían guardarlo y se lo puso a Sony. Ella sonrió.


  —Ahora te quitaré este bonito pijama, pero antes bajaré a buscar la mochila donde he traído los juguetitos que me regalaron anónimamente.


  Ella soltó una risita. Lo oyó bajar las escaleras y volver a subirlas. Podía notar que se movía a su alrededor.


  Dany se desnudó antes de tocarla, sabía que en cuanto empezaran a jugar se excitarían con rapidez. Cogió la vara de las plumas, la pasó con suavidad por las manos de ella y oyó un jadeo entrecortado. Le cogió las manos y se las puso en su propio pecho para mostrarle que estaba desnudo.


  Ella lo acarició y sus dedos encontraron las tetillas planas, dio un paso adelante y su lengua se deleitó con el sabor de la piel de él. Sintió cómo las manos de él le rodeaban la cara y la besaba dejándola sin respiración.


  —Llevas demasiada ropa, amor.


  La sonrisa de ella podría haber iluminado un pueblo entero.


  Dany le sacó el pijama y la dejó en ropa interior. La visión era de lo más erótica. La acarició con las plumas y ella empezó a revolverse, a querer atraerlo hacia sí.


  Él no se lo permitió. Cogió lo que había dejado sobre la mesita y se lo puso en las manos: las esposas de piel de leopardo. Ella recordó cómo se había divertido escogiéndolas para él. Mientras tocaba la suavidad, Dany la cogió en brazos y la tendió en la cama.


  Sony notó que él también se subía, sintió la calidez de aquel juguete envolviéndole una muñeca y después la otra.


  —Quiero tocarte.


  —Después, cariño —dijo él alargándole los brazos por encima de su cabeza—. Ahora quietecita, así. No te puedes imaginar lo bella que estás en esta posición, mantén los brazos estirados.


  Ella se pasó la lengua por los labios, esperando qué haría él a continuación. Sintió las plumas en las plantas de los pies y cómo iban subiendo por sus piernas hasta llegar al tanga. De repente tenía las plumas en el cuello bajando hacia sus pechos. Sus pezones se endurecieron y él los chupó mojando la suave tela. Ella elevó el tórax ofreciéndose a él, lo que le encantó y se recreó en aquellos dos apetecibles montículos. Los gemidos de Sony hacían que su pene creciera y se sacudiera.


  —Me vuelves loco —murmuró poniendo sus manos en la espalda e intentando soltar el broche del sujetador, lo que le costó más de lo normal. Ella pensó que sí lo había perjudicado la mezcla de licores. Cuando lo logró, lo apartó hacia los brazos estirados de ella. Mordisqueó los pezones y los lamió con glotonería, al mismo tiempo que ponía una pierna entre los muslos de Sony y se los separaba.


  Dany se puso en posición y entró tan despacio que ella enroscó las piernas en su cintura para atraerlo más profundo. Él no la hizo esperar, se lanzó hacia delante y ella jadeó de placer. Empezó el baile. Él retrocedía con lentitud casi hasta abandonarla para volver a hundirse en ella con fuerza, la combinación en su ritmo la llevó a la locura. Vibraba de la cabeza a los pies, hasta que la alcanzó un clímax demoledor.


  —Te amo, te amo, te amo… —gritó arqueándose de gozo, enajenada.


  Él le quitó el antifaz para mirarla a los ojos y la acompañó en el placer. Cuando Dany rodó hacia un lado, Sony lo retuvo por su cuello, encerrándolo con sus brazos esposados. Oyó su respiración regular y, levantando la cabeza, vio que se había dormido. Eso no era normal.


  —Cariño, ¿estás bien?


  —Mmm. —Dany ni siquiera abrió los ojos.


  Sony pensó en preguntarle algo que, si recordaba, no lo hiciera sospechar.


  —¿Qué sientes por mí? —susurró muy bajito, tanto que creyó que no la habría escuchado.


  —Te amo —dijo sin abrir los ojos.


  Ella contuvo el aliento.


  —¿No estás conmigo por ninguna otra razón?


  —No, solo sé que sin ti muero. No sabes lo mal que lo pasé cuando creí que me habías traicionado. Sentía que me habías arrancado el corazón del pecho.


  Su respiración regular le decía a ella que estaba dormido, y que le dijera aquellas cosas tan bonitas la emocionó. Sin ser consciente, unas lágrimas de felicidad se deslizaron por sus mejillas. Se abrazó a él segura de que sus sentimientos eran correspondidos.


  Capítulo 25


  Dany y Sony nadaron en la piscina cubierta a la mañana siguiente. Aquello era la gloria. Mientras él se quedaba mirando la espléndida visual del Tirol a sus pies, Sony preparó dos cafés. Le llevó una taza a él y se quedó a su lado.


  —¿Estás bien, cariño?


  —Sí. —Por la mirada de ella supo por qué lo preguntaba—. Ayer me quedé dormido de repente, ¿no? No debería haberme tomado aquellos whiskys, ya había bebido bastante vino en la cena. Esta noche voy a recuperar lo que no hicimos ayer. —Le pasó un brazo sobre los hombros y la pegó a su cuerpo—. Esto es espectacular —alabó él la estampa que tenía a sus pies.


  —Lo sé, hay mañanas en las que las nubes bajas hacen que me sienta como si volara, como si pudiera pasear sobre ellas —dijo Sony, dándose cuenta de que no recordaba nada de lo que le había dicho.


  Él la miró.


  —¿De ahí viene tu afición al parapente?


  —No, no tiene nada que ver. Cuando salí de la universidad, Paul me encargó que le hiciera una página web, entonces quise probar para poder reflejar en ella lo que se sentía. Ese fue el primero de muchos saltos.


  —¿Acostumbras a involucrarte tanto en todos tus trabajos?


  —Sí, no puedo hacerlo bien si no sé de qué estoy hablando. Siempre me entrevisto con mis clientes antes de hacer algún trabajo. Tengo que tener claro lo que quieren que se refleje en sus webs.


  Después de desayunar se vistieron, y Sony condujo hasta el centro de Innsbruck, dejó el Land Rover en un aparcamiento.


  —¿Dónde me llevas? —preguntó Dany al ver su entusiasmo.


  —Ya lo verás.


  Lo cogió de la mano y lo llevó a una estación subterránea donde subieron a un teleférico. Se sentaron al lado de la ventana y disfrutaron de unas maravillosas vistas.


  Sony era como una niña, continuamente le decía:


  —Mira, mira, el río Inn.


  Le señalaba las cumbres blanquecinas por la nevada caída esa misma noche.


  Él se sentía feliz de verlo todo bajo la mirada atenta de ella, una sonrisa adornaba su cara cuando entraron en una espesa capa de niebla.


  —Ahora viene el momento mágico —alertó ella con una sonrisa.


  —Para mí, todos son mágicos —contestó Dany, besándola con suavidad en los labios.


  De repente, la cabina salió de las nubes y entró en un mundo soleado con un cielo azul intenso. Él miró alrededor ante el abrupto cambio y se quedó alucinado al vislumbrar lo que ella le había dicho esa misma mañana, parecía que estaban paseando sobre algodón de azúcar.


  —Es fantástico.


  —Sabía que te gustaría.


  En Alpenzoo bajaron y visitaron el zoo al pie de la cordillera Nordkette. Vieron alces, marmotas, linces, cabras alpinas, águilas y osos, entre otros muchos animales salvajes. Se lo pasaban bien haciéndose selfis con los animales de fondo, y Dany no paraba de hacerle fotos a ella, la diversión le hacía brillar los ojos de una forma espectacular.


  Al terminar el recorrido, volvieron al teleférico hasta Lowenhaus, donde comieron estupendamente las delicias típicas del Tirol acompañadas de cerveza.


  —La estación parece futurista —alabó él.


  —Fue diseñada por Zaha Hadid, la inauguraron en 2007; el anterior teleférico quedó obsoleto, este es híbrido. Ya verás la estación de Hungerburg; si una es bonita, la otra no se queda atrás.


  —No lo dudo —dijo él contento y feliz como nunca.


  Por la tarde volvieron al teleférico y subieron a Hafelekar, se veían todas las montañas de Karwendel y, a sus pies, el valle. Estaban rodeados de prados cubiertos de flores silvestres y grandes bosques de pino. Pasearon cogidos de la mano, en silencio, como si no quisieran alterar la paz que se respiraba en aquel maravilloso lugar.


  Dany se sentó en medio de un campo de flores y tiró de ella para que lo hiciera entre sus piernas estiradas y abiertas. La abrazó contra su pecho por la estrecha cintura.


  —Parece que estamos en otro mundo —susurró—. Ahora entiendo el amor que sientes por este rincón del planeta.


  —Me gusta viajar y ver lugares nuevos, pero nunca he encontrado nada como esto.


  —Yo me he considerado siempre un urbanita, debo reconocer que aquí he encontrado algo más que el amor.


  Ella se giró para mirarlo y sus labios se juntaron con los de él en un beso lleno de cariño.


  Horas más tarde, cuando volvían a casa, Sony vio un perro en un prado no muy lejos de la carretera y pisó el freno con brusquedad. Se lo quedó mirando y supo que algo pasaba.


  —¿Por qué has parado? —preguntó Dany, observando hacia donde lo hacía ella.


  No contestó. Salió del coche y se acercó al animal, que le enseñó los dientes, gruñéndole, pero sin moverse. Sony vio sangre seca en una de sus patas y su pelaje sucio y apelmazado.


  Dany la había seguido.


  —No te le pongas tan cerca, puede morderte.


  —¡Está herido! —exclamó.


  —Con más razón.


  Ella no lo escuchaba, solo veía a ese pobre animal que la miraba receloso, con miedo en sus ojos ámbar.


  —Debajo de mi asiento hay una botella de agua, tráemela.


  Al regresar junto a ellos, Dany vio cómo le acariciaba la cabeza.


  —Sh, tranquilo, te vas a poner bien. —El perro, al escuchar sus pisadas, volvió a levantar las orejas y se tensó.


  —Tírame agua en las manos —dijo ella, poniéndolas juntas para darle de beber.


  El animal no dejó ni una gota y ella le hizo una señal a Dany para que volviera a llenar el improvisado cuenco.


  Cuando Sony vio que ya no hacía caso del agua y se lamía la pata, se la tocó mientras el perro gimoteaba.


  —Vamos, campeón, te llevaremos al veterinario.


  Dany alucinaba.


  —¿Qué pretendes?


  —¿Acaso piensas que lo dejaré aquí? Ayúdame. —Entre los dos lo llevaron al coche y ella se sentó en la parte de atrás con el perro—. Conduce —ordenó a Dany—. Da la vuelta, tenemos que volver a la ciudad.


  Él se puso al volante e hizo lo que ella le dijo. Los miraba por el retrovisor, temiendo que el animal la atacara en cualquier momento. La vio sacar el móvil del bolsillo y llamar.


  —Herbert, soy Sony, estoy bajándote un perro herido… En diez minutos estamos ahí.


  —¿Quién es Herbert? —preguntó Dany cuando ella cortó la llamada.


  —Un veterinario al que le hice su página web.


  Sony le indicó el camino y llegaron muy pronto a una casa aislada, en cuyo bajo había un cartel que rezaba: «Clínica veterinaria».


  —¿Qué ha pasado? —Herbert cogió al animal por la panza y los precedió hacia la consulta.


  —No lo sé, nos lo hemos encontrado a medio camino hacia mi casa.


  —¿Sabes de quién es?


  —No, es posible que se haya escapado de alguna propiedad.


  —O que lo hayan abandonado. Hace dos días me trajeron a uno muy parecido a este que rondaba alrededor de la granja Thausen y nadie lo ha reclamado. La perra de alguien habrá parido y esa persona no quiere a los cachorros. —Mientras hablaba le pasaba una máquina por el cuello para ver si llevaba chip.


  —¿Es un cachorro? —Sony nunca lo hubiera dicho, el perro era bastante grande.


  Herbert sonrió.


  —Sí, cuando sea adulto será un gran animal. Como pensaba: no hay chip. Apostaría a que es de la misma camada.


  —¡Cabrones! —exclamó Sony mientras le acariciaba la cabeza.


  Dany veía la rabia en sus preciosos ojos.


  La mujer de Herbert apareció cuando él estaba reconociendo al perro.


  —¿Qué le ha pasado a Lady? —preguntó confundiéndolo con el que había llegado dos días atrás.


  —No es Lady, creo que es su hermano. Vamos a hacerle unas radiografías.


  Por lo que Dany pudo ver, ella ayudaba a su marido en la consulta. Le llamó la atención que le hubiesen puesto nombre a un perro abandonado.


  —Podéis esperar fuera, Erika me ayudará con él. —Los despachó Herbert.


  Sony salió sintiendo que su sangre bullía, ¿cómo había personas en el mundo capaces de abandonar a unos cachorros? Cruzó los brazos contra su pecho, mirando al infinito.


  Dany se le acercó por detrás y, cogiéndola por la cintura, la apoyó contra su pecho.


  —No te preocupes, cariño, se pondrá bien.


  —Me estaba preguntando quién sería el desaprensivo que soltó a los perros. No es de por aquí, estoy segura.


  —Tienes razón. Quien los haya abandonado lo habrá hecho lejos de su casa para que los animales no vuelvan.


  —¡Desalmados!


  —Son mucho más que eso. —Estuvo de acuerdo Dany. Nunca había tenido perro, pero le gustaban. Y ese precioso animal no se merecía una muerte segura en un lugar inhóspito, frío y sin comida.


  —Si se recupera lo voy a adoptar.


  A Dany no le sorprendieron esas palabras, había visto la preocupación y la rabia en sus ojos al enterarse del destino que los dueños del animal habían elegido.


  —Claro que se pondrá bien, ya lo verás.


  Cada faceta que conocía de Sony lo ataba más a ella. Era una mujer sensible y valiente, que le estaba abriendo los ojos a las maravillas que lo rodeaban. Además, le había enseñado a amar, algo que creyó imposible hasta que ella entró en su vida.


  Al rato, Herbert salió a encontrarlos.


  —Le he entablillado una pata que tiene rota, está magullado, tal vez lo hayan atropellado. Si no hubiese sido por vosotros habría muerto de inanición y deshidratación, con lo débil que está no habría sido capaz de buscar comida ni agua.


  —Herbert, me lo voy a quedar, ponle chip, las vacunas correspondientes y prepárame los papeles para adoptarlo.


  —No corras tanto, Sony. Debe quedarse aquí unos días hasta que esté repuesto del todo.


  —¡Yo puedo cuidarlo! —exclamó—. Debe estar muy asustado, y yo…


  —No dudo de que lo tratarás bien, no podría haber caído en mejores manos, pero insisto en que lo dejes unos días para controlar su recuperación. Puedes venir a visitarlo siempre que quieras.


  Ella asintió con la cabeza.


  —Lo haré. ¿Puedo verlo?


  —Sí, claro. Erika está con él.


  Sony entró en la consulta y lo vio en una jaula grande con un gotero.


  —Herbert le ha dado un calmante para que descanse —dijo Erika.


  Ella se le acercó y, pasando los dedos por los barrotes, le acarició el hocico; el animal la lamió, como si le agradeciera que lo hubiese rescatado.

  


  Dany tenía previsto marcharse a la mañana siguiente, pero esa noche Sony durmió poco y mal. Había tenido pesadillas y se había despertado varias veces sudorosa y agitada. Llamó a Erlington y dijo a su secretaria que volvería al día siguiente.


  Cuando ella se levantó, él le tenía el desayuno preparado.


  —¿No volvías hoy a París?


  —Lo haré mañana, no quiero dejarte sola en estos momentos. —La abrazó y le dio un suave beso en los labios. Ante la mirada extrañada de ella, añadió—: Has pasado muy mala noche.


  —Ya, no me siento descansada, además de la rabia que me inunda entera.


  —Sh, tranquila, tú le darás muy buena vida a ese saco de pulgas —bromeó.


  Sony sonrió, que era lo que él quería.


  Más tarde, fueron a la clínica veterinaria a ver a Sultán, era el nombre que ella había elegido para el perro. Este tenía mucho mejor aspecto que el día anterior. Sony abrió la jaula y lo estuvo acariciando mientras le susurraba tonterías.


  —Es un animal muy fuerte —le informó Herbert—. Si sigue así, en un par de días podrás llevártelo.


  —¿Has escuchado? —le habló a Sultán—. Cuando llegues a casa tendrás todo preparado para ti.


  Dany la miraba sonriendo, la veía más tranquila.


  Antes de irse cargaron en el coche un saco de pienso, juguetes para el perro y una gran cama mullida, sin dejarse chucherías para animales, con lo que pensaba enseñarlo a obedecerla.

  


  Después de comer, Dany recogió sus cosas.


  —¿Estás segura de que todo está bien? Puedo quedarme más días si me necesitas.


  —Estoy bien, no te preocupes.


  Él puso el equipaje en el maletero de su Audi Q5 y se giró para despedirse. La besó con pasión y, cuando se separó, apoyó su frente en la de ella.


  —Te quiero.


  A ella se le erizó todo el vello del cuerpo al escuchar aquellas palabras.


  —Yo más.


  Una gran sonrisa se dibujó en los apetitosos labios de Sony mientras le decía adiós con la mano hasta que lo perdió de vista.


  Capítulo 26


  Sony había recogido a Sultán y se había sentado a su lado en el suelo de madera. No se cansaba de acariciarlo. Colocó la cama del perro en un rincón no muy cerca de la chimenea, ya que el animal tenía mucho pelo, largo y esponjoso, con lo que no quería que se achicharrara por el calor. Al lado puso un bebedero y un cuenco con el pienso.


  Cogió el teléfono e hizo una videollamada a Dany.


  —¿Cómo estás, cariño?


  —Muy bien, mira a quién tengo aquí. —Encaró la pantalla hacia Sultán, y Dany pudo ver al perro y la cara de felicidad de Sony.


  —Se lo ve muy bien.


  —Se está recuperando muy rápido.


  —Me lo imagino, contigo a su lado estará trotando por ahí en menos que canta un gallo.


  Sony rio a carcajadas, complacida.


  —Sí, me ha dicho Herbert que es muy fuerte.


  —Perfecto.


  Después de hablar de naderías se despidieron con un beso en la distancia que los dejó a los dos con ganas de verse.


  Cuando Sony iba a ponerse a trabajar en un diseño, volvió a sonar el móvil. Eran las chicas.


  —Mirad, tengo una mascota, os presento a Sultán —exclamó mostrándoles el perro.


  —¿Es que lo has dejado con el asegurador? —indagó Carolina con sarcasmo.


  —No. ¿Por qué lo preguntas?


  —Suele suceder que las mujeres, cuando se deshacen de sus parejas, adoptan perros, son más fieles.


  Todas estallaron en carcajadas.


  —Este no es el caso.


  —Por tu cara diría que te va muy bien con ese tipo —dijo Maxine.


  —Perfectamente.


  —Ya se ve, en tus ojos tienes el brillo de las bien folladas —soltó Maxine con una risotada.


  —Guapa, yo no follo, nosotros hacemos el amor.


  —Ay, Dios, ¡se nos ha enamorado! —intervino Nerea.


  —Sí —reconoció—. Ocurrió sin que nos diéramos cuenta.


  —Tú di lo que quieras, yo no termino de verlo claro. —Carolina puso mala cara—. ¿Y si ese hombre te está espiando?


  —Créeme, no es el caso. Me aseguré.


  —¿Ah, sí? ¿Cómo?


  —Lo emborraché y cantó como un canario.


  Las chicas rieron.


  —¡No será verdad! —exclamó Carolina.


  —Ya lo creo, me dejasteis con la duda. No podía vivir desconfiando de él.


  —Algún día nos tendrás que contar qué te dijo.


  —Tal vez. Ya tengo las invitaciones a la fiesta en Montecarlo —informó ella para cambiar de tema—. Y nuestros nombres están en la lista de invitados.


  —¿Cómo lo has conseguido? —Quiso saber Maxine.


  —Tengo amigos que trabajan con los dignatarios austríacos. Me debían un favor, los llamé y nos pusieron en la lista.


  —Bien, genial, todo preparado. Regresemos a lo de tu «amorcito». —Volvió a la carga Carolina.


  —No hay nada más que decir, hace negocios con Santana, aunque no se trata de ese ladrón. Dany trabaja en Erlington, que sea la compañía aseguradora de ese impresentable no quiere decir que no sea prestigiosa. La empresa es muy respetada y posee sedes por muchos países. —Sony no dejaría que nadie pusiera en duda los sentimientos que compartía con Dany.


  De fondo se oyó la voz de Miguel.


  —Cariño, ya estoy en casa. —Él se acercó a saludar—. Hola, chicas. —Ellas le devolvieron el saludo con la mano—. Me dijo Carolina que nos íbamos a Montecarlo.


  —Sí —contestó Sony—. Prepárate para asistir a una fiesta con los corredores de la Fórmula Uno. —La cara de Miguel se iluminó.


  —¿Vamos a conocer a Lewis Hamilton? —exclamó entusiasmado.


  —Seguro que estará en la fiesta.


  —Si te tuviera aquí, ahora mismo te daba un beso en la boca.


  —¡Quita, bicho! —Soltó Carolina—. Ya tiene quien se los da.


  Las carcajadas inundaron la pantalla antes de despedirse.


  Capítulo 27


  Dany y Sony hablaban por teléfono cada día, la mayoría de ellos terminaban masturbándose. Ella aprovechaba que él dejaba en su casa todo su arsenal de juguetitos y en más de una ocasión hacían videollamadas que disfrutaban a más no poder.


  Llegó el día en que ella le dijo que la próxima semana saldría con las chicas.


  —¿Con las chicas? Nunca me las has presentado.


  —Estas no son de Innsbruck, solemos encontrarnos de vez en cuando y así hacemos turismo.


  —¿A dónde pensáis ir?


  —A Montecarlo, a ver la carrera de Fórmula Uno.


  —¿Y los hombres no podemos acompañaros?


  —No, es una salida de chicas solas. —No iba a decirle que también iban Diego y Miguel, las parejas de Nerea y Carolina.


  Dany supo que algo le estaba ocultando.


  —¿Qué pasaría si nos encontráramos allí?


  —Que haría como que no te conozco.


  Él soltó una carcajada.


  —No te creo.


  —Nunca lo sabremos, ¿verdad?


  —No, cariño.


  Él pensó que sería divertido, la próxima vez que se vieran, confesarle que había estado allí al igual que ella; mostrarle fotografías en aquel hotel de su cliente, viendo la carrera desde un lugar privilegiado mientras ellas lo hacían desde la calle. Demostrarle que si lo hubiese acompañado podría haber disfrutado de las fiestas anteriores a la carrera y del jolgorio de esta.

  


  Dany viajó a Montecarlo unos días antes de la carrera, tenía una suite de tres pares de narices en el hotel de Santana. Este siempre lo había invitado por ese acontecimiento; sin embargo, era la primera vez que acudía. La ciudad era un hervidero de magnates que tenían sus yates anclados en el puerto, a cada cual más lujoso. Los coches deportivos de gran cilindrada y las limusinas con cristales tintados se veían por todas partes.


  Una mañana subió al último piso, donde estaba el museo con los tesoros que Santana no ocultaba; era un tipo al que le gustaba presumir de sus posesiones. Se paseaba por la gran sala donde unas urnas de cristal con alarmas guardaban, a la vez que dejaban ver, la belleza y el valor astronómico de unos objetos antiquísimos. Estaba admirando un antiguo reloj de oro de sobremesa cuando una sombra le hizo levantar los ojos hacia el hombre que miraba lo mismo.


  Los dos se sorprendieron al verse.


  —¡Vaya casualidad! —exclamó con una gran sonrisa—. Matthew Hunter. No habrás vuelto a las andadas, ¿verdad? —Se dieron un abrazo palmeándose la espalda.


  —Sabes que no, Dany. Simplemente me gustan estas reliquias y me he pasado para verlas.


  —Entonces ya me dejas más tranquilo. —La sonrisa de Dany decía que se estaba burlando de él, y a Matt no le importó. Sabía que su pasado lo perseguiría siempre, y era algo que le seguía pesando como una losa. En esos momentos era un hombre honrado y no pensaba volver a cometer los errores que lo llevaron a la cárcel.


  —Y tú ¿qué haces por aquí? ¿Estás en viaje de negocios?


  —No, he aprovechado que siempre me invitan a este evento y he venido a pasar unos días.


  —¿Estás alojado en este hotelazo?


  —Sí. ¿Y tú?


  —No me pagan lo suficiente. Solo he conseguido invitación para la fiesta de los sponsors.


  Dany se miró el reloj de pulsera.


  —¿Qué te parece si nos vamos a tomar algo, a comer, y me cuentas tus últimas batallitas?


  —Hecho —dijo con una gran sonrisa. A pesar de que la declaración de Dany lo había llevado a la cárcel, no le guardaba rencor. Desde ese momento se habían convertido en grandes amigos; se podía decir que, gracias a ello, él había enderezado su vida.

  


  Sony y sus amigas se alojaban en un hotel que el padre de Nerea tenía en Montecarlo. Se estaban vistiendo para ir a la fiesta de los patrocinadores, sabían que asistiría la flor y nata de los ricos del mundo y ellas no pensaban desentonar. Nerea les había hecho unos vestidos que harían sombra a los de muchas mujeres.


  —Estos tacones ya me están matando y aún no me los he puesto —se quejaba Sony.


  —No seas exagerada, la mayoría de las mujeres los llevan cada día. —Maxine, que estaba acostumbrada, lo veía lo más natural del mundo.


  —Pues yo no. ¿Acaso olvidas que soy cabra de campo? Yo me pongo mis botas y nadie me mira los pies.


  —No puedes ir con un vestido como este y unas deportivas —la censuró Carolina—. Recuerda que queremos que todo el mundo repare en nosotras.


  —Lo sé, lo sé. Pero si me caigo y me rompo un tobillo también llamaré mucho la atención.


  —Esa es una opción —se burló Nerea.


  —Buena idea, rómpete una pierna —exclamó Carolina con una carcajada.


  —Oye, que no estamos haciendo teatro —bufó Sony, que empezaban a pegársele los modales de Alex.


  —No quiero oírte quejar hasta que no te hayas roto un hueso —dijo Nerea para terminar con la absurda conversación—. Súbete a tus tacones que la limusina nos está esperando. Queremos llegar elegantemente tarde para que nos vean bien, pero no nos pasemos.


  Una vez que se puso los altísimos zapatos, se miró al espejo y casi no se reconoció. Nerea la había maquillado de tal forma que parecía una estrella de Hollywood.


  —¿Listas? Vámonos.


  El recorrido en la limusina fue de lo más divertido. Diego y Miguel vestían esmoquin y ellas aprovecharon para cachondearse de que el último no paraba de meter un dedo por el cuello.


  —Esto parece una soga. Cariño, tendrás que hacerme el boca a boca en cualquier momento —se quejó mirando a Carolina.


  —No te preocupes, amor, lo haré con mucho gusto.


  Diego, al lado de Nerea, parecía de lo más tranquilo.


  —En cuanto te hayas tomado dos copas de champán se te pasará el agobio.


  —¿Cómo lo sabes? —preguntó Miguel dubitativo.


  —Porque es lo que he hecho yo mientras os esperaba. Luego me he mirado en el espejo y me he dicho: «Guerrero, Diego Guerrero».


  —Anda, como James Bond —exclamó Miguel con una risa—. Pero él bebe Martini… agitado.


  —Lo sé, pero no me gusta.


  —Vaya, se me ha caído un mito. Cero cero siete bebiendo champán.


  Las chicas rieron por el dramatismo de Miguel.


  Al llegar al hotel París, se bajaron todos y en el hall se quedaron admirando la decoración, no había duda de que a Santana le gustaba la opulencia. Subieron al último piso, la sala estaba llena de hombres y mujeres a cada cual más elegante. Vieron que muchas miradas se posaban en ellas; y al pasar un camarero ofreciendo champán, cada uno cogió una copa. Fueron paseando entre los asistentes y admirando las obras de arte expuestas.


  Sony, Maxine y Alex se quedaron mirando un juego de ajedrez. El ojo experto de Alex lo observaba con atención.


  —Es maravilloso y no hay duda de que es muy antiguo. Esas vetas de la madera son inconfundibles e inimitables.


  —Tiene buen ojo, señorita —dijo una voz a su espalda—. ¿Es amante del arte?


  —Soy artista, y usted…


  Maxine, a su lado, se quedó mirando a ese hombre con los ojos muy abiertos.


  —Federico Santana, para servirlas. —Parecía un pavo real al extender la mano.


  —Alex. —Ella se la estrechó.


  —Tú eres Noelia. —Él la había visto en cuanto puso un pie en la sala, le había sido imposible olvidarse de ella—. Es un placer volver a verte. —En lugar de darle la mano, lo que hizo fue besarle los nudillos.


  Ella sintió como si una descarga eléctrica le subiera por el brazo cuando notó el tacto de sus labios sobre la piel. Ese hombre desprendía magnetismo.


  Dany, que ya estaba en el salón, vio llegar a un grupo de mujeres muy elegantes entre las que estaba Sony, reconoció a una de ellas, la había estado siguiendo en Madrid, sospechando que era una ladrona; ella le había dado esquinazo y no había vuelto a verla. En ese momento Sony se dio la vuelta y él vio el fantástico vestido rojo sangre que llevaba. Con ese escote vertiginoso en la parte delantera y los collares que caían por su espalda como pretendiendo llamar la atención hacia la casi desnudez de esta. Se olvidó por completo de la otra, solo tenía ojos para ella.


  Vio a Santana desplegando sus artes embaucadoras en las chicas que acompañaban a Sony, y se lo quedó mirando. Quería ver cómo reaccionaba ella a sus lisonjas.


  Los labios rojos de Sony sonreían a ese hombre al que de buena gana lo tiraría por la ventana más cercana. Cuando Santana clavó los ojos en los azules de ella, su expresión había cambiado.


  —Señorita, no hay muchas mujeres con el coraje de lucir ese precioso vestido, hace que todas las demás parezcan apagadas. Usted ha iluminado toda la sala con su presencia.


  —Es usted muy amable. Soy Sony.


  —Un placer conocerla. —Se estrecharon la mano. Y la atención del hombre volvió a Maxine, que tenía unas irresistibles ganas de rascarse el culo, cosa que hacía cuando creía que estaba en peligro—. Ha sido una grata sorpresa volverte a ver.


  Aquel trato tan formal estaba poniendo nerviosa a Alex. ¿Es que ese hombre vivía en el siglo pasado? Y lo peor, a ellas mismas se les podía escapar un «Santana», como solían llamarlo, aparte de todos los insultos que le habían puesto.


  —Ahora que ya nos conocemos todos, ¿no os parece que podemos tutearnos? Si sigue tratándome con tanto formalismo, en cualquier momento voy a girarme en busca de mi abuela.


  El comentario hizo reír a Santana.


  —Tienes toda la razón —asintió él con una gran sonrisa, mostrando su perfecta dentadura—. Me gusta que todo el mundo diga lo que le pasa por la cabeza, no que me traten como el hombre de negocios que soy. —Había salido el fanfarrón—. Hay un lugar para cada cosa, y esta noche es para el placer.


  Dany ya había visto suficiente, se acercó al grupo por detrás de Sony.


  —Santana, no acapares a las mujeres más bellas.


  Sony se puso tensa al tiempo que el otro soltaba una carcajada.


  —¿Estás celoso, amigo?


  —Un poco sí. —Mientras lo decía pasaba una mano por la estrecha cintura de Sony y la anclaba a su lado. Ella levantó la cabeza para mirarlo, lo que él aprovechó para besarla con suavidad en los labios—. Hola, cariño.


  Maxine, Alex y Santana se quedaron mirando a la pareja. Sony se cagó en todo lo cagable, ¿qué estaba haciendo él allí? Podía echar a perder todo su plan, por lo que se las tendría que ingeniar para librarse de él.


  —No esperaba encontrarte aquí —murmuró ella, solo para que él lo oyera.


  Dany se inclinó a su oído.


  —Sí, lo sé. Tenía curiosidad por si hacías ver que no me conocías.


  El comentario le valió un codazo en las costillas.


  —Y por eso no me has dado opción.


  —Algo así —asintió con esa sonrisa enloquecedora—. Soy Dany, ¿y vosotras?


  —Por lo que veo os conocéis. —Santana miró la mano de Dany, que rodeaba la cintura de Sony.


  —Es mi chica.


  Dany tiró de Sony, cogió un par de copas de champán de una bandeja y le dio una. Mientras, ella lo miró y admiró, estaba arrebatador, vestido con aquel esmoquin negro, como la pajarita, y la camisa blanca.


  —Estás bellísima.


  —¿Creías que vendría a una fiesta así con mis botas? —respondió con picardía.


  —No pensaba encontrarte aquí, quería darte envidia por haber estado. ¿Cómo habéis entrado?


  —Por la puerta, por supuesto. Tengo amigos que trabajan para los altos dignatarios austríacos y nos invitaron.


  —¿Por qué no me lo dijiste? Yo podría haberte conseguido invitaciones.


  Un hombre llamó la atención de Dany, y ella aprovechó para decirle que se iba a retocar el maquillaje. Verlo le había secado la boca, ¡estaba tan guapo! Se acercó a Nerea y le quitó la copa de la mano.


  —¡Agua! ¿Estás bebiendo agua? —exclamó.


  —Sí, debemos estar despejadas para mañana.


  —Cualquiera que te escuchara pensaría que vas a conducir uno de los monoplazas.


  —¿Has notado qué ostentación hace Santana de todas estas joyas que tiene expuestas? He visto que hablabais con él.


  —Sí, no le sacaba la vista de encima a Maxine. A propósito, ¿dónde está Alex?


  —No sé, hace rato que no la veo.


  —Debe estar ligando con algunos de los pavos reales que se pasean por aquí. —Se guaseó Sony.


  —Mucho fantasma es lo que hay por aquí. —Rio Diego, al lado de Nerea.


  —¿Ese es quien yo me imagino? —Nerea sonreía mientras hablaba—. ¿No será un problema que esté aquí?


  —No.


  Aquella respuesta rotunda agradó a Nerea, que cuando sospechó quién era el que agarraba a Sony, maldijo.


  Dany localizó a Sony, su vestido parecía un farolillo en medio de un jardín. Se acercó a ella, que después de hablar con su amiga se había quedado admirando un escarabajo egipcio de jade con rubíes engarzados, la tiara Vladimir de oro blanco y perlas y el rubí sangre de pichón. Empujándola con la mano en la cintura, la sacó de la sala y, en cuanto estuvieron a solas, puso una mano en la esbelta nuca femenina y la besó con ardor.


  —He estado deseando hacer esto desde que te he visto —susurró con la respiración alterada. Apoyó la frente en la de ella y clavó su mirada oscura en las profundidades azul cobalto—. ¿Te has puesto este vestido para impresionar a alguien?


  —¿Estás celoso? —preguntó con una sonrisa.


  —¡Con razón! —Ella negó con la cabeza—. Porque la mayoría de los hombres de ahí dentro te comen con la mirada.


  —Es lo único que harán. Pueden mirar, pero no tocar.


  La respuesta gustó a Dany y volvió a su boca. La devoró a conciencia, y estaban tan sumidos en el placer que los consumía que no oyeron que la puerta que tenían al lado se abría. Una carcajada hizo que separaran sus bocas de forma apresurada, y él la estrechó contra su pecho como si intentara esconderla, algo muy difícil debido al vestido rojo que parecía relucir.


  —Hombre, si quieres intimidad creo que tienes una suite no muy lejos —dijo Santana con voz divertida.


  La interrupción los enfrió y volvieron a la fiesta. Al entrar en la sala, Sony vio a Alex, que se reunía con sus amigas, tenía la cara encendida y el vestido arrugado. Parecía… Una sonrisa se le dibujó en los labios al sospechar que se lo estaba pasando muy pero que muy bien.

  


  Mucho más tarde, a Dany no le gustó que ella se fuera con sus amigas a su hotel. Había fantaseado toda la noche con lo bien que se lo iban a pasar. Desde que la había visto con aquel fantástico vestido, su pene había estado inquieto, anhelando quedarse a solas con ella. Y se había ido. ¡Mierda, mierda y más mierda!


  Capítulo 28


  A la mañana siguiente, el grupo estaba reunido en la habitación que Sony compartía con Alex y Maxine.


  —¿Sabéis todos lo que tenéis que hacer?


  —Sí —corearon Maxine, Alex, Miguel, Nerea y Diego.


  —A la una en punto, ponemos las bombas de humo en los conductos del aire en todas las plantas —recitaba Miguel con gesto militar—. Luego nos juntamos con los demás huéspedes y salimos del hotel. Nos encontraremos aquí al terminar.


  Los demás asintieron.


  —Carolina, a las doce cuarenta y cinco pondré las cámaras en bucle y desconectaré las alarmas del museo —dijo Sony mientras su amiga olfateaba las botellitas de perfume y se ponía el de Maxine—. Entras y haces lo que planeamos, nos encontramos después en los aseos, donde yo estaré con mi ordenador para volver a conectarlo todo. —Carolina levantó el pulgar de ambas manos—. Cuando suene la alarma de incendios, nos juntaremos con los que miran la carrera desde la azotea.


  —Vamos, es hora de que nos vean entrar —dijo Nerea—. La carrera es a la una, ahora están corriendo otras categorías.


  Todos se pusieron en marcha, se habían vestido como auténticos fanáticos de la velocidad: camisetas y gorras de varias escuderías. Se juntaron con la marea humana que inundaba las calles hasta el hotel París. Una vez que cruzaron el vestíbulo, cada uno fue a dar una vuelta por el piso asignado, se trataba de que los vieran.


  Lo que no se esperaban era que Santana estuviera aguardando a Maxine, que le habían asignado el tercer piso.


  —Noelia, ¿qué haces aquí? He estado buscándote. Ven conmigo. Desde el primer piso se vive la carrera como si estuvieras dentro.


  Ella lo acompañó, si le decía que no y luego se descubría el cambio, podría sospechar. Se dejó guiar hacia una terraza, pensando en cómo avisar a sus compañeras.


  Él se abrió paso entre los que había invitado a ese lugar privilegiado y Maxine se encontró en primera fila. El ruido de los motores, el clamor de los aficionados y la marea humana que estaban a sus pies formaban un pandemonio ensordecedor.


  —¿Te apetece algo de beber? —preguntó Santana atento.


  —Agua, por favor.


  Él hizo un gesto con la mano a uno de los empleados que rondaban por allí y le hizo el pedido, junto a cerveza para él.


  Los dos dieron un buen trago a sus bebidas, luego ella sacó el móvil del bolsillo trasero de su vaquero.


  —Mis amigas me están buscando, voy a decirles que estoy contigo —dijo, como si hubiese recibido un mensaje. Él asintió, sin invitar a las demás a que se reunieran con aquella mujer que lo atraía como ninguna.


  Maxine tecleó, con rapidez, dónde y con quién estaba.


  Enseguida recibió contestación a su mensaje, era Nerea. «Nos vemos en el WC en diez minutos y me dejas tus “gafas”». Ella entendió que se refería a las bombas de humo que llevaba en su pequeña mochila a la espalda.


  Cuando volvió a guardarse el teléfono, Santana empezó a señalarle las espléndidas vistas del puerto deportivo y los yates de sus clientes.


  —Tienes una maravillosa panorámica —alabó ella y él se hinchó como un pavo real.


  —Me gustaría saber cosas de ti. —Aquel comentario hizo que su mano fuera hacia su trasero; sin embargo, se contuvo a tiempo. No deseaba contestar nada sobre su vida a aquel hombre.


  —Hay muy poco que explicar, ya que tengo una vida de lo más común. Eres tú quien tiene una vida excitante.


  —¿Eso es lo que piensas de mí?


  —Sí —dijo ella con la vista clavada en esos ojos ambarinos. A él le gustaba que todo el mundo lo creyera el ombligo del universo y le sonrió—. Si me permites, tengo que ir al servicio. —La atención de ese hombre la estaba poniendo nerviosa.


  —Claro que sí, no tardes.


  —Vuelvo enseguida.

  


  Nerea ya estaba allí.


  —¿Qué ha pasado?


  —Parecía que me estuviera esperando —dijo sacando la bolsa con las bombas de humo.


  —Perfecto, mantenlo entretenido.


  —¡Qué graciosa!


  Nerea se fue y ella aprovechó para hacer pis antes de volver junto a Santana.


  Mientras, Sony ya se había apoltronado dentro del lavabo de mujeres y a las doce cuarenta y cinco desconectó las alarmas y puso las cámaras en bucle. Miraba continuamente su reloj, nerviosa por si sus planes no salían bien. Los minutos se le hacían interminables. ¿Y si alguien del servicio de limpieza pillaba a Carolina? Antes habían dado una ojeada a la sala y estaba todo limpio como si la noche anterior no se hubiese festejado nada, ¡pero quién sabía! Volvió a mirar su reloj de pulsera y solo habían pasado dos minutos. ¡Mierda! ¡Le iba a coger un ataque!


  Cinco minutos.


  Sony sentía que se le estaban cerrando los pulmones. Estaba sentada en la taza del váter con el ordenador sobre sus rodillas, y se obligó a respirar con lentitud.


  De repente oyó un alboroto, eran un grupo de chicas que estarían viendo la carrera desde la azotea. Miró el pestillo que tenía echado. «Tranquila, Sony», se repetía una y otra vez. Volvió el silencio; y, de pronto, unos golpes en la puerta de donde estaba casi la matan del susto.


  —Sony, soy yo. —Era la voz de Carolina.


  Corrió el pestillo y le hizo señas para que entrara.


  —Chica, te mueves como un fantasma.


  —¿No querrás que vaya cantando «Bomba»? —susurró con un movimiento sexi y balanceó ante los ojos de Sony el rubí que había guardado en el sujetador—. Venga, termina ya.


  Sony conectó las alarmas y dejó las cámaras a tiempo real.


  —Espera, faltan dos minutos para la una. Vuelve a guardarlo. —Se refería al rubí que Carolina miraba con fascinación.


  Esperaron un poco a que saltaran las alarmas antiincendios, y salieron apresuradas. Se oía: «Fuego, fuego» por todos lados. Al mismo tiempo, los rociadores empezaron a lanzar agua. La gente de la azotea bajaba corriendo por las escaleras y se unieron a la marea humana como gallinas sin cabeza. Aquello era una locura: gente que bajaba, y empleados con extintores, subiendo a toda velocidad. Unos caían, los otros saltaban por encima o se atropellaban y empujaban. Un segurata se abría paso a codazos y tiró a varias personas.


  —¡Oiga! —gritaban los magullados.


  —Salgan de aquí, rápido —rugió el tipo sin hacer caso a los lastimados.


  Al llegar al vestíbulo, Sony oyó la voz de Dany que la llamaba. Se paró y miró alrededor, con su altura no lo veía. Se subió a una de las macetas decorativas y, cuando lo vio, su cara de preocupación le llegó al alma.


  —Carolina, toma mi mochila, ya os mandaré un mensaje. —Le hizo gestos, y ella entendió lo que ocurría.


  Sony corrió a contracorriente hacia Dany y este, al verla, la cogió de la mano y la sacó del edificio casi en volandas. Ella notaba que sus pies apenas tocaban el suelo.


  Al pararse en la acera, vieron llegar a los bomberos, quienes desalojaron a los mirones y se aseguraron de que no quedara nadie dentro del hotel.


  —¿Dónde estabas? —preguntó Dany, que la sentía temblar entre sus brazos.


  —Viendo la carrera —mintió.


  —Yo también y no te he visto.


  —¿Has mirado los balcones que hay en este hotel? Estaba en la azotea, ¿te olvidas que me gustan las alturas?


  —Vamos, aquí estorbamos. Dejemos que los bomberos hagan su trabajo.


  —¡La carrera! —exclamó ella.


  —A la mierda, el año que viene volverán a correr. Larguémonos de aquí.


  Dany respiró tranquilo cuando se hubieron alejado unas manzanas y el ruido ensordecedor de los coches ya no le taladraba los oídos. La había visto entrar en el edificio desde el balcón de la primera planta, que era el comedor del hotel y desde el cual se podía disfrutar de la carrera. Sin embargo, ella no había estado allí. Cuando oyó las alarmas se desesperó al pensar que Sony estaba en algún lugar del cual no pudiera salir. No sabía dónde se había originado el incendio, y un nudo se había instalado en sus entrañas al imaginársela bloqueada por el fuego.


  Sony se daba cuenta de su extraño humor. Él caminaba a grandes zancadas y ella tenía que correr a su lado. Hasta que se paró de repente, estaba sin aliento.


  —¿Qué pasa?


  —No puedo seguir el ritmo de tus largas piernas. —Él vio que sus pechos subían y bajaban al compás de su acelerada respiración.


  —Lo siento —dijo aspirando una gran bocanada de aire.


  Dany vio un bar a unos metros y entraron. Al sentarse, ella se lo quedó mirando.


  —¿Qué te ocurre?


  La mirada de él se clavó en los iris azules.


  —Te he visto entrar en el hotel y pensé que estabas con tus amigas. Cuando se desató el incendio no sabía dónde te encontrabas y…


  —¿Qué?


  —Me tenías muy preocupado. —Al escuchar aquello, ella se lanzó a sus brazos y él la estrechó contra su pecho—. No vuelvas a asustarme así.

  


  Los bomberos inspeccionaron todas las plantas y vieron que no había habido fuego en ningún lugar. Uno de ellos miró dentro de un conducto de aire de donde salía humo y halló la antorcha humeante.


  —Jefe —llamó a su superior y le enseñó ese artefacto que se había puesto de moda para bodas, utilizando humo de colores para festejar.


  —¡La madre que los parió! ¡Cabrones! —exclamó al ver lo que supuso una gamberrada—. Poned los ventiladores y extractores de humo —ordenó a su subalterno.


  Santana maldecía a todos sus ancestros, su hotel se había incendiado precisamente cuando lo tenía lleno de la jet set del mundo. El bombero que estaba al mando se le acercó y le dijo lo que había ocurrido. Él se volvió loco, ¿qué pensarían todos sus clientes cuando se enterasen de que había sido obra de unos delincuentes con ganas de divertirse?


  Miró a Maxine, él mismo la había arrastrado al exterior al escuchar las alarmas y la dejó a salvo al otro lado de la piscina. Parecía inquieta, no dejaba de mover los pies con nerviosismo y se fijó en que se rascaba el culo. Se le acercó y le cogió las manos.


  —¿Estás bien? —preguntó con voz cabreada. Ella estaba nerviosa, pero no por el motivo que él creía—. Tranquila, Noelia, tengo que dejarte. —La muchacha asintió con la cabeza.


  Ella lo vio entrar en el edificio y aprovechó para largarse de allí.


  Santana recorrió todo el hotel, ordenando a diestro y siniestro a sus operarios de mantenimiento que inspeccionaran los conductos del aire. A otros, que pusieran orden en todos los pasillos que se vieron regados por los aspersores de agua. Llegó al último piso y entró en el museo. Fue de urna en urna mirando sus tesoros, allí no había llegado el humo y los rociadores no saltaron, con lo que estaba todo impoluto. Un aroma conocido le llenaba las fosas nasales: el perfume de Noelia. Parecía que la tuviese a su lado. Ese olor se le había grabado en el cerebro, pensó. No podía ser que lo oliera, esa mañana el servicio de limpieza lo había dejado todo como los chorros del oro.


  Capítulo 29


  Sony se fue con sus amigas a Formentera, su centro de operaciones, como solían llamarlo, y el lugar donde siempre celebraban que los golpes salieran bien, donde brindaban por la abuela Fidelina, por estar más cerca de cumplir con su cruzada.


  —¿Os importaría si me llevo el Pichón en lugar de dejarlo en la cámara acorazada? —Cuando se unieron juraron dejar todos los objetos que recuperaran allí hasta el último. Al tener el rubí en las manos supo que iba a causar un gran trastorno a su abuelo volver a verlo. Su bisabuela había muerto de una pulmonía al poco de llegar a Innsbruck, siempre le dijeron que si hubiesen tenido dinero la habrían podido curar—. Temo que a mi abuelo le coja un yuyu al verlo, y cuanto más mayor sea, más probable es que no se recupere. De momento aún está fuerte. Creo que lo puede superar.


  —Desde luego —dijeron las chicas cuando les contó la historia de su bisabuela.


  Unos días más tarde volvía a Innsbruck, a su trabajo, a su vida. Era jueves por la noche cuando llegaba a su casa. Dany le había dicho que iría y tenía una extraña sensación. Él no parecía el mismo desde que se habían despedido en Montecarlo.


  Se pasó el día devolviendo mensajes y respondiendo a llamadas de sus clientes. Aún estaba en ello, cuando oyó un coche y supo que era él. Le abrió la puerta y él, al verla colgada del teléfono, cerró la puerta y dejó la mochila y la chaqueta encima de una silla. Se sirvió un vaso de agua y se lo bebió apoyado con las caderas en la encimera de la cocina mientras ella tomaba notas en su agenda apoyada en la isla, sentada en un taburete.


  Cuando ella cortó la llamada, lo miró con una sonrisa que él no le acabó de devolver. Saltó del asiento y se le acercó, se aupó y le dio un beso en los labios.


  —¿No has tenido buen viaje?


  —Sí, ha ido perfecto.


  —Entonces ¿a qué viene esa cara?


  Dany se la quedó mirando, sus oscuros ojos parecían querer penetrar en su alma.


  —Me descolocó mucho que te fueras con tus amigas. Parecía que quisieras ocultarme algo o alejarme de ti. Si es así, dilo, nos prometimos hablar sobre las cosas que nos molestaran del otro.


  —Te dije que era un viaje con las chicas.


  —Lo sé, pero… Te noté rara. Como si me escondieras algo.


  ¡Qué perspicaz que era ese hombre! ¡Ay, Dios! ¿Cómo se tomaría lo que estaba haciendo con sus amigas? «Mal» era quedarse muy corto, era el asegurador de Santana. No había forma de que viera bien que lo estuviesen despojando de esos objetos que precisamente tenía asegurados su empresa. Y no podía empezar nada serio con él sin decírselo. No basaría su relación en mentiras.


  Lo cogió de la mano y fueron a sentarse en el sofá.


  —Tenemos que hablar.


  —Si es para decirme que te lo pasas muy bien en la cama conmigo, pero que no sientes nada por mí, no hace falta que hablemos.


  —¿Qué quieres decir? ¿Te marcharías sin mirar atrás? ¿Solo soy alguien con quien te lo pasas genial de vez en cuando? —A Sony se le estaba haciendo un nudo en la garganta tan grande y amargo como un limón.


  La seriedad en los ojos oscuros la ponía nerviosa.


  —No, en Mónaco me di cuenta de que no me gustaba tu ir y venir, quería tenerte a mi lado. Descubrí que soy celoso, nunca lo he sido, y, encima, tener que soportar cómo otros hombres te comían con la mirada… —Dany se sentó de lado para poder mirarla a los ojos, le cogió las manos y le acarició los dedos. Iba a desnudar su alma y quería ver la reacción de ella—. No sé qué me pasa contigo, este sentimiento es nuevo para mí. No puedo dejar de pensar en ti. Es algo más fuerte que yo.


  Ella se daba cuenta de que estaba describiendo lo mismo que ella sentía. Entrelazó los dedos con los de él, viendo la gran diferencia que había entre sus manos.


  —A mí me pasa algo muy parecido.


  Los ojos oscuros se iluminaron al escuchar aquellas palabras susurradas. La cogió por la cintura y, ubicándola sobre su regazo, la besó con ardor. Ella puso todo su amor en aquella caricia que no sabía si sería la última.


  Al separar aquellos jugosos labios de los suyos, Dany apoyó su frente sobre la de ella y sus miradas se engancharon.


  —Tenemos que hablar —repitió ella.


  Él frunció el ceño.


  —¿De qué se trata? —No le gustó que ella se bajara de sus rodillas y se sentara a su lado con una pierna debajo de su trasero para quedar de cara a él.


  —Santana es un odioso ladrón, extorsionador, chantajista…


  —¿Qué dices? ¿Cómo puedes saber eso? ¿Lo conocías de antes de Mónaco?


  —Sí.


  Sony le contó la historia de la abuela Fidelina y que había dedicado su vida a la búsqueda de los objetos que el viejo Santana había robado; que le había costado lo suyo encontrar a los herederos de las familias que fueron extorsionadas por ese hombre sin corazón. Su objetivo primordial había sido devolver todo a sus legítimos dueños; y antes de morir, se lo había contado a su nieta para que ella terminara con el esfuerzo de toda su existencia. Ellas lo hacían en su nombre.


  Él la miraba con los ojos muy abiertos. No le entraba en la cabeza no haber recibido reclamaciones sobre lo que habían cambiado.


  —¿Cómo…?


  Ella no le dejó terminar la pregunta.


  —En su lugar dejamos unas falsificaciones tan buenas que no nota su ausencia.


  —¿Te das cuenta de que hacéis lo mismo que él? —las acusó.


  Sony se puso en pie, temblando.


  —¡No, jamás, nunca! ¡Estamos haciendo justicia! —gritó—. El abuelo de ese hombre hizo su fortuna amenazando la vida de personas. Así se hizo rico.


  Él también se puso en pie frente a ella, lanzando rayos por los ojos.


  —¿Justicia? ¿Entiendes la situación en la que me has puesto? —bramó.


  —Hubieses preferido que no te lo contara, ya veo. Pues yo no pienso seguir contigo basando nuestra relación en mentiras. —Estaba tan enfadada que tenía los puños cerrados y se clavaba las uñas en las palmas de las manos—. ¡Él no sabe que hemos cambiado esas cosas! No tienes que preocuparte por eso. ¿O acaso Erlington ha recibido alguna reclamación?


  —No. —La miraba como si no la conociera—. Te prohíbo…


  Ella lo interrumpió.


  —No tienes derecho a prohibirme nada. —Ante esa contundente afirmación, un silencio terrible se abalanzó sobre ellos.


  —¡¿Ah, no?! —Él parecía morder las palabras—. ¿Me dices que mi compañía tiene aseguradas varias falsificaciones y no tengo derecho a prohibirte nada? Lo que tengo que hacer es ir a la policía y poner una denuncia. Tú y tus amigas os pasaréis varios años entre rejas.


  Que pusiera a sus amigas en medio de aquella discusión fue la gota que colmó el vaso, no pudo retener su genio. Levantó la mano y la estrelló abierta contra la mejilla de Dany.


  —Ni se te ocurra ponerte con ellas. Te recuerdo que son antigüedades que fueron robadas antes por tu cliente —rugió ella alejándose de él. Lo miró con rabia en sus ojos azules—. Ahora ve y denúnciame, nunca delataré a mis amigas. Así terminarán de hacer justicia.


  Dany se tocó la mejilla donde ella lo había golpeado, sus ojos lanzaron fuego contra los de ella.


  —Así que os habéis nombrado juezas, jurado y verdugos. ¡Valiente excusa para robar!


  —Nunca lo entenderás, lárgate, no quiero verte más.


  Dany soltó una carcajada falta de humor.


  —¿No te das cuenta de que no hace falta que las delates? Están las cámaras de seguridad del hotel, allí podremos identificaros a todas.


  —¡Que te crees tú eso! —Sony, en cuanto él saliera por la puerta, entraría en el sistema de seguridad del hotel y borraría todas las imágenes donde saliera cualquiera de ellas. Respiró para no decirle que era un desgraciado como Santana—. Y antes de que nos hagamos daño —añadió con sarcasmo, pues ya sentía como si hubiese recibido un fuerte golpe en el pecho que le impedía respirar con normalidad—, ve a denunciarme. Sal de mi casa. —Levantó el brazo señalándole la puerta.


  Dany se la quedó mirando con furia durante unos segundos, se dio la vuelta y, cogiendo sus pertenencias, se fue.


  Sony escuchó el derrape de su coche y supo que lo que podía haber sido nunca sería. Corrió escaleras arriba, a su ordenador, y borró todos los archivos de las cámaras de Montecarlo. Sus visitas al hotel de Santana, la fiesta y el pandemonio del día siguiente. ¡Buena sorpresa se llevarían cuando buscaran las grabaciones!


  Estaba tan furiosa que no notaba las lágrimas que corrían por sus mejillas. Al terminar se las secó de un manotazo, no tenía sentido llorar por algo que no iría a ninguna parte. Sin embargo, su corazón destrozado no atendía a razones. El amor que sentía por Dany era tan grande que no le sería fácil olvidarlo.


  Se fue a la cama y se tiró en ella dejando que aquellos ríos de lágrimas se llevaran su congoja. No lo consiguió.


  Capítulo 30


  Dany estaba furioso a la vez que taciturno. Se registró en el hotel aDLERS de Innsbruck, donde solía alojarse antes de hacerlo en casa de Sony. Salió a la terraza con un vaso de whisky del minibar, lo dejó sobre la mesa y se cogió a la baranda, perdiéndose su mirada en las espectaculares vistas de las montañas. Apretaba tanto que en poco tiempo notó las manos acalambradas. Se soltó, tomó el licor de un trago y se fue a la ducha. ¡Qué distinto había resultado aquel encuentro de como él lo había imaginado!


  Cuando se tiró sobre la cama supo que le sería imposible dormir. Estuvo repasando en su memoria todo lo que le había contado Sony. Analizando cada hecho. ¡Así que el viejo Santana había usado malas artes para hacerse con su fortuna! ¡Sería cabronazo el tío! ¿Qué cojones debía hacer él sabiéndolo? Denunciarlo quedaba descartado, el hombre era un anciano centenario y no pagaría por sus crímenes. No podía estar seguro de que Federico, que era quien en esos momentos dirigía el emporio de su abuelo, supiera cómo lo había conseguido.


  Dándole vueltas a ese asunto y a la repercusión que había tenido en su relación con Sony, se pasó la noche en vela. Solo de imaginar que la cogieran y la encerraran se le ponía el vello de todo el cuerpo de punta. No iba a consentirlo. No, sabiendo por qué lo hacía. Los sucesos habían pasado hacía más de ochenta años; sin embargo, ellas hacían «justicia», como ella le había dicho, en el presente. Si sacaba la historia a la luz, Santana se iría de rositas y serían ellas las que pagaran por la avaricia del viejo.


  Empezaba a amanecer cuando, cansado de darle vueltas al asunto, se levantó. Tenía que poner distancia o no solucionaría nada. Cogió sus bártulos y se marchó. Volvió a París, quizá allí pensaría con más claridad en lo que debía hacer.

  


  Varias semanas más tarde, había llegado a una conclusión: echaba terriblemente de menos a Sony. La quería a su lado, la necesitaba, esa era la verdad. Ella le había enseñado a disfrutar de los pequeños placeres. Observar cómo se ponía el sol, escuchando el sonido propio de la naturaleza. Tomar una cerveza fresca a la vez que cocinaban juntos. Mirar las llamas de la chimenea con música de fondo. Las caricias que se prodigaban mientras compartían el primer café de la mañana. Nunca había saboreado esos momentos como con ella.


  No podía perderla, era algo más fuerte que él. ¡La amaba! Lo único que podía hacer era ayudarla a terminar esa misión que se había autoimpuesto y velar para que nadie se diera cuenta de lo que hacían. ¡Protegerla! Eso era lo que haría.

  


  Sony esperó que fueran los agentes de la ley a buscarla; al pasar los días y no ocurrir nada, supo que Dany no la había denunciado. ¿Por qué la había amenazado y no lo había hecho? Tampoco lo había vuelto a ver y eso la tenía de mal humor. Lo echaba de menos. Había reconocido ante ella misma que se había enamorado hasta las trancas de ese hombre, y seguro que no volvería a verlo. Cuando pensaba en ello, le entraban unas enormes ganas de llorar. Por ese motivo se había dedicado con más ahínco a su trabajo.


  Lo peor era cuando volvía a casa, donde habían pasado tan buenos momentos, donde se habían reído, bromeado y amado. Esas horas eran las más terribles del día, en las que deseaba tenerlo a su lado.


  Una noche en la que no podía dormir porque estaba pensando en él, se le ocurrió que podía entrar en su ordenador como había hecho cuando lo conoció, enseguida se dio cuenta de que era un gran error. Él tenía en sus manos la llave de su libertad.


  Habían pasado tres semanas desde que había echado a Dany de su casa y se encontraba melancólica. Era sábado y no tenía ganas de ponerse a trabajar. Para animarse, para salir del profundo pozo donde estaba cayendo, se fue a la montaña a volar, eso la distraería, y esperaba que le levantara un poco el ánimo.


  Paul y Martino se alegraron de verla, y ella se sorprendió de encontrarlos a los dos allí.


  —¿Habéis dejado el campo de abajo solo?


  —Hemos seguido tu consejo y hemos contratado a Tobías.


  —Me alegro, así ya no vais de culo, arriba y abajo.


  Martino se carcajeó.


  —¿Dónde has dejado a tu compañero de vuelo? —preguntó Paul. El cambio de expresión en su cara debió responder por ella—. Olvídalo, me estoy metiendo donde no me llaman.


  En poco rato, Sony estaba en las alturas; y a pesar de lo que siempre había disfrutado volando, aquello le recordaba las veces que lo había hecho con él. Hasta el placer de volar se había ido con Dany.


  Volvió a casa peor de lo que había salido por la mañana, y al aparcar su Land Rover vio que había un gran ramo de rosas en la puerta. No podían ser de él, seguro que se las habría mandado algún cliente satisfecho, estaba trabajando a un ritmo frenético. Las recogió de la puerta y vio que había una tarjeta, las de Dany nunca llevaban, se dijo apagando el pequeño rayo de esperanza que sintió al verlas.


  Las dejó en la isla de la cocina y tomó el sobre:


  
    Siento mucho todo lo que dije. No tenía ningún derecho a juzgarte. Haces lo que haces para impartir justicia donde sabes que no la habrá de otro modo. Tienes todo mi apoyo.


    Perdóname, por favor. No puedo vivir sin ti. Te amo.


    Dany

  


  Sony se quedó quieta, estática, todo parecía ondularse a su alrededor. Aquellas palabras le habían producido vértigo y temió caerse. Respiró varias bocanadas de aire para que se le pasara la impresión, y cuando lo logró volvió a leerlo varias veces. No notaba que las lágrimas corrían por sus mejillas hasta que una cayó sobre la tarjeta que releía una y otra vez.


  No lo pensó ni dos segundos, cogió su teléfono y le mandó una canción por WhatsApp, Me muero por conocerte, donde se expresaba todo lo que ella sentía. Las lágrimas apenas le dejaban ver la pantalla, lo que sí advirtió fue el doble check que mostraba que él lo había visto.

  


  Dany sabía que había recibido las flores por la mañana, al no obtener ninguna respuesta creyó que la había perdido para siempre. Había salido aquella tarde y caminaba por las calles de París sin ver nada, ni a nadie. Solo la tenía a ella en la cabeza. Una parte de su mente le decía que cogiera el coche y fuera a Innsbruck a arreglar las cosas. Sin embargo, no lo hacía, porque había visto dolor en sus maravillosos ojos azules. No quería que ella sufriera por su causa, por eso paseaba solo por la orilla del Sena, maldiciéndose una y otra vez por haber reaccionado tan desproporcionadamente cuando ella se sinceró con él.


  Al notar la vibración de su móvil en el bolsillo del pantalón, lo cogió de mala gana, sería cualquiera de sus amigos invitándolo a alguna cena. No estaba de humor, no quería arruinar la velada a nadie con su mal talante. Al ver que tenía un mensaje de ella, se paró en seco y abrió la aplicación, igual le decía que se fuera a tomar por el culo. Si era así, sabría a qué atenerse.


  ¿Una canción? ¿Le mandaba una canción? Recordó otros días que había recibido una y pensó que lo mandaba muy lejos. ¿Había sido ella la otra vez? Al hacer memoria, le vino a la cabeza que fue justo después de que se la llevara por delante con el parapente. ¡Qué lejos que se le hacían en ese momento aquellos días! Abrió la canción y, tal como la iba escuchando, una sonrisa se le iba dibujando en los labios. Ella había elegido un maravilloso tema que expresaba lo que sentía a la perfección. De repente se encontró maldiciendo la distancia que los separaba. Llamó al aeropuerto y preguntó cuándo salía el próximo vuelo a Innsbruck, y una amable señorita le dijo que a media noche. Reservó asiento y corrió a casa a prepararse la maleta. Esa misma noche arreglaría las cosas con ella.

  


  Sony pensó que él se estaba burlando de ella. Después de mandarle aquella bonita canción, Dany no había respondido. Se acostó sin cenar, tenía el estómago cerrado. No sabía la hora que era cuando oyó un coche acercarse, parar y luego alejarse. Se dio la vuelta y se arrebujó en la manta, no tardó nada en escuchar unos golpes en la puerta. A esas horas no podía ser nadie con buenas intenciones. No pensaba abrir, tenía la alarma puesta, si alguien intentaba entrar, el ruido lo ahuyentaría y alertaría a la policía.


  Sultán empezó a ladrar como si quisiera alejar al intruso.


  Otra vez los golpes, el no dormir la ponía de mal humor, y encima algún pesado estaba golpeando su puerta; se levantó hecha una furia, bajó las escaleras y, antes de abrir, cogió una pesada sartén de la cocina y la levantó. Quien fuera se llevaría un buen sartenazo.


  Al ver a Dany, la improvisada arma se le escurrió de entre los dedos, se quedó con la boca abierta. Los dos se miraban sin moverse.


  Dany se dio cuenta de que ella había perdido peso y tenía los ojos hinchados, había estado llorando.


  —¿Podrás perdonarme todo lo que te dije? Fui un idiota. No pensaba nada de eso. Me sorprendiste tanto que no reaccioné con coherencia. Te amo y no quiero perderte.


  Sony se lanzó a sus brazos, hundiendo la cara en su cuello sin poder detener las lágrimas que corrían libremente por su cara.


  «Te tengo, ya eres mía», pensó Dany abrazándola con fuerza. Entró en la casa sujetándola contra él, cerró la puerta con el pie y tropezó con la sartén.


  —¿Pretendías partirme la cabeza? —Ella negó contra su piel—. Me gusta que sepas defenderte. —En su voz podía notarse una pizca de humor—. Intentaré no hacer nada que te saque de tus casillas.


  —Eres tonto —murmuró ella sorbiendo por la nariz.


  —Lo reconozco, lo soy. Nunca tendría que haberme alejado de ti. Si no te tengo a mi lado no soy nada. Te necesito para vivir; si no estás conmigo, mi vida no tiene sentido.


  Fue una noche muy larga, él la llevó hasta el sofá y se sentó con ella sobre sus rodillas. Dany le contó la lucha interna que había tenido y que se había dado cuenta de que la amaba tanto que tenía que aceptarla tal como era. De ayudarla en sus locos proyectos.


  —¿Estás seguro? —Los ojos brillantes de ella lo miraron sorprendidos—. Santana tiene todo asegurado en Erlington.


  —Lo sé. —La apretó contra él—. Tú eres más importante para mí. Te amo. Si Federico sufre algún robo, la compañía pagará.


  Sony, al escuchar aquello, cogió las mejillas algo rasposas por la barba y lo besó con todo el amor que pensó haber perdido. Cuando iba a separarse, él no la soltó y se mostraron sin palabras todo lo que sentían.


  Epílogo


  Dany se trasladó a Innsbruck, donde abrió una franquicia de Erlington. Viajaba a París cuando tenían alguna reunión importante con el presidente de la empresa. Cada día estaba más satisfecho de haber tomado aquella decisión que le cambió la vida. Apoyar a Sony y a las chicas era toda una experiencia.


  Estaban en una barbacoa que había insistido en organizar Sony, lo hizo en la casa familiar y aprovechó un domingo en que su padre no tenía guardia en el hospital. Cuando él le había preguntado por qué tardaba tanto en entregarles la joya, ella le contestó:


  —Necesito a mi padre, quiero tenerlo cerca por si acaso.


  Ver la cara de la familia cuando ella les entregó la joya que había pertenecido a sus antepasados, la emoción del abuelo al contarle la historia de cómo les había sido arrebatada… le tocó su fibra sensible y entendió a la perfección por qué ella se había embarcado en aquella cruzada para hacer justicia.


  La gema pasaba de mano en mano, todos admiraban el refinado diseño y belleza de la joya.


  —¿Cómo la has recuperado? Te habrá costado un riñón —preguntó su madre mientras pasaba la yema del índice, con reverencia, por las formas perfectas.


  —La he robado.


  Por un segundo pareció que todo se detenía a su alrededor. Oscar, su padre, que estaba pendiente de la barbacoa junto a Dany, se giró a mirarla. Antón y Helga, los abuelos, tenían los ojos muy abiertos, Sofía frunció el ceño. Sony lucía una sonrisa pícara en los labios y no dejó de trajinar en la mesa, con los platos, vasos y aperitivos que iba poniendo. Al fin su padre estalló en una carcajada y los demás lo siguieron.


  Las miradas de Dany y Sony se encontraron, y ella le guiñó un ojo.


  —Papá, me estoy muriendo de hambre, ¿cómo están esos chuletones? —dijo sin perder esa sonrisa que lo había enamorado.


  —Dos minutos, hija, ya podéis ir sentándoos en la mesa.


  La comida transcurrió entre bromas y risas, el abuelo Antón no paraba de contarle a Dany anécdotas de la infancia de Sony en aquella casa donde se había criado. Él pudo ver la felicidad de aquellas personas y el amor que le habían regalado a su nieta.


  Cuando se despedían para volver a su casa, el abuelo cogió la joya envuelta en un paño de terciopelo y la puso en las manos de Sony.


  —Hija, esto es tuyo.


  —No, es vuestro.


  —¿Qué voy a hacer yo con esto? Además, sé que te habrás tomado muchas molestias para recuperarlo. Te lo agradezco por el pirata Logan, mi padre. Y sé que estará contento, esté donde esté, de que tú lo tengas.


  Ella lo abrazó y le besó las mejillas con todo el amor que sentía por él.


  —No te han creído, lo sabes, ¿verdad? —dijo Dany al salir de la casa familiar.


  —Lo sé, las miradas que se han lanzado los unos a los otros hablaban por sí solas.


  Los dos rieron.


  —Tu madre no parará hasta que le digas otra cosa.


  —Por mi parte siempre obtendrá la misma respuesta.


  —Tú verás.


  —Una vez, Carolina me aconsejó que les dijera la verdad, que era la mejor manera para que no me creyeran.


  Dany soltó una carcajada.


  —Creo que tiene razón.


  —Si se pone cabezona se lo contaré todo, pero cuando mi padre esté cerca, no quiero que le coja un patatús.


  —Será divertido de ver.

  


  La vida de Dany y Sony era idílica, el amor que sentían el uno por el otro crecía cada día más y no les importaba que todos lo supieran. Al principio, todos los conocidos de Sony habían mirado a Dany como un forastero. Sin embargo, él supo ganarse el respeto de todo el mundo. Fue algo paulatino, a lo que ayudó mucho que lo vieran con Sony, demostrándole su cariño sin reparos. Sin importarle que todos notaran que besaba el suelo por donde ella pisaba. La amaba y se lo demostraba en todas las ocasiones que podía, hubiera espectadores o no.


  Se convirtió en algo cotidiano encontrarlos por el campo o la ciudad, paseando con Sultán, que se volvió su mascota fiel, en otro más de la familia.


  Nota de la autora


  Espero que al leer estas líneas lo hagas con satisfacción, content@ de haber elegido esta novela. Me lo he pasado en grande al recorrer Innsbruck y el Tirol, y en mi estancia en Montecarlo (todo ello a través de San Google). Es apasionante leer y ver esos fantásticos paisajes.


  Como escritora me he tomado alguna licencia y he situado a los personajes en lugares que en realidad no existen, otros sí.


  Las canciones que salen en la novela son:


  
    Valiente, del dúo Pimpinela.


    Bomba, de King África.


    Me muero por conocerte, de Alex Ubago.

  


  Si a ti también te ha gustado, házmelo saber en cualquier red social:


  
    Facebook: Marian Arpa


    Instagram: @marian_arpa


    Twitter: Marian Arpa15

  


  Los escritores nos alimentamos de vuestros comentarios. Muchas gracias.
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    MARIAN ARPA (Reus, Tarragona, España) es el seudónimo con que María Antonia Ariño Parra firma sus novelas románticas. Vive en Reus, su ciudad natal, con los tres amores de su vida: su marido y sus dos hijos.


    Su afición por la lectura la llevó a leer todo lo que caía en sus manos desde muy joven, hasta que un día la novela romántica la atrapó, y sumida en relatos de castillos y damas en apuros, Escocia, Irlanda e Inglaterra, pensó que también podía haber historias de amor actuales. Desde ese momento dejó volar su imaginación y empezó a escribir.


    En 2015, Arpa dio el salto de la publicación amateur a la profesional con su novela Pasión incontrolada. Desde entonces han visto la luz otros títulos como Todo empezó con un beso, Luchando contra sus fantasmas o Mi diosa pelirroja, entre otros.
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